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Pocas ganas de 
comer y lengua 
sucia, son indicio 
un trastorno gástrico. 
Se impone la limpieza.
Pero suavemente*, natu 
ralmente como si de 
la fruta fresca y 
madura se tratase.

Un purgante sólo debe darse 
cuando el médico lo prescriba#

''Sal de Fruta" ENO, 
laxante natural, suave 
y eficaz que actúa 
fisiológicamente. Los 
niños lo apetecen por 
su buen paladar y por 
SU acariciadora 
efervescencia.

ENO se vende en 
dos tamaños.

El grande resulta 
más económico.

“SALDEN Mil FRUTAfinllí
MAIKAS "

LAXA SUAVEMENTE
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

MCD 2022-L5



DONDE NACE LA FUERZA
NUEVAS FUENTES DE ENERGIA PARA
LA CRECIENTE DEMANDA NACIONAL

ELOGIO A LAS REALIZACIONES ESPAÑOLAS EN 
LAS CONFERENCIAS DE MONTREAL Y GINEBRA
y cuando el inundo era todavía 
1 joven sólo contaban los bra

zos y las piernas de aquellos pri- 
meros/hombres. 'Los Pescadores de 
los lagos y los ríos se sirvieron 

sus brazos para empujar las 
^J^as. Muchos siglos después, en 
Egipto alguien inventó la rueda 
ce alfarero y halló para las pier
nas del hombre una nueva apU- 

^°®^ fuente de energía.
Durante miles de años el hom

bre tólo contó consigo mismo pa
la, lograr la fuerza necesaria a 
^trumentos que necesitaba. Ha
wa domesticadó las ibestias y creó 
tas norias en donde bueyes y as- 
“Os sacaban el agua con ritmo 
«wo y continuo. Antes o después 

de entonces ccmenzaron a desta
car en los- cielos del Mediterráneo 
las siluetas irregulares de las pri
meras velas. El 'hombre había lo
grado aprovechar el viento como 
fuente de energía para sus prime- 
roH viajes por mar,

Y así. tras milenios, las sucesi
vas civilizaciones perfeccionaron 
los sktemas inventados hasta ha
llar nuevas fuentes de energía.

Hace poco más de doscientos 
años un hombre en Inglaterra fa
bricó un extraño artilugio que 
consistía erenoialmente en una 
gran plataforma montada sobre 
cuatro ruedas y sobre la que ha
bía sido instalada una caldera. La 
fuerza del vapor de agua había 

sido descubierta y encontraría in
mediatas aplicación en loi trenes, 
en los barcos de ruedas, primero, 
y de hélices, derpués, y en muchas 
fábricas. Con la era del vapor lle
ga la del gas y la electricidad, dos 
conquistas del siglo XIX, Cuando 
el siglo acaba, surgen los primeros 
coches sin caballos, malolientes y 
peligrososi que darán luego lugar 
a los actuales vehículos con mo
tor de explosión.

La gran carrera de la energía 
•parecía estar terminada al con
cluir el siglo XX. Pero entonces 
surgió la lejana amenaza del ago
tamiento del carbón y del petró
leo. Con la desintegración de la 
materia nació la energía atómica
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y sus prijoeras aplicacionet paci
ficas. Hoy se anuncian nuevas 
fuentes eneigéticas, cómo la deri
vada de la fusión termo-nuclear, 
proceso retardado de la 'bomba H; 
la aplicación de la energía solar, 
de los rayos cósmicos, del aire y 
de las mareas. En un inundo lle
no de máquinas, el hombre nece
sita cada vez mayores cantidades 
<te energía para imputar su mo
vimiento. Hace falta nuevas fuer
zas y los hombres las buscan.

DE MONTREAL A 
SHIPPINGPORT

Cincuenta y dos representacio
nes de otros tantos países, entre 
ellas la de España, han asistido 
en Montreal a la reunión parcial 
de la Conferencia Mundial de la

LA VOZ DE LA DOCTRINA
( ) E \niíevo el Papa, en una au- 

diencia grande, ha puesto 
con su voz sobre el tapete 
problemas planteados por la 
moderna Medicina para arro
jar sobre ellos la luz de lo 
doctrina verdadera-

Esta vez la lecctón tuvo lu
gar en un amplio salón de la 
residencia veraniega del Pon- 
liflce, allá en Castetgandolfo, 
y los alumnos fueron los par
ticipantes en el Congreso del 
Colegio Internacional Neuro- 
psicofarinacológU:o.

Pío XH habló en francés, 
dánddle con su voz a todos 
los oidos ese regalo armónico 
de sabia exposición que nadie 
olvida cuando escucha al Pa- 
pa> Sin querer asombrar, tra
tó primero de los progresos 
alcanzado>3 por esta rama de 
la ciencia médica en los tiem
pos recientes- Después, Su 
Santidad lanzó hacia atrás 
los vuelos del recuerdo para 
que sus oyentes supiesen que 
otras veces ya hoMa expresa
do como< suprema autoridad 
de la Iglesia Católica, los tres 
motivos sobre los que se 
asienta la justificación de los 
métodos de Investigación y la 
actuación de la Medicina mo
derna. El interés de la cien
cia, el del individuo y ’d de la 
comunidad justifican esa ac
tuación.

Para alzar sobre fuertes 
fundamentos la auténtica 
dzctrina otra vez Pio XII pu
so en claro que el hombre, 
aun teniendo derecho a ser
virse de su cuerpo y de sus 
facultades superiores, -no pue
de usar de ellas como duefio 
absoluto por hdóerUss recibi
do de Dios, de quien depen
de siempre. Sólo iiene un de
recho de usufructo- En el uso 
de ese derecho, cuando el bien 
de todo el organismo lo recla
me, puede destruír una parte 
de si mismo en servicio a ese 
bizn superior sin lesionar los 
derechos divinos. El bien del 
todo supedita el sacrificio de 
la parte, y el organismo debe 
estar subordinado a la finali
dad general de la persona 
misma, compuesta de alma y 
cuerpo.

Energía, uno de los órganos con
sultivos del Cornejo Económico y 
Social de las Naciones Unidas. To
das las sesiones han tratado robre 
el tsma «Tendencias económicas 
de la producción, transporte y uti
lización de los combustible^ de la 
energía». La próxima reunión que 
tendrá lugar en 1960 se celebrará 
en Madrid.

En Montreal las sesiones de la 
Conferencia Mundial de la Ener
gía han estado divididas en tres 
recciones, de las que la primera 
se ha referido exclusivamente a 
los diversos aspectos que presenta 
la produoción de la misma. Las 
cuerticnes relacionadas con las 
centrales hidroeléctricas, térmicas 
y otras han sido analizadas en es
ta Sección de la reunión.

Sibre esta base profunda
mente filosófic£>, se apoya el 
Papa para afirmar que inexpe
riencias médicas^ físicas y 
psíquicas pueden provocar 
ciertos peligros para algunos 
órganos y su función^ mas, 
por otra parte, puedén ser 
otertamente lícitas' porque 
tienden al btvn de la perso
na si no sobrepasan los lími
tes impueitos por el Crea
dor».

Pio XII, buceando en la 
hondura- de los temas estu
diados en el magno Congreso 
se enfrenta die una manera 
directa con el problema ,<íue 
la Medicina presenta en rela
ción con él dolor. Frente a los 
que aseguran que muchos de 
los narcóticos'y calmantes son 
con^trarios al ideal de la per
fección y del heroísmo! cris
tiano, basándose en que Cris
to rehusó tomar el vino mez
clado con la mirra—‘narcótico 
judío y elemental—. el Papa 
afirma que iipoT principio 
nada se opone al empleo ds 
los remedios destinados a dis
minuir o suprimir el dolor. 
Por lo que atañe a los narcó
ticos, se puede aplicar el mis
ma principio de actuación de 
los calmantes' del dolor. En 
cuanto a la supresión de la 
consciéncía es preciso deter
minar los motivos y las conse
cuencias, intencionadas o no; 
si no sé opone a ello ninguna 
obl-gación religiosa o mo
ral...»

El Padre Santo condena 
una vez más en su discurso 
la eutanasia, precisando des
pués que está permitido, con 
el consentimiento del mori
bundo, el uso moderado ds 
narcóticos que disminuyan- los 
dolores, aun cuando puedan 
provocar una muerte más rá- 
^da. Condena de este modo' 
abiertamente la eutanasia oci- 
siva y admite la aplicación 
de la llamada identtiva», 
siempre que el uso sea mode
rado y la adeleraición de la 
muerte no sea lo que se in
tenta directamenóe.

La doctrina católica está 
clara- El Papa la, ha explica
do muchas veces.

La segunda ha estado dedicada 
a los divertos problemas que plan
tea el transporte de la misma. 
Los centros de consumo no se ha
llan generalmente junto a los de 
producción y por ello las cuestio
nes relacionadas con el transporté 
de la energía, sea cualquiera de su 
clase, precio, pérdidas, etc., han 
sido convenientemente estudiado? 
en esta Sección.

Finalmente, la tercera Sección 
de la reunión de Montreal se ha 
dedicado al estudie del consumo. 
La energía, tal corno se produce 
en las diversas clares de centra
les, no es apta para su utilización 
inmediata, sino que requiere una 
serie de modificaciones, como 
transformaoiones de voltaje, etc., 
para su aplicación en los diversos 
usos,

Montreal presentaba igranies 
ventajas como rede de esta re
unión. Las delegaciones han podi
do visitar las grandes instalacio
nes hidrceléotricas que sí constru
yen actualmente «o el río San Lo
renzo, Junto a las obras de cana
lización que pe2(.Kltirán a los bar
cos remontar esta vía de agua, lle
gando por los Grandes Lagor has
ta Chicago, se ha preparado tam
bién un amplio programa de cons
trucción, de centrales para el apro
vechamiento energético de las di
ferencias de nivel.

Los congresista?' han pedido 
examinar obras en funcionamien
to como lac existentes en las ca
taratas del Niágara y al mismo 
tiem.po vi fit a r centrales nucleares 
como la famosa de Shippingport, 
en los Estados Unidos. Pe e^a 
manera- junto al examen de los 
problemas en las reuniones, w? 
reunidos en Montreal se han 
trasladado al escenario de les 
grandes realizaciones.

PREPARAfTIVOS PARA 
MADRID'

Cuarenta miembros cempenían 
la numerosa Delega,ción española 
en la reunión parcial de la Con
ferencia Mundial de la Energía 
(World Power Conference, Cana
dian Sectional Meeting).

El motivo de que la Representa
ción española sea una de las ma? 
numerosas de las que han acudido 
a Montreal estriba predsaiwoj® 
en el hecho de que gran parte de 
sus miembros hayan debido tra
bajar en el Comité EjfiQutivo in
ternacional para preparar la .PK> 
xima reunión de Madrid.

Don Juan Antonio Suanzes, 
presidente del Instituto Nacional 
de Industria, ha presidido la U^ 
legación española en la que nan 
formad- representacioner tecnias 
y científicas, oficiales y privadas 
Entre sus miembros cabe citar a- 
don Alejandro Suárez, subsecreta
rio de Industria; don Florentino 
Briones, director general de Obra? 
Hidráulicas y representaciones w 
los Ministerios del Aire, ^uÇ® 
ción Nacional, Comercio, H^cie^ 
da y Secretaría General del Mœ 
vimiento. Toda? las pr«f«sioi^ 
relacionadas en algún aspecto c^‘ 
la industria de la energía han^ 
nido su representación en el sew 
de la Delegación española.

Ya está nombrada la co^^ 
pondiente Comisión organizad^ 
de la reunión de 1960, en la 
Inte^vlenen junto a le-- dive^ 
Ministerios las representad^^ 
del Instituto Nacional de luau? 
tria-y la R E. N. P. E. con iss
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ple-

En lo que .tiene de existencia, 
Mundial de la 

^hergía ha celebrado cinco

(Hi

«<mi<^. m

Maqueta de futura
central nuclear para
pnxluccion de

eléctrica
prlnctoales empresas energéticas 
privadas, entre las que cabe citar 
a Hidroeléctrica de Catalina, Iber- 
duero. Penosa, Hidroeléctrica Es
pañola, Hidroeléctrica de Monca- 
brU, etc.

Los técnicos españoles que acu
dieron a Montreal han expuesto 
ante sus colegas de todo el mun- 
w los distintos asipectos de núes* 
WM actividaxies energéticas, un 
oaiarsce, en suma, de la tarea des
arrollada en los últimos años.

TEMAS, FECHAS Y 
CIUDADES

KI pniitano de Knlrepeflas, una de Ian nltljiiaH reaiizaxMonm energéticas

nos, de los que el primero se con
vocó en Londres en 1924. A éste

eron el de Berlín en 1030:
ashlngtion, 1936; Londres, 1960, 

y Viena, 1966.
En las reuniones parciales se 

han estudiado los distintos pro
blemas planteados por las indus
trias de la energía y las princi
pales soluciones para ellos. En la 
de Basilea de 1026 tuvo por tema 
el Desarrollo do la energía ¡hi
dráulica y la Navegación interior; 
en 1928, en Londres se estudió la 
Economía de la industria de los 
combustibles;: al año siguiente, en 
Barcelona, la Utllizacidn y econo
mía de los recursos hidráulicos: 
ese mismo año, en Tokio, la Evo
lución nacional e internacional de

los recursos de energía. En 1933 
se analizaron .en Estocolmo los 
problemas de la energía en Laï 
grandes industrias, y très años 
más tarde, en Londres, se deba
tieron les de la ingeniería quírJíi- 
ca. En 1938, en Viena ge estudia
ron los suministros de energía, y 
en 1947, en La Haya, la economía 
de los combustibles desde 1980. En 
1981, en Nueva Delhi, la utiliza
ción de la electricidad en apicul
tura; en 1964, en Río de Janeiro, 
la planificación de la energía 
eléctrica. Finalmente, en la an
terior a la de Montreal, celebra-
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Mucho tiempo después de que 
el hombre aprendiera el secreto 
del fuego, conoció el poder de 
aquellos pesados pedazos negros 
arrancados en un principio de los 
yacimientos superficiales. El car
bón era calor para mucho tiem
po, y el calor es una de las for
mas, la más elemental, de la 
energía.

Para calentar los hogares y ali
mentar a las fraguas, el carbón 
fué por bastantes siglos un ins
trumento indi8pensa.ble. Eesp és 
llegó el vapor y hasta la inven
ción del motor de explosión los 
barcos, y los trenes tuvieren que 
recurrir al carbón como único 
combustible.

Ahora, las nuevas formas de 
energía parecen haber arrumbado 
un poco a.esta materia que ha 
acompañado el nacimiento de 
muchas civilizaciones. Sin embar
go, el carbón cuyo agotamiento 
todavía aparece muy lejano será 
todavía durante mucho tiempo 
necesario al hombre. Este com. 
busfible de transporte caro y que 
deja muchos residuos, presunta 
todavía indudables ventajas sobre 
otras fuentes energéticas.

Según las estimaciones realiza
das por el Consejo Económico 
Sindical, nuestras reservas carbo
níferas ascienden a unos 6.000 
millones de toneladas, de las cua
les son económicamente explota, 
bles en el estado actual de la téc
nica minera unos 2.500 millones. 
El resto, hasta completar esa ci
fra de 6.000 millones, constituye 
una excelente reserva, aprovecha
ble a medida que se desarrollen 
y perfeccionen los nuevos siste
mas de extracción.

Antracita, hulla y lignito for- 
man la trilogía carbonífera de las 
principales vetas en explotación. 
Al examinar la producción de 
cualquiera de esas tres clases de

da en Belgrado se examinaren los 
distintos aspectes de 
en los países poco desarrolla^ 

Pué un hombre de empina, «^ 
famoso Dunlop. 'Propulsor de ^a 
de las mayores industria? de neu 
máticos, quien hizo ipo^le la fun 
dación en 1924. A partir deen- 
tences, la Conferencia ha 
progresivamente mayor importai! 
cia hasta convertirse hey en un 
importante organismo 
nal donde técnicos, científicos y 
politicos intercambian sus cono- 
cimienteE y experiencias sobre las 
actividades de las indurtrias de 
la energía en todo el inundó.

BAJO EL TIEMPO Y LA 
TIERRA

Hace muchos millones de años 
cuando todavía no había hom
bres sobre el mundo y las tierras 
y los mares no eran los mismos 
que hoy conocemos, las grandes 
selvas del periodo carbonífero co
menzaron a desaparecer. La Tie- 
rra, todavía inquieta, se estreme
cía con terremotos y grandes ca
taclismos geológicos que sepulta
ban las grandes extensiones de 
helechos gigantes.

Otras veces eran los ríos gran
des y jóvenes los que se llevaban 
poco a poco hacia su desemboca
dura los ejemplares más grandes 
de estos bosques donde el aire, pe
sado y húmedo, estaba saturado 
de anhídrido carbónico. Así des
aparecieron aquellas selvas y en- 
tonces comenzó la larga gestación 
de los carbones. Durante mill:- 
nes de años, las masas vegetales 
encerradas bajo las tierras y los 
mares sufrieron la acción de las 
bacterias, la presión de la capa 
que sobre ellas tenían, el pasp del 
tiempo y .una infinidad de cir- 
constancías que transformaron 
totalmente los troncos sepultados. el ex-carbones, las cifras revelan

*1^5

transportar la

MJ*—

redes elét’.t ricas, centrihuyen 
.energía

traordinario incremento nacido al 
ritmo de las necesidades nuevas.

FUERZA ESCONDIDA

En 1941 la producción nacional 
de antrael' a, resentida todavía de 
las consecuencias de la guerra de 
Liberación alcanzó un total de 
1.167.000 toneladas; dieciséis años 
más tarde, en 1957. esta cifra se 
había elevado hasta llegar a to
neladas 2338 000. Aún mayor es 
todavía el salto experimentado en 
nuestra producción de lignitos, 
que en el mismo período de tiem
po pasa de 827.000 a 2 519.000 to
neladas.

Otro tanto cabe decir de la pro
ducción, de hulla, la más import 
tante de las tres, que entre 1941 
y 1957 pasa de 7.604.000 a tonela
das 11.092 000, resumiendo así el 
avance experimentado por esta ra
ma de la industria energética es
pañola.

Tra.s la realidad de estas cifras 
queda la ingente tarea que repre
senta la modernización de las ins
talaciones mineras, la renovación 
del utillaje y el comienzo de la 
explotación de nuevas minas. Al 
mismo tiempo, muchos yacimien. 
tos abandonados en otras épocas 
por antieocnómicos han sido con
vertidos otra vez en explotables, 
gracias al desarrollo de los me
dios de comunicación.

En el aspecto laboral se apre
cia también claramente la impor. 
tanda de las explotaciones car
boníferas españolas. En 1957 ou^- 
tras minas ocupaban a 100 897 
hombres;-de ellos, 2.568 eran téc
nicos, 2.216, administrativos, pi
cadores. 20.987 ; 47.332 trabajadc- 
res no picadores ocupados ^ e* 
interior de las minas y 27.794 
obreros del exterior.

La destilación de carbones, con 
la recuperación de subproductos, 
ha proseguido también aumenta
do a ritmo creciente. Para dar 
una idea de la importancia de 
esta producción basta señalar, en
tre las cifras más importantes, 
que en 1957 la producción de co
que metalúrgico alcanzó un total 
de 1.867.114 toneladas; la de 
quitrán, 79.421 toneladas, y la de 
benceno, 62.823 hectolitros.

En el accidentado subsuelo de 
la Península no ha aparecido to
davía el petróleo. Las bolsas qne 
índudablemente existieron en oúo 
tiempo han desaparecido prow- 
blemente ,por obra de los grandes 
cataclismos geológicos. Pese a to
do, es, sin embargo, posible » 
existencia de algunos yacimientos 
no descubiertos aún. Las prospec
ciones se multiplican y puede de- 
cirse que su numero no es toda
vía suficiente para poder asegu
rar que en España no existen eco
nómicamente explotables.

Mientras tanto, los combusti
bles líquidos necesarios para nue^ 
tras industrias y vehículos se 00« 
tienen de los crudos petrolíferos 
importados del extranjero y 
fados en nuestras refinerías, d® 
esta manera, se ahorran hoy gran 
parte de las divisas con las que 
antes era preciso pagar por « 
gasroil, el fuel-oil, la gasolina, 
aceites y lubricantes. En el ano 
actual nuestras refinerías han 
tratado ya seis millones de tone
ladas de crudos petrolíferos.

TURBINAS JUNTO AL AOUA
En la moderna geografía 

muchos países han' surgido nuevos

EL ESPAÑOL.—Pág, 6

MCD 2022-L5



tag. 7,—EL ESPASC

e 
s

LAS CALDERAS QUE 
FLOTAN

DesiJe el mar hasta Escombreras 
®one un haz de tubos para el

4

lagos que se multiplican en para
jes insospechados. Aunque cambie 
el paisaje, la latitud o el clima, el 
esquema es siempre el mismo.

A muchos metros bajo la su
perficie quedan los pueblos y los 
cultivos sumergidos por el gran 
lago artificial. Sus antiguos mo
radores que han cedido paso a las 
aguas amansadas, habitan ahora 
otras tierras. Al final, el lago aca
ba siempre en un muro ancho y 
blanco. Detrás de él está el va
cío. El muro es do único que de
tiene a las aguas en su carrera y 
las impide precipitarse hacia aba
jo. Las aguas saltarán, pero a su 
tiempo y por los tubos que llega- 
rán hasta las turbinas de la cen
tral hidroeléctrica.

A veces no son uno sino varios 
los lagos encadenados en rosario 
en la corriente de un rió para su 
aprovechamiento integral. For
man entonces los muros de cada 
presa unos gigantescos escalones 
que el agua ha de saltar sucesiva
mente. El caudal que llega a un 
pantano pasa al siguiente y luego 
al otro y al otro hasta que toda 
la fuerza producida en los sucesi
vos saltos ha sido convertida en 
cada turbina en la energía que 
necesitan fábricas, vehículos y 
hogares.

En 1939, la potencia instalada 
en las centrales hidroeléctricas es
pañolas /asciende solamente a 
1.461.000 k, v. a. Oran parte de 
las instalaciones aparecen total
mente destruidas; en otros casos 
el material precisa urgentes re
novaciones de utillaje y eri cual
quier caso, semejante potencia 
era totalmente insuficiente para 
las necesidades de la reconstruc
ción y las tareas de industriali
zar E^aña.

Cuando faltaba todo menos la 
voluntad y el esfuerzo, se empren. 
dió la tarea de aumentar nuestra 
potencia hidroeléctrica. Escaseaba 
el cemento, el hierro y la maqui- 
naria y, sin embargo, surgieron 
por toda la geografía española los 
pantanos que habrían de crear 
nuevas fuentes energéticas. Falta, 
ben las divisas, pero a costa de 
grandes sacrificios pudo traerse la 
maquinaria eléctrica capas de 
Aprovechar la energía de los sal. 
tos de agua.

Y así, poco a poco, fué salien. 
TO adelante la gran aventura de 
flotar a España de los medios de 
tMustríalización. Cada año. las 
SaP® tonales de nuestra potencia 
hidroeléctrica fueron creciendo, ai 
principio lentamente, porque pan. 
taños y centrales no se constru. 
yen en poco tiempo. Despute, muy 
TO prisa a medida que daban sus 
frutos las obras recién termina, 
das, En 1949, la potencia insta
lada^ en todas las centrales hl. 
droeléctrlcas e^añolas asciende 
ya a un total de 2.103.000 k. v. a. 
siete años más tarde, la batalla 
prosigue y la potencia ha aumen
tado a 4.512.000 k. v. a. Estas ci. 
tras no permanecerán inmóviles, 
w^ ®^’ ’^®^ nuevas centrales 
hidráulicas vienen a sumar su 
fuerKi al conjunto nacional y ere. 
TO nuestra potencia al par que se 
tienden nuevas redes y se amplía 
» capacidad de las centrales exis- 
tentes.

Ea prudm-clón th* «‘arboncs «ontíníia aumentando año

L-oá imóderna niáqnina «pie aproVwcJhui la energia saisir
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'EN LAS CIFRAS DE LA 
VICTORIA

España, por las viejas culpas 
ya conocidas, llegó tardé a la cita 
del siglo XX. Nuestra pequeña in
dustria apenas podia abastecer 
con unos pocos productos los mer
cados nacionales. El resto había 
de llegar siempre de otras naci:- 
nes. Y si la industria no podia 
crecer y .períeocionarse era en 
gran parte debido a la 'escasa «ex
plotación de nuestras disponibili
dades energéticas. En 1801. la pro
ducción nacional de electricidad 
aso^Rdló solamente a la cifra de 
190 millones «de k. w, h.

Estos números crecen al paso 
de los años, pero un análisis com
parativo revelaría bien claramen
te que la diferencia con respecto 
d.s otrae naciones de «Europa au
menta en lugar de disminuir. El 
retraso se hace cada vez mayor, 
aunque parejamente la industria 
no demanda grandes aumentos de 
energía y la casi inapreciable ele
vación. del nivel de vida tampoco, 
exige cnayor producción.

Y así, tras la guerra se alcan
zan en 1939 les 3.111 millones de 
k. w. h. De ahora en adelante 
todo será ya distinto. Aunque ven
gan las fuertes sequías que obs
taculicen nuestro avance, aunque 
crezca el «consumo en proporciones 
vertiginoras, la, producción au- 
mentaná a ritmo acelerado come 
un índice seguro de lo que repre
sentaban los sucesivos aumentos 
de potencia. Diez años más tarde, 
en 1949. la producción anual al
canza ya 5 629 miUonss de k. w. h 
Pero el gran falto todavía no se 
ha producido: será entonces, en
tre ese año y el actual, cuando se 
produzca el aumento reflejado por 
las cifras En 1957. la producción 
nacional de energía eléctrica ha 
alcanzado los 14.587,9 millones de 
kilowatios-hora.

Unas rápidas comparadoneg 
bastan para poner claramente oe 
relieve el esfuerzo realizado. En 
treinta y cinco años, los que me
dian entre 1991 y 1935. la pro
ducción anual de energía aumen
tó en 2.611 millones de kilowatios- 
hora; en veintiuno, desde 1939 a 
1957. el Incremento ha sido de 
11.786 6 millones

De la producción obtenida en 
el parado año. 9.724 miiHones de 
kilowatios-hora corresponden a la 
energía obtenida en las centrales 
hidroeléctricas y el resto, hasta 
commletar esa cifra de 14 587 6. 
procedis .de las centrales térmi
ca*.

Pero el avance no se ha deteni
do. Cada vez hacen falta mayores 
cantidades de - energías para las 
fábricas que nacen en los. auatro 
costados de Erpafia y para los 
hogares de los españoles, en don
de la elevación del nivel de vida 
ha hecha aparecer las batidoras, 
los aparatos de televisión, las ne
veras eléctricas y toda esa extensa 
serie de aparatos electrodomésti
cos «que hacen la vida már agra
dable.

Los datos correspondientes a los 
últimos meses de erte año revelan 
la continuidad dél aumento. Se* 
gún datos de la Oficina Técnica 
de los Servicios Eléctricos de 
Obras Públicas, la producción de 
energía eléctrica durante el para
do mes de junio alcanzó un total 
de 1.101 millones de k. w. h.. lo 
que representa un aumento de 137 
mlllónes de k. w. h. con relación

petróleo crudo. Junto a ék por 
otras conducciones, regresan al 
puerto les produotos petrolíferos 
transformados en la refinería

A muy pocos metros de los mue
lles el ancho brazal de tubos se 
divide. Mientras el grueso de elloc 
sigue hacia el puerto, otros que 
transportan gasrcil y fuel-oil se 
desvían camino de los granices 
tanques de una central térmica

El gar-oil es necesario para el 
ericendldo de los motores; el fuel- 
oil sirve para su alimentación. La 
central trabaja a un ritmo conti
nuo durante gran parte del ano, 
pero cuando llega la sequía .y fal
tan lluvias en alguna zona, se re
dobla la producción de energía. 
Los motores de la térmica suplen 
con su fuerza el descenso de pro
ducción en los embalses.

En muchos rincones de España 
se alzan ahora las nuevas centra
les que aprovechan para ru fun
cionamiento diferentes materias. 
En unos casos c0i.ro en Escombre
ras serán los combustibles líqui
dos; en otros, como en Ponferra
da, se utilizarán carbones En 
gran parte de los casos la? gran
des centrales se hallan situadas 
cerca de los yacimientos carboní
feros o de lar refinerías de petró
leo De esta manera, aprovechan
do directamente el producto de 
estas factorías, se ahorran los 
grandes gastos del transporte de 
corobuFtibles.

Otras veces, la central se apro
xima a los centros de producción. 
Tal es el cas? de las centrales flo
tantes, que como la de «Nuestra 
Señora de la Luz» atraca tierapre 
en los .puertos donde hace falta 
la energía La gran estructura de 
la Centrai se yergue- sobre las 
aguas oscura’! de un puerto y sir
ve para remediar la escarps de 
energía cuando las necesidades su
peran a las posibilidades.

Hace ya mucho- años que, con 
no muy buena disporición, alguien 
afirmó en Francia que los ríos 
españoles tenían <fdeux mois de 
cours et dix de vacances». La afir
mación indudablemente Inexacta 
y claramente malintencionada, 
arranca de una lejana realidad la 
de nuestra dura hidrografía Es
paña es, uni pair, de tierras secas 
y ríos caprinhosos donde la lluvia 
llega ’¿puchas veces a destiempo y 
otras retarda su aparición. Por 
todo ello el plan para dotar a Es
paña de la energía sufioien-te no 
podía e^tar solamente basado en 
las grandes obras hidroeléctricas 
Hacía falta constituír- una red 
complenoentarla de centrales tér
micas que aliviara en las deficien
cias climatológicas. ¡En otros casos 
las centrales termoeléctricas sir
ven también -para el abastecimien
to energético de poblaciones que, 
ñor su alejamiento de los centros 
d“ produedón, harían necesario el 
establecimiento de costosas redes, 
a veces incluso submarinas.

En 19131. la potencia de las esca
sas centrales termoeléctricas espa
ñola? sumaba solarrente 390 000 
k. v. a., cifra que apenas es supe
rada hasta concluir la Guerra de 
Liberación, A partir de entonces, 
y como en tantos otros aspectos 
de las industrias de la energía, la 
potencia total ha ido en aumento 
al par que crecía el número de 
centrales En 1956 se ha llegado 
a alcanzar un total de 1.290 000 
k. v. a. 

a igual mes del año anterior. Die 
los 1.191 millones corresponden a 
la energía de origen hidráulico ' 
875 y el resto a la térmica; am 
bas han aumentado con relación 
a la misma en 139 y 7 millones 
de k. w. h., respectivamente.

INFORMES EN GINEBRA
Al otro lado del mar, en la vie

ja Europa han tenido lugar casi 
en los mismos días otras reunio
nes de técnicos de la energía de
dicados especialmente a la uti 11- 
zación pacífica de la fuerza nu
clear.

En Ginebra se ha celebrado la 
n Conferencia Internacional de 
Atomos para la Paz a la 'que han 
concurrido 5.009 hombres ae cien
cia de todo el mundo. En esta re
unión, de marcado carácter cien
tífico, los Investigadores españo
les han expuesto los últimos des
cubrimientos realizados en Espa
ña para el aprovechamiento pa
cífico de la nueva fuente de ener
gía.

Los señores Fernández Collini, 
De la Cruz y Batueca Rodríguez, 
de la Comisión de Energía Ató
mica, con sede en Madrid, revela
ron en la 11 Conferencia Interna
cional de Atomos para la Paz que 
habían podido obtener fluoruro de 
uranio IV por electrolisis con cá
todo de mercurio. Los señores Jo- 
vindo. Pedregal y Solano, del Cen
tro de Energía Nuclear hicieron 
públicos sus últimas investigacio
nes sobre la autorreducción de' 
dluranato de amonio al dióxido de 
uranio; por su parte, los señores 
Cellini, Travesí y De la Cruz die
ron a conocer un informe acerca 
de las investigaciones sobre los 
sólidos descubiertos en el humo 
que se desprende en el proceso 
calciotérmico durante el trata
miento del uranio.

Al margen de la Conferencia 
han tenido lugar las reuniones del 
Consejo de la Sociedad Europea 
de Energía atómica, un organis
mo internacional dedicado a faci
litar el intercambio de ideas y 
proyectos de los científicos ató
micos de los diversos países miem
bros; entre ellos se cuenta Espa
ña, junto con Alemania, Bélgica, 
Dinamarca. Francia, Italia. No
ruega, Portugal, Inglaterra, Sue
cia y Suiza. Buena

Junto al esfuerzo de los cientí
ficos españolea está también el 
empeño oficial y privado que per
mitirá dotar muy en breve a nues
tra Patria de una extensa red de 
centrales atómicas. Según los pla
nes del Ministerio de Indu8tria,«i 
creciente consumo de energía elé
trica hará aconsejable que, aae- [ 
más de continuar la construMion j 
de nuevas centrales hidroeléctrr , 
cas y térmicas tradicionales, pam 
1964, comience la producción w 
energía eléctrica en las cwitmie» 
Al mismo tiempo, nuestra produc
ción nacional de minerales de ura
nio para la obtención de las o»' 
rras de uranio puro deberá ser 
crementada. Los planes pw^WJ» 
fijan para 1979 una producción 
anual de mineral de uranio o® 
1.800.090 toneíadas, que serán ex- , 
traídas de tos yacimientos de^n* ' 
biertos y tratadas en las fact^ 
rías atómiicfCs ya planeadas, o® i 
las que algunas comenzarán a 
entrar muy pronto en funciona
miento.

Quillermo SOLANA
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OLIMPIADA DP LA PELOTA
LAS FIGURAS MAS PROMETEDORAS EN el 
CAMPEONATO MUNDIAL DE HOSSEGOR

ESPAÑA Y FRANCIA, LOS DOS GRANDES DE LA COMPETICION
HOSSEGOR. a 22 kilómetros 

de Bayona, en el camino de 
Dax. es un pueblecito diseñado 
para el descanso veraniego. Da 
la impresión de que sus villas y 
hotelitos tienen que permanecer 
cerrados durante todo el año con

excepción de estos tres meses 
estivales. Hossegor no es un pue
blo adaptado para el veraneo, 
sino un pueblo nacido para pa
sar en paz las vacaciones largas 
bajo un sol que se humilla aca
riciando.

Edificado a las puertas de una 
amplía llanura, alta meseta de 
las llandas, a dos pasos tan sólo 
del Cantábrico, un poco rudo y 
un tanto bonachón, mientras no 
le da la rabieta de encresparse 
como un viejo gruñón e inaguan-
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table, Hoss?gor rompe la mono
tonía de su planicie con bosques 
de pinos estirados que llegan 
hasta las mismas rompientes del 
mar a dárle como .sombra al 
agua de la orilla.

Su magnifico campo de golf 
ha servido en muchas ocaidones 
para la celebración de afamados 
Campeonatos, en los que nunca 
estuvieron rusentes los mejore.s 
jugadores españoles en la espe
cialidad.

Ahora. M. Eleu re. un alcalde 
que, según todas las apariencias, 
es de esos hombres que saben 
saJtarse a la torera todos los 
obstáculos cuando se trata de 
dar impulso a la ciudad que rige, 
ha construido en menos de tres 
meses un frontón formidable que 
tiene 56 metros de largo, una 
iluminación a base de tubos 
fluorescentes perfectamente di
simulados y una capacidad para 
2.500 espectadores.

EL EMPEÑO DE UN 
AI^CALDE

Este es el escenario, Junto con 
tos frontones de Biarritz y Ba
yona, de los Campeonatos del 
Mundo de Pelota para Aficiona
dos, que fueron solemnemente 
inaugurados el dio 10 de este 
raes y que terminan hoy domin
go. En la plaza Libre de Bayona 
también se han celebrado algu
nos partidos dentro de esta uni
versal competición.

El frontón de Hossegor se ha 
construido sin regatear ningún 
detalle a ia comodidad ni al sen
tido arquitectónico más moder
no y atrevido al lado de otrO 
de rebote, amplio y extraordina
rio. que ya existía con anteriori
dad. Las medidas del nuevo lo
cal de Juego han sido tomadas, 
ai parecer, de las del frontón 
Urumea, abierto en San Sebas
tian. A pesar de que las medi

das son iguales, puede afirmarse 
que en lo demás, muy poco se 
parece. Constituye, sin ninguna 
duda una completa innovación 
original dentro de la serie de 
canchas que existen en el mundo.

Sus enormes proporciones, la 
«iistribuclón racional del campo 
de Juego y los lugares para los 
espectadores hacen posible qu.e 
los palcos se encuentren del te
rreno de juego a la distancia su
ficiente para impedir cualquier 
accidente durante el desarrollo 
de los encuentros. Posiblemente, 
la mayor originalidad del nuevo 
frontón esté en el logro de una 
lluralnaclóñ fluorescente y per
fecta que en nada estorba la vi
sibilidad más completa, gracias a 
que los tubos han sido cuidado- 
«lamente colocados a fin de que 
su luz se proyecte de una ma
nera indirecta sin molestar lo 
mas mínimo.

La cubierta del frontón, que. 
según los entendidos, va a ar
mar una verdadera revolución 
en la arquitectura deportiva, es 
la que hace posible esta ilumi
nación logradfslma, al «permitir 
la ’colocación de los tubos dentro 
del armazón que sostiene la fá
brica del techo. El material^de 
esta cubierta sensacional es de 
“eternlt”. una especie de plásti
co, fabricado al modo de las 
enormes tejas de uralita. El con
junto del material ha sido traí
do desde el norte de Francia en 
piezas para lograr, mediante 
uniones trabajadas, una cobertu
ra segura y practiquísima. Los 
rectores de los frontones espa
ñoles que acuden a los Juegos 
están impresionados ante esta 
nueva realización. Nada tendría 
de extraño que muy pronto algu
nos frontones nacionales fuesen 
cubiertos con este material.

La construcción total del edi
ficio, en el que el dinámico al
calde ha volcado su interés, ha

venido a costar unos 70 millones ' 
de francos. La tenacidad de mon- 
siur Eleuro ha logrado algo más 
que un magnifico juego de pelo
ta para sus ciudadanos. Como el 
pueblo tenía ya con anterioridad 
un campo de golf, piscina, cine 
al aire libre y casino de juego, 
con la nueva aportación del fron
tón de pelota, Hossegor se con
vierte, para bien de sus habitan
tes. en una localidad turística de 
primera categoría. Tal vez no 
saa exagerado afirmar que en 
uno de los centros más impor
tantes del suroeste francés.

Un inconveniente fácilmente 
salvable tiene el nuevo frontón 
de Hossegor: la rapidez impues
ta en su construcción por la pro
ximidad de los Campeonatos no 
ha permitido cuidar todos tos de
talles. como hubiera sido el de
seo de los hombres que trabaja
ron en las obras. Concretamen
te, el suelo y las paredes de la- 
cancha no han sido suficiente- - 
mente pulimentados, lo que ha
ce que el desgaste de las pelo
tas haya batido un recórd el 
mismo día de la inauguración. En 
un partido amistoso ||r no pun-- 
tuable. celebrado <fen sustitución 
de uno oficial que no pudo cele
brarse, los Jugadores se vlCTon 
obligados a suspqpder el en
cuentro porque sólo disponían de 
12 pelotas, y todas ellas se ha
bían de.strozado ^ando el qjer"* 
cador sólo señale^ un 15-13.

E.ste, según loe historiados del 
deporte, es el único caso obser
vado en los encuentros celebra
dos en partidos de remonte,

"«. g.”, 8AN SEBAS- 
T/AN EN HOSSEGOR

La carretera de Bayona a Hos
segor no está bien señalizada. 
Pero el día 10, en que se celebró 
la inauguración solemne de los 
juegos, sobraban los carteles m-

Una nmchacha aíaviaila con el traje típico vaneo lleva el cartel de España durante el desfile 
■ - . ..inaugural
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dicaciores- Bastaba con que un 
coche parara en el camino para 
que antes que aquel conductor 
pudiera preguntar la dirección 
del pueblo, se la indicase cual
quier amable campesino, con esa 
seguridad y gozo de quien cree 
que ante sus ojos se está, cele
brando un acontecimiento de 
relieve mundial. Muy cerca de 
3.600 coches llegaron a Hossegor 
el dia de la inauguración. Más 
de 600 asistentes demostraron 
una vez más que la ley física 
que habla de la impenetrabilidad 
de los cuerpos se cae por su base 
en cuanto llega una ocasión co
mo ésta. La entrada, fijada en 
2.600 espectadores, se vló desbor
dada es medio millar de perso
nas que no querían perderse los 
comienzos, obligando a encoger
se a los demás en un estruja
miento que hacia dél público co
mo una Inmensa masa de her
manos siameses. Fué todavía la 
gente que hubo de contentarse 
con esperar en las inmediaciones 
a que saliesen los de dentro pa
ra enterarse de todo lo ocurrido. 
La entrada en este acto fué por 
invitación, y los organizadores 
llevaron a rajatabla el no de.iar 
entrar a nadie que no' presentase 
la tarjeta que lo acreditase co
mo especialmente invitado.

Entre los miles de coches lle
gados a Hossegor eran varios los 
cientos que enseñaban en su 
matrícula la dóble “S” de San 
Sebastián. De otras poblaciones 
del norte de España acudió 
igualmente numeroso público 
aficionado a este deporte tradi
cionalmente español.

, El desfile de los participantes, 
brillante. s"'nsacional y co'orlsta, 
fué el primer acto de la inaugu
ración. Sonaron los aplausos en 
honor do los equipos que hacían 
su d'Affilé encabezados por los 
d Dgodos nncional s de lo.s nue

ve países que intervienen en los 
Juegos. Cerraba la formación 
marcial do los conjuntos la ban
dera nacional de cada agrupa
ción.

El frontón ofrecía una estam
pa cromática y alegre. La luz sq 
derramaba a chorros limpios es
trechándose contra las paredes. 
Abajo llegaba difundida, suave, 
delgada y silenciosa como una 
ancha caricia femenina. Los 200 
pelotaris dieron su vuelta larga 
ante un aplauso unánime, abier
to y generoso. Don José Luis Re- 
villa, presidente de la Federa
ción Guipuzcoana de Pelota, lle
vaba en alto la bandera españo
la. Y delante marchaba nuestro 
equipo, uniformado perfectamen
te sin quizás el mejor, numeroso 
y unido.

La banda de música de los pa
racaidistas de Bayona prestó con 
sus notas marcialidad al' desfile 
interpretando marchas militares. 
El público los aplaudió con ver
dadero frenesí tal vez queriendo 
decir con ello que están dispues
tos a dar el "ai” a De Gaulle en 
el próximo referéndum francés. 
Los equipos de España y Francia 
se llevaron, al lado de los para
caidistas, los aplausos más fuer
tes de la noChe.

SIN IR A SEVILLA SE 
PIERDE EL ASIENTO

Una vez que las Delegaciones 
se hubieron colocado en los lu
gares previstos, M. Vimeney, pre
fecto de Las Landas, cortó, en 
nombre del Gobierno francés. Ia 
cinta simbólica, con lo que el re
ciente frontón quedaba oficial
mente inaugurado. Seguidamente 
el presidente de la Federación 
Internacional de Pelota, el espa
ñol don Carmelo Balda, declaró 
abiertos los III Campeonatos 
Mundiales de Pelota. A continua
ción impuso al alcalde, M. Eleu- 

re, la primera medalla de oro de 
los Juegos.

Ese afán de las masas por en
mendar la plana a la ley de la 
impentratoUldad de los cuerpos 
hizo que las autoridades que asis
tían a la Inauguración tuvieran 
que librar verdaderas batallas 
para encontrar un hueco.

El Alcalde de San Sebastián 
—11,80 de estatura— casi hubo’ de 
reñir con él portero para poder 
ocupar una silla en el palco de 
Prensa, porque el que la iPedera- 
ción había reservado para las au
toridades había sido tomado al 
asalto por el púbiloo.

Cocidos por el calor, los tres 
mil privilegiados que asistieron 
al acto hacían baluarte de los 
puestos conquistados a base de 
esfuerzo personal para no per
derse un ápice de la ceremonia 
ni demasados centímetros de lu
gar.

Junto a la cumplida atención 
del señor Balda, premiando los 
desvelos del alcalde de Hossegor, 
hay que reseñar da del Delegado 
español de Educación Física y 
Deportes, don José Antonio Elo
la, que condecoró, en nombre de 
la Federación Española, al titu
lar de la francesa, M. Hariague, 
donostiarra honorario por las ve
ces que visita San Sebastián.

Estuvieron presentes en el acto 
de apertura otras personalidades 
francesas, españolas y de otros 
países, entre ellas el representan
te del ministerio ’francés de De
portes, coronel Lacabanne.

C. M. P. TERCERA 
EDICION

La vida de los Campeonatos’ 
del Mundo de Pelota es breve. So
lamente cuenta con tres rondas. 
Nacieron en San Sebastián el 28 
de agosto de 1952. En aquella pri
mera edición participaron oCho 
países: Argentina. Cuba , España,
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Filipinas, Francia, Italia, Méjico 
y Uruguay. Bn aquella otiaslón, 
Francia se alzó con sendas vic
torias en las especialidades de 
mano por parejas en ifrontón y 
en trinquete, mano individual en 
trinquete, pala, punta, yoko gar- 
bi y rebote. Fué la suya una 
victoria limpia y sin* dificultades, 
tanto más valiosa si se tiene en 
cuenta que para ellos el Campeo
nato se jugaba en campo foras
tero.

España venció en pala (pared 
izquierda), cesta punta, mano in_ 
dividual y pala corta. Victoria 
menguada, puesto que babia sa

LA NARANJA EN CAMPAÑA
■\iALENCIA es la capítol vege- 
y tal de España. En esta ciu

dad orillada junto al agua 
del Turia, gue riega siempre 
los campos de la huerta y a 
veces siega la vida y las ha
ciendas de los hombres que la 
miman bajo un iris de colo
res delgados como la hoja de 
un puñal xpie ni siquiera ma
ta, se ha reunido la Junta 
Nacional de Agrios, bajo la 
presidencia del Jefe Nacional 
del Sindic ato de Frutos y 
Froductos HortU:olas.

Peldaño a peldaño se ha 
subido hasta esta reunión ca
si en la cumbre da las resolu
ciones para tratar problemas 
relacionados con esta fruta 
redonda y dulce como un be
so de madre que es la naran
ja. Primero fueron los grupos 
comarcales. Después, las Jun
tas Provinciales de Agrios. Y 
ahora, por último, en el cora
zón de la mayor provincia 
productora y exportadora de 
los productos cítricos, repre
sentantes de Valencia, Caste
llón, Alicante, Murcia, Alme
ría, Málaga y Sevilla han es
tudiado a fondo importantes 
cuestiones en rededor del fru
to que es manantial, una de las 
fuentes de divisas más impor
tantes de nuestra agricultura.

Primero se trató la posibi- 
Udaii de emprender una cam
paña publicitaria e imponer 
a este producto, siempre que 
se dedique para la exporta
ción el nombre de tiValendar» 
como genérica denominación. 

Lo que se intenta con esta 
campaña, que será puesta en 
marcha cuando el Ministerio 
de Comercio dé la autoriza
ción debida, es uniformar la 
marca del producto bajo el 
nombre de la bella capital 1er', 
vantina, que tiene sobradas 
motivos para ostentar esta re
presentación gloriosamente. 
aValencian es nombre que so
nará muy bien en todos los 

, oidos y que sabrá mejor en 
cualquier paladar de los que 
gusten nuestra fruta dulcísi
ma y jugosa. «Valendayi será 
impacto que abra honda bre
cha ern todos los mercados 
frente a la competencia que 
h'an alzado —en Inglaterra, 
sobre todo— Marruecos e Is- 
tael, exportando naranjas a 

lido favorita en toda la linea. De
trás quedaron Argentina y Mé
jico, sin nada notable que rese
ñar para la historia pelotística de 
estos países.

La segunda edición tuvo por 
escenario Montevideo. Los Cam
peonatos comenzaron el 2 de no
viembre y se clausuraron el 10 oe 
diciembre de 1966. De los ocho 
países que habían competido en 
San Sebastián, desertaron en es
ta ocasión Cuba, Filipinas e Ita
lia, pero, a cambio, surgió Brasil 
como nuevo contendiente, que
dando en seis las naciones que 
participaban en la lucha tras el

los países consumidores del 
producto.

La Junta Naciamal no se ha 
parado ahi. Se ha enfrentado 
con los problemas de produc
ción, con todo lo referente al 
área de cultivo, calculando 
que la cosecha próxima alcan
zará el millón y medio de to- 
neladas, siendo posible dedi
car a la exportación algo más 
del millón. Los detallados es- 
tudlos han llevado a la con
clusión de qUe muy pronto los 
cultivos restañarán del todo 
las heridas causadas por las 
heladas últimas y la norma
lidad hará de nuevo su pre~ 

, senda gozosa, siendo posible 
lograr los dos millones de to- 
r,eladas que por término me
dio venían recogiéndoSe cada 
año antes de que los fríos 
congelasen las ramas de mu
chos naranj,ales. Habrá que 
abrir caminos, que agrandar 
la extensión de los mercados. 
Los países escandinavos y los 
pertenecientes al Mercado Co
mún Europeo serían campo 
apropiado para intensificar el 
consumo de la naranja nuestra.

La Junta soltcita del Minis
terio de Comercio que la ex
portación se realice en. la pró
xima campaña en régimen de 
cambio Ubre, y pide a la Ren
fe una mejora en los servicios 
que permita un transporte 
más rápido y la conservación 
mejor dd producto en vago
nes especialmente dedicados 
al viaje de esta fruta delica
da y altamente rentable.

El Minister^ de Comercio, 
a quien corresponde dictar las 
resoluciones definitivas, ha 
hecho público que el estudio 
de estos deseos manifestados 
por la Junta use efectuará 
con el interés que tienen que 
merecer al Departamento es
tudios y propuestas de órgano 
tam calificado como la Junta 
Nacional díe Agrios, y, en su 
momento, se adoptarán las 
soluciones que se estimen jus
tas y convenientes, siempre 
con el intento de conjugar las 
pretensiones económicas de 
los sectores interesados en la 
exportación de naranja con 
los superiores objetivos de. 
nuestra economía exportado
ra, confiados a este Departa
mento ministerial^. 

triunfo. En esta ocasión nuestros 
representantes se sacaron la es- 
,/ina anterior y se alzaron br 
Hantemente con la victoria e» 
pala (frontón grande), mano in
dividual, mano por parejas, pa
leta y pala corta. En cambio. 
Francia solamente pudo vencer 
en mano por parejas en trinque
te. Argentina hizo un buen pa
pel en Montevideo.

Y ahora, en 1958. es Francia el 
escenario de esta Olimpíada de 
la pelota. La acción se ha situa
do en Hossegor, Bayona y BJa- 
’•»''itz. aunque es propiamente ip 
primera de ellas la auténtica se
de de los juegos.

UN DONOSTIARRA, PRE
SIDENTE DPI LA FEDE- 
RACIO’N INTERNA

CIONAL
Ningún aficionado ignora que 

la presidencia de la Federación 
Internacional de Pelota la osten
ta un donostiarra: don Carmelo 
Balda, cuya fama como amante 
y estimulador del viril deporte 
vasco, .solamente es comparable 
a la que le acompaña como des
tacado odontólogo. Por eso, a 
cualquier donostiarra se le pue
de oír decir que don Carmelo 
Balda es tan bueno “sacando" 
pelotas en el trinquete, como sa
cando muelas en su consulta.

Don Cíarmelo Balda es lo que 
en San Sebastián se llama ur 
“jatorro”. definición difícil a h 
hora de traduciría a un caafc- 
llano correcto. Pero quien tenga 
interés por saber de verdad lo 
que es un Jatorra, sólo tiene que 
mezclar los siguientes ingredien
tes: Una simpatía a toda pruebe. 
Sencillez y afabilidad llevadas a 
sus últimos extremos. Buen ape
tito y buen gaznate para no ha
cer mal papel en cualquiera de 
las múltiples sociedades gastro
nómicas de la ciudad y sus alre
dedores. Un humor capaz de so
portar con una carcajada sincera 
cualquiera de las bromas a las 
que el vasco ea tan acostumbra
do. Añádase a todo esto un cora
zón sensible para ayudar al pró
jimo y tendrán ustedes, en líneas 
generales, una idea casi exacta 
de lo que por Guipúzcoa se en
tiende por “Jatorra”.

Corao cualquier hijo de veci
no, a don Oarraelo Balda le des
tilaban sudor los poros de la piel 
la noche de la Inauguración de 
Hossegor. Pero tenía el contento 
retratado en el semblante, porque 
“aquello” representaba el éxito 
de la pelota. Méjico había decli
nado su derecho a la organiza
ción de loa Juegos de ipelota y 
don Carmelo Balda no podía cru
zarse de brazos. Sus gestiones y 
el esfuerzo conjunto del alcalde 
de Hossegor y del Estado fran
cés hicieron posible la sustitución 
.sin demorar la fecha señalada 
en un principio.

La confianza qup los deportis
tas de la pelota han puesto en 
nuestro compatrlo-ta no ha sido 
defraudada. Su actividad con^ 
tante, .su entusiasmo y empuje 
está slem'pre al servicio de este 
aficción que tiene muy metida 
dentro de la sangre.

LOS CAMPEONATOS, Et^ 
MARCHA

Los 111 Campeonatos. Mundla- 
de Pelota comenzaron propio' 
mente el día 11 sus Jornadas de
portivas, El principio no pudo ser 
má.^ satisfactorio para los espa-
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noles que en la especialidad de 
paleta vencieron a los argentinos 
por 40 a 19, dejando en el ifron
tón Plaza Berrl, de Biarritz, cons
tancia de su indudable ciase.

líos artífices de esta primera 
victoria fueron Aristi y Aizpitar
te. Hubo por la tarde un emocio
nante encuentro a mano indivi
dual entre el español Bengoechea 
y el francés Espel. Salló favori
to el francés, pero nuestro Juga
dor supo desenvolverse con ver
dadera maestría, dando un curso 
de bien .Jugar a lo largo de todo 
el partido. Bengoechea posee un 
toque nada corriente y es un bo- 
lelsta Sensacional que maneja 
con habilidad ambas manos y sa
be andar por un trinquete. El 
partido, que comenzó bajo un sol 
achicharrante, fué protestado 
continuamente por el público 
francés a causa del tiempo que 
el español se tornaba como des
canso al concluir los tantos de
bido a que las fuerzas le aban
donaban y se vela en la necesi
dad de sallrse de la cancha a 
respirar. Pero los numerosos es
pañoles que se encontraban allí 
contrarrestaban Jas protestas con 
gritos de ánimo. Duró la lucha 
casi dos horas y el español ven
ció al francés por 40 a 29. Los 
franceses estaban de antemano 
seguros del triunfo de su repre
sentante al que consideraban co
mo seguro campeón del mundo. 
Pero Bengoechea le cortó el pri
mer vuelo. Al día siguiente el 
navarro repitió la hazaña frente 
al urugayo Andruco. actualmen
te campeón de la especialidad. ® 
público francés hubo de rendirse 
a la evidencia asegurando que la 
volea del español era sencilla
mente Impresionante. Corno ma
nomanista de trinquete se ha 
destapado definitivamente nues
tro extraordinario Jugador, que 
ha dado recientemente el salto 
desde otra especialidad en la que 

era iguaiiiiente formidable a es
ta durísima y difícil.

El español Pascual II ganó por 
una diferencia abrumadora ai 
francés Larrbque. Pascual es un 
muchacho nacido en Quintanar 
de la Sierra, un pueblecito burga
lés perdido en las estribaciones 
de la sierra de la Demanda, donde 
la madera es su riqueza princi
pal, y el juego de pelota, el de
porte favorito. Pascual tiene una 
larga genealogía ascendente de 
buenos pelotaris. Su tío Pas
cual I. a los cuarenta y cinco 
años, sigue Jugando, porque la 
afición puede con todo. En los 
últimos Campeonatos nacionales 
formó pareja con el sobrino, lle
gando más lejos de lo que todos 
imaginaban. En Pascual II hay 
madera de campeón mundial. No 
en valde el muchacho nació en 
un pueblo donde la madera y la 
pelota se dan fuerte la mano.

EL PABELLON. A BUENA 
ALTURA

En la Jornada del día 12 Espa
ña consiguió ganar tres de las 
cuatro eliminatorias que se cele
braron. Ese día Bengoechea con
siguió su segunda “sonada” que 
le abre el paso para convertirse 
de campeón en frontón en mon
dial campeón trinquetlsta. El ac
tual campeón mundial de profe
sionales —ilos que Intervienen en 
estos Campeonatos son "ama
teurs”—. el francés HarrambiHet. 
quedó gratamente Impresionado 
de la actuación del español, a 
quien se dice ha ofrecido un con
trato ventajoso para que se con
vierta en profesional y vava a 
jugar en Francia.

Dentro de esta jornada ocurrió 
un hecho curioso que alzó las 
protestas de los espectadores ex
tranjeros. En el partido de pala 
corta Jugado entre los mejicanos 
Pancho y Ramos contra los fran. 

coses Bareix y Clairac, el marca
dor señalaba como meta 35 tan
tos 'cuando lo normal es que se 
celebren a 40. Se dió corno mo
tivo de la anormalidad .el que 
faltaban números 'para fijar la 
cifra verdadera. Pero el caso fue 
que al llegar a los 35 los france
ses se retiraron en iplan de gana
dores. Las protestas sirvieron pa
ra poco. Al día siguiente el par
tido se daba como bueno.

Este día los mejicanos derrota
ron a los representantes espa
ñoles en la especialidad de cesta- 
punta, de la que en el campo 
profesional han sido siempre as
pa ñoles los mejore» especialistas.

La marcha de los Campeonatos 
Indica claramente que España y 
Francia se alzarán al final con 
el mayor número de victorias. 1 a 
representación española está de
jando muy alto nuestro pabellón 
deportivo an las tierras france
sas.

Como un acto más en medio 
de los juegos tuvo lugar el día 
16, en Bayona, la inauguración 
del Museo de la Pelota. Un car
nicero de San Juan de la Luz 
había conseguido reunir más de 
millar y medio de piezas curio
sas, unas, e históricas, otras, re
lacionadas con este deporte. 
Oportunamente .se le compró por 
diez millones de francos esta co
lección original que ahora esta
rá expuesta en el nuevo museo.

Hoy fi nallzan los Campeonatos. 
A lo largo de diez días los trln- 
quetistas, los manlstas, los cesta- 
puntistas, los palacortlstas. jos 
especialistas en el Juego de re
bote. share, de pelota con pelota 
de cuero y de goma... has lucha
do por la conquista de los títu- 
lo.s mundiales. Pronto sabremos 
la magnitud completa de los vic
torias finales.

A. C. DE BERRUAGA y 
Carlos PRIETO

(Poto.s Destello.)
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EL FUTURO ECONOMICO 
PUEDE SER PREVISIBLE

Por Gaspar CALDERON
ESTAMOS en una época en que 

las políticas económicas, la 
la organización de las ventas, las 
previsiones de la demanda han 
dejado de pertenecer a la intui
ción para convertirse. de una 
manera casi perfecta, en instru
mentos exactos, con técnica y 
ciencia definidos.

Dirigir, organizar, /llevar, en 
suma, la política de una econo
mía: éste es el gran objetivo y 
el gran, éxito de esa rama cien- 
tiflea que tiene por nombre Eco
nometría.

La Econometría, pues, se en
frente con él problema de pre
visión económica; de lo que, vis
to lo ocurrido, habrá de suceder' 
en el futuro si continúan las mis
mas premisas o si estas premisas 
se cambian, qué sucedería en tal 
hipótesis.

Como ea lógico, hasta llegar a 
los plenos, éxitos conseguidos en 
la aplicación de modelos econo
métricos se han sufrido contra
tiempos y reveses, algunos de los 
cuales, hace algunos años, des
acreditaron, en el terreno de la 
ciencia, su puesta en práctica. 
En el momento actual, sin em
bargo, todos los países elaboran 
cien tíficamente sus planes para 
dirigir sus economías y tratar de 
prever los efectos de las medidas 
que proponen sobre determina
das variables económicas o sobre 
Ía economía nacional considera
da como un todo. Esto ha condu
cido en la actualidad a concen
trar toda la atención sobré el 
problema de la previsión econó
mica. Es decir, con palabras sim
ples. en averiguar cómo ha de 
ser en el futuro la economía de 
una nación.

El XX Congreso Europeo de 
Econometría, que se ha celebrado 
en Bilbao, de los días 11 al 13 de 
septiembre, ha reunido a los me
jores especialistas en la materia. 
A los hombres y nombres tradi
cionales se han unido hombres 
y nombres españoles, nuevos y 
antiguos, pero que han puesto de 
manifiesto el sólido, él alto valor 
de unas promocione.s de científi
cos salidos de una Facultad que 
hace veinte años no existía en 
España: la Facultad de Ciencias 
Politicos. Económicas y Comer
ciales.

H. Dickson, de la The Gothen
burg School of Economics, Góte- 
borg; P. Thlonet. del Ministerio 
de Finanzas, de Paris; R. Perón, 
de la Facultad de Ciencias de 
Ly6n; P. d’Epenoux y P. Bessle- 
re, de la Electricidad de Francia, 
de Paris; K. Arrow, de la Uni
versidad de Stanford; J. Lesorne, 
de la Sociedad de Matemáticas 
Aplicadas de Paris; J. Dreze, eco
nometrista belga; D. J^ Verdoorn, 
de la Central Planbureau, de La 
Haya; M. Venhulst, de la Escue
la de Puentes y Caminos, de Pa
ris; L. M. Koyck y H. C. Bos, del 
Instituto Holandés de Economía, 

de Rotterdam; P. Maillet, del 
Ministerio de Finanzas, de París;
A. Vadnal, econometrista yugos- 
lavó; L. Goreux, de la P. A. O., 
de Roma, y H. Schmucker, del 
Bayerisches Statlstisches Lande- 
sant, de Munich, han sido los po
nentes extranjeros, y José María 
Iñigo Serrano Sánchez y Enrique 
Cansado, ambos del Instituto Na
cional de Estadística, los ponen
tes españoles.

El instrumento de operación de 
ia Econometría es lo que en tér
minos precisos se llama un “mo- 

■ delo econométrico”.
Un “modelo econométrico” es

tá diseñado para tener.en cuenta 
las causas más importantes que 
influyen en Jos fenómenos eco
nómicos que seanalizan. Estas 
influencias se plantean median
te hipótesis formuladas por ecua
ciones matemáticas del modelo; 
las ecuaciones contienen paráme
tros que deben estlmarse con el 
auxilio de los métodos estadísticos 
pero con una técnica específica 
de la Econometría; de las ecua
ciones estimadas pueden dedu
cirse los resultados que facilitan 
la previsión, siempre en términos 
de probabilidad.

La Estadística Económica, de 
gran importancia, pues en todas 
Jas' Administraciones públicas es 
la encargada de facilitar el ma
terial pará realizar la previsión. 
Este aspecto de la Estadística, 
encaminado a facilitar el pronós
tico económico a corto o largo 
plazo, es lo que se llama Esta
dística Coyuntura!. En este sen
tido, Ja coyuntura es la rama de 
la ciencia económica que tiene 
por objeto guiar la' acción econó
mica tanto en el dominio privado 
como en el público. Tres objeti
vos tiene la coyuntura; describir 
los hechos en forma numérica; 
explicar e investigar las causas 
de la presentación de los mis
mos; y forniular previsiones o, 
más simplemente, perspectivas.

Para la descripción numérica 
de los hechos no bastan ya, en 
moderna teoría económica, con 
simples estadísticas o catálogos 
donde se expresen, bajo forma 
serial, los fenómenos demográfi
cos, económicos, sociales, etc. Es
ta descripción contenida en los 
clásicos Anuarios Estadísticos es 
solamente base para otras inves
tigaciones más profundas.

En la coyuntura se emplean 
medios de clasificación más per
fectos, tales como los de Conta
bilidad Nacional o las Tablas 
Input-Output o esquemas de 
Leontief. El grupo de economis
tas del Instituto de Estudios Po
líticos de España no hace mucho 
que ha dado a la luz, por ver 
primera en la historia de la 
ciencia económica española, am
bos importantísimos trabajos, re
feridos a la economía de nuestra 
Patria.

i’ara tratar de explicar o ave
riguar por qué se han presenta
do así los hechos, qué causas 
han influido en ellos y de qué 
manera, es decir, el “encadena
miento de las causas y los efec
tos”, la moderna investigación 
econométrica lo realiza median
te el examen de las relaciones 
estructurales, que pueden poner
se en forma de ecuaciones ma
temáticas para construir un 
modelo econométrico.

Y por último, para establecer 
la previsión, es decir, para ave
riguar el futuro, los pronósticos 
econométricos vienen dados por 
la estimación de las ecuaciones 
dej modelo y una posible opción 
del pronóstico lo constituye la 
extrapolación.

Las estadísticas coyunturales 
no se refieren ordinariamente a 
informaciones Individuales de 
sujetos económicos, sino que se 
realizan en magnitudes macro
económicas que afectan, por 
ejemplo, al total de la industria, 
a grupos especiales de industrias, 
a consumidores determinados, et
cétera.

España cuenta ya hoy con un 
plantel de economistas de esta 
especialidad de sólido prestigo 
internacional. Hombres jóvenes, 
formatos en las aulas de la nue
va Facultad, que han logrado 
que España sea considerada co
mo una Importante potencia, no 
ya en esta rama de la Econo
mía, la Econometría, sino en toda 
aquélla en general.

“Un programa óptimo de in
versiones mobiliarias” ha sido el 
título dél trabajo de José María 
Iñigo Serrano Sánchez, El pro-' 
blema teórico que se plantea al 
economista español es el de pre
tender conocer la rentabilidad 
efectiva de las acciones u obliga
ciones que se contratan en de
terminadas Bolsas, para elegir, 
entre los valores de más alto 
rendimiento y estabilidad aque
llos que sean más aconsejables 
para hacer una inversión de’ di
nero en gran escala. Se trata 
pues, de una Inversión cuyo ob
jetivo es alcanzar la máxima 
renta estable y no de prediccio
nes para una especulación.

Gomo puede verse, por métodos 
absolutamente científicos y exac
tos. en términos de probabilidad, 
una Sociedad, un simple particu
lar, puede saber qué acciones u 
obligaciones ha de comprar pa-, 
ra que le produzcan más dinero. 
Es más, el economista español 
llega apurando el caso, a prede
cir en qué mes. incluso en qué 
día le conviene comprar aque
llas determinadas acciones. En 
la última parte de su trabajo. Se. 
rrano Sánchez, como demostra
ción, hace uná aplicación a un 
caso concreto de un grupo de ac
ciones que se cotizan habltual- 
mente en la Holsa de Madrid.
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LA ULTIMA BATALLA ES LA QUE VALE
EN LA GUERRA FUTURA SERA DECISIVA
LA MORAL DE RESISTENCIA DE LOS PUEBLOS

LO IMPORTANTE HOY ES ACTUAR «COMO SUMANDO»
'T'RAS de Andoain, Palavea! He

* aquí que, en efecto, tras de 
» visite a la nueva fábrica de la 
piedad Anónima de Plasencia de 
las Armas de la localidad guípuz- 
coana primeramente citada, 
8- E. el Jefe del Estado acaba de 
inaugurar raí La Coruña las nue- 

instalaciones de otra fábrica 
« armas, ésta del Estado, site en 

el barrio de esta ciudad llamado 
Palavea, La oportunidad de esta 
última inauguración ha brindado 
a los informadores la ocasión de 
ofrecer al lector algunos datos y 
antecedentes curiosos de la nue
va fábrica. Data ésta, se ha re
cordado exactamente, de los pri
meros tiempos de nuestra Cruza
da. Nuestra incipiente industria 

militar habla sido, ¡ella también!, 
a la sazón blanco predilecto de la 
tarea demoledora de Azaña. 'En 
modo alguno podia, era natural, 
dado su programa «reforma
dor» (i>. escapar a la ley bestial 
de la «trituración». El iprimer Go
bierno republicano español, fiel a 
la consigna de «desarmar al Ejér
cito y armar al pueblo» (a las mi-
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licias societarias), que dictara Ru
sia, acabó de un plumazo con 
nuestras fábricas militares, ha
ciéndolas pasar a depender de un 
régimen civil o sencillamente pa
ralizando, sin más, sus trabajos. 
De este modo, cuando el IB de Ju
lio de 1996 llegó no habla apenas 
industria militar, ni siquiera pie
zas de repuesto en los parques y 
en los almacenes de los Regimien
tos. De este modo el armamento 
del Ejército estaba prácticamente 
inutilizado de antemano desde el 
primer momento de la guerra. La 
«trituración» habla sido, efectiva
mente, hasta este pimío integral.

Franco ha debido de referír, en 
su discurso inaugural de la nueva 
fábrica, algunos pormenores de la 
lucha que debió sostener entonces 
para lograr el material preciso con 
que batiese contra las «milicias» y 
las «Brigadas Internacionales» 
bien equipadas éstas, ni que decir 
tiene, gracias al despojo total de 
nuestro oro del Banco. Pero Fran
co-creemos haberlo dicho más de 
una vez—es un General metódico, 
de los que tienen el raro don de 
la organización, Y así, entrée las 

Un nuevo Ingenio de la guerra: el proyectil baUstieo 
Interespacial

armas que se pitaron a los rojos 
tras de cada derrota y las que se 
comenzaron a construir en segui
da en talleres, garajes, fabriquitas 
y todo género de instalaciones in
dustriales, la terrible crisis del 
material, que Unto agobiara a to
dos, se remontó felizmente con ra
pidez. Ni un solo proyectil de ca
ñón hubo que importar del ex
tranjero, recordaba Franco en iPa- 
lavea, en su discurso,' y eso que 
se lanzaron por docenas de miles 
de toneladas, sobre todo en Te
ruel y en el Ebro. Hulw fábrica 
de ta^s de alcantarilla que los 
servicios nacionales transforma
ron, en un santiamén, en terri
bles manufacturas de granadas de 
fundición acerada. Y, en fin, en 
esta improvisación, feliz y eficací
sima, surgió esta nueva fábrica 
de sumas de Psilavea. O, por me
jor decir, su antecedente más re
moto. Porque, ai . principio, todo 
se redujo —no cabían mayores 
milagros— a sacar la maquinaria 
de la fábrica ovetense de La Vega 
y trasladaría a La Coruña para 
hacer con ella un montaje provi
sional en un par de grupos esco

lares del barrio citado. Ocurría es
to en 1937, poco después de la li
beración de Oviedo. La Coruña se 
incorporó asi a la producción de 
material de guerra con afán. Fue
ron, al principio, fusiles y muni
ciones. Luego serian también cier
tos artificios y ipistolas de señar 
les, y, en fin, deberán ser, por úl
timo, armas automáticas tam
bién. Aunque para alguno se an
toje un anacronismo, la realidad 
es que aún el fusil, con notable 
diferencia, es el arma más nume
rosa en todos los Ejércitos. A lo 
más puede ocurrir que el fusil 
moderno no sea exacíamente co
mo el de antaño. Y es esto exac
tamente lo que ocurre a la postre, 
tan sólo por ahora. La Cortina fa
brica asi modernos subfusiles de 
repetición y, como decimos, no es
tá exenta de la atención de sus 
directores y técnicos la produc
ción incluso de armas automá
ticas.

LOS MIL TRESCIENTOS 
HOMBRES DE PALASVEA

Palavea comenzó allá como he
mos dicho, en 1.937, produciendo 
fusiles y municiones del calibre al 
uso en aquella fecha, que era el 
de siete milímetros. Pero desde 
1944 produce ya armas y muni
ción del nuevo calibre empleado 
por la Infantería española, que 
es el de 7,92. Sucesivamente se ha 
ido pasando de las instalaciones 
viejas a las nuevas. El primer ta
ller moderno de la fábrica que ha 
inaugurado Franco co’menzó a 
producir en 1956. al año siguiente 
de haberse procedido a la erec
ción del nuevo taller. Hoy tra
bajan en Palavea, en nuestra Fá
brica Nacional de Aranas de La 
Cc^ruña, unos 1.300 productores, 
empleados en la producción fun
damentalmente de armamento 
portátil, de modo singular mos
quetones, subfusiles y .pistolas, 
mientras que se procede ya a la 
producción, próxitnamente, de ar
mamentos automáticos.

Cen motivo de esta inaugura
ción. las informaciones se han re
ferido, con justo elogio, a los ser
vicios sociales de la nueva indus
tria. Alrededoir de 120 viviendas, 
por ejemplo, han sido ya cons
truidas para el personal de la fá
brica.

He aquí una referenda somera 
de lo (pie es esta nueva fábrica, 
surgida en el campo de la indus
tria militar, como tanta otra, pre- 
cisatnente después de nuestra Cru
zada, entre ellas la gemela ée 
Palehoia. empleada también en 
producciones muy similares, pa
ra no salimos de la órbita estric
ta de las industrias de esta clase 
de annamentcs ligeros.

La circunstancia de esta inau
guración ha servido de motivo 
para que el Generalísimo haya 
pronuriciado un magnifico discur
so en el que, tras referirse a la 
nueva industria, su importancia 
en el área de la defensa nacional, 
y de cantar, muy justa y mereci
damente una loa a la bondad in
discutible del soldado gallego 
-ímerecildo recuerdo a las briosas 
«ooluinnas gallegas» y a los h^ 
roicos soldados del «Cuerpo de 
ejército de Galicia» de nuestra 
Cruzada e incluso de las famosas 
(cbaterias gallegas», ¡la Artillero 
d*i Tercio! en las campañas da 
iVíarruecos—, Franco ha dado a
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todos una acabada lección de arte 
militar. Una lección tan oportu
na como sabia. Porque, en efecto, 
entre la ínoemprensión de mu
chos, las interpretaciones gratui
tas de las cosas militares de tan
to inaprovlsado «escritor bélico de 
tiempo de paz» y singular,miente 
—¡muy singularmente, desde lue
go!- la tendencia al sensaciona
lismo de euantes polizones han 
irrumpido de pronto a comentar 
lo que no saben, la verdad es que 
se ha llegado a un confusionismo 
abrumador y desconcertante, lin
tre ciertos cementaristas gusta 
mucho hablar de «la guerra del 
botón», por ejemplo,’ que jamás 
ha existido ini existirá! Otros 
han aludido a la guerra súbita y 
decisiva en plazo semáinstantá- 
neo. Todo, en fin, como si la «gue
rra relámpago», en la que antai'o 
se creyó tanto — ¡sin rasión 1—, re
sucitara otra vez, sólo que mucho 
inás fugaz, más rápida, miás ins
tantánea, diríamos mejor. ¡Bah!, 
bo es así... í3n la guerra de ma
ñana —si desgraciadamente este 
tranco mañana llega algún día— 
íiL®®®' *^*’' ^'^^ 1®® armas noví
simas, los cohetes y las bembas 

j^^’^ tm papel tras- 
endenté. Pero esto no será todo. 

siquiera lo (decisivo. Será la 
p™^ra batalla con toda su evi- 
^nte trascendencia. Pero no la 
mtlim. Y justamente la última 
oatalla es la que vale. He aquí 

más o menos, lo que ha ve- 
ñido a decir Franco en su reolen- 

y magnífico dlscuitEo de lúa Coruna
Según Franco, la guerra de ma

ñana tendrá «tres fases» claras: 
^a «primera», de grande» bomibar- 

h'^® acción estratégica aérea; 
®” diríamos slnteti- 

de armas ultramodernas 
Ajanada ésta por un ibando o a! 
“*®^ neutralizado el agresor, 
““^na la «segunda» fase: la ba- 
^a de las arma», clásicas, de los 
ejércitos, de la Marina, de la

Aviación, cen cañones atómicos o 
no, fusiles, carros y cohetes, ¿por 
qué no? Tampoco esta batalla se
rá la decisiva.- Habrá todavía 
una «últtna fase», que es la de 
la resistencia del vencido en la 
fase anterior; pero no totalmente 
derrotado. ¡Que sólo se domina 
de verdad a un país dominando 
por entero su suelo, y aun así, 
tampoco se domina si no se sien
ten derrotados, de verdad, sus ha
bitantes !

CUANTO MAS EFICACES 
LAS ARMAS, MAS LARGA 

LA GUERRA

Entonces se preguntará : ¿la 
guerra de mañana no será corta? 
¡Pues, probablemente, no! La ra
zón y la Historia nos llevan a 
convenir, con Franco, esta suce
sión de batallas que no culmina
rán probablemente en una lucha 
corta. Al revés; será larga. Ob- 
aérvese, sin imos demasiado Íe- 
jos, que el pasado oemprueba que 
cuanto más eficaces son las ar
mas... il^ guerra dura má» ! ¿Pa
radoja? ¡Pues, no! Las guerras 
más importantes de hace ahora 
un siglo \ no fueron largas. No lo 
fué la de Italia, en 1859; ni la 
de Bohemia, en 1866; nj siquiera 
la franceprusiana de 1870. En 
unos pocos imeses la tuerte de las 
armas se decidió entonces. Surgió 
así la tesis de «la guerra fulgu
rante y breve». La que se imaginó, 
primero, el Káiser. Y luego Hit
ler. Parecía, hasta cierto punto, 
lógico que si las armas habían 
evolucionado tanto en los últimos 
tiempos, las guerras, comenzadas 
en 1914 y en 1939, fueran, en efec
to. certas. ¡Palsp vaticinio! Ape
nas un mero y simple deseo. La 
primera guerra mundial duró cua. 
tro años. La segunda, con carros 
y aviación y bomba atómica, 'cin
co. Cierto que. en el comienzo de 
ambas conflagraciones, las cosas 
parecían ir muy de prisa. Basta
ron imos pocos días ’para que la

Alemania imperial invadiera Bél
gica y el norte de Francia y lle
gara en dos semanas a las puer
tas mismas de París. Pero desde 
entonces—ni siquiera un mes de 
guerra—todo se estabilizó y se 
prolongó. Idénticamente sucedería, 
cuando el 111 Reich se lanzó, en el 
último año citado, sobre Polonia, 
primero; sobre Dinamarca Norue
ga, Holanda, Bélgica y Francia , 
después. Era la «blitzkrieg». ¡La 
guerra relámpago...! Sólo que lue
go las cosas se estabilizarían tam_ 
bién y entraríamos en la segun
da y lenta fase y seria menester 
tardar más de cuatro años para 
decidir la contienda..., ¡justa
mente al revés de lo que al prin
cipio de ella pudiera parecer más 
razonable! La segunda fase de la 
guerra rectificó plenamente la pri. 
mera en efecto. Y aún habría una 
tercera fase, allí también, la de 
las luchas encarnizadas interio
res; la resistencia a ultranza, en 
la que ia guerra, al fin, se con
virtió en una lucha moral empe
ñada, en la que ésta jugó más 
fuerte y decisivamente que las ar. 
mas matertoles. La tesis del Cau
dillo está así confirmada plena
mente por la historia militar de, 
las últimas contiendas.

Pero continuemos, que la lec
ción dé Franco vale bien de la glo. 
sa para la mejor orientación y 
comprenEión del lector profano.

He aquí cetro algunos amagína- 
tivos han sospechado la guerra de 
mañana. La información que re
sumimos, publicada hace algunos 
años en la prensa americana, tu
vo entonces un éxito clamoroso de 
público. A las gentes les gusta 
siempre lo sensacional Lo imagi
nativo y, casi diríamos que, hasta 
lo disparatado. El que escribe pa
ra los demás debe, sin embargo, 
prevenirse contra esta corriente y 
percatarse’ bien de su responsabi
lidad al coger la pluma. Aquella 
referencia, en suma, decía así po
co más o menos: «He aquí el día
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«D». A las cinco de la mañana 
—hora «H»—los nasos irrumpen 
sobre Berlín. A las 8.30. tres ho
ras y inedia después de lanzado 
el ataque, la aviacióp estratégica 
americana, situada en las proxi
midades de Rusia y embarcada en 
las escuadras yanquis, comenza
rían el bombardeo esti'atégico e 
implacable de la U. R. S. S. «Un 
avito. Una bomba Una ciudad», 
es la fórmula terrible de semejan
te ofensiva aéi’ea. A las 10,30 vo
larían ya sobre Moscú los aviones 
de gran bombardeo con base en 
IngUiterra y en el occidente euro
peo. A las 14 horas serían alcan
zadas incluso las instalaciones so
viéticas más 'importantes de los 
Urales. A las 17, en fin, llegarían 
sobre la Unión Soviética las ma
sas de bombarderos partidas de 
los propios Estados Unidos y de 
Alaska. En doce horas serían así 
arrojadas sobre Rusia cuatro o 
cinco mil bombas atómicas de las 
50.000 o 60.000 que deben de guar
dar para semejante evento los ar
senales de la aviación norteame
ricana. La guerra probablemente 
a los ojos de estos comentaristas 
terminaría así. Habría durado es
casamente medio dia.

NO BASTAN LOS BOMBAR
DEOS MASIVOS

Pero... Gustavo Le Bon ya nos 
advirtió del riesgo de semejantes 
vaticinios cuando, antes de estallar 
la primera guerra mundial, afir
mó que las guerras en el futuro, 
entre las grandes potencias, se
rían largas. Y sencillamente por 
el inmenso poder de éstas. ¡Justa 
observación! En la última confia, 
gracito, ciertamente esta primera 
fase muy clara, tal como ha afir
mado el Caudillo. Alemania lanzó 
scbre Inglaterra su masa de avia
ción. la gran revelación de la ba
talla de Polonia. Dos mil aparatos, 
durante siete meses lanzaron so
bre suelo británico nada menos 
que 80.000 tonela^s de explosi
fs. Es la destrucción, en fin, de 
Coventry. ¡La batalla del aire 11a- 
.nada de Inglaterra! No bastó, sm 
embargo, para decidir la contien
da. Ni el ataque posterior anglo
sajón, por vla aérea, contra Ale

éM proyectil «Klng^fisher» múestra la imagen electrónica, ; 
difuminada, del enemigo atacante -

mania. en donde los aparatos yan 
quis causaron 300.000 muertos; 
780.000 heridos y la destrucción 
de 3.600.000 edificios y en la 
que los ingleses arrojaron, ade
más. 955.000 toneladas de «trili
ta». No bastó todo esto. Ni las 
160000 toneladas de explosivos 
lanzadas luego sobre el Japón. Y 
Dios sabe si hubieran bastado in
cluso las dos bombas atómicas, 
que causaron 120.000 muertos en 
Hiroshima y Nagasaki si ette ata
que hubiera llegado sin el desgas
te aterrador y continuado de los 
Ejércitos japoneses anteríormen. 
te. El bombadeo de Hamburgo 
causó 60.000 bajas y la destruc
ción de una tercera parte de la 
población. Es cierto. Pero también 
lo es que la producción pudo re
cuperarse en un 80 por 100 en 
cinco meses de reconstrucción pos, 
terlor. En el Rhur los occidenta
les arrojaron 120.000 toneladas de 
explosivos. Pues bien, sólo destru
yeron hasta cierto punto 17 minas 
de un total de 170 oue existen en 
la región.

Sin duda una batalla aérea es
tratégica inicial será terrible en 
el futuro. ¡Más terrible que nun
ca! Pero no podrá afirmarse que 
fuera defmitiva y decisiva. Al me
nos no lo entienden así los téc
nicos. Cierto secretario de Defen
sa americano ha afirmado a este 
respecto: («No conozco ningún mi
litar competente que crea que po
demos lograr una victoria rápida 
y fácil.» Ridway, por su parte, ha 
añadido a su vez; «Es posible que 
im día el dominio sobre la tierra 
pueda lograr se desde el aire; pero 
sería peligroso, incluso fatal, ase
gurar que ese día ha llegado ya » 
El general Bradley ha declarado 
asimismo en la Comisión de las 
Fuerzas Armadas de la Cámara 
que «un violento ataqué contra la 
capacidad bélica o potencial mili
tar de una nación enemiga esta 
prevista y tiene prioridad en los 
planes americanos. Pero esto no 
sería todo». Sobre la potentísima 
aviación de bombardeo; sobre los 
más poderosos cohetes, .Estados 
Unidos añaden asimismo su avia
ción táctica, su flota naval, su 
Ejército de tierra, sus carros, su.s 
«marines». No importa que anta

ño un avión «Halifax», sólo fuera 
capaz de transportar a 1,200 kiló
metros una bomba de cuatro mil 
kilos de «trilitazz. No importa que 
hoy un avión también pueda 
transportar una bomba cinco o 
diez mil veces más potente a diez 
o quince mil kilómetros de distan, 
cia. No es esto, siendo importan
te, todo el problema bélico de 
mañana...

SOBRE OLAS DE PE
TROLEO

La segunda fase de la guerra 
será la «batalla en tierra», lo que 
no quiere decir que sea una «ba
talla terrestre» solamente, ya que 
intervendrá en ella no sólo el 
Ejército, sino también la Avia
ción, y en apoyo del conjunto, 
desde luego, la Marina asimismo. 
En esta batalla, observa el Cau
dillo, la producción industrial y 
la capacidad técnica será esen
cial. No importa, bien entendido, 
que la capacidad industrial de los 
países sea tan diferente que los 
Estados Unilos puedan, producir, 
por ejemplo, 640 veces m.ás ace
ro que Noruega, siendo las dos 
naciones miembros de là 
N. A. T. O. Ni tampoco que la 
mayor parte de las naciones del 
Pacto del Atlántico carezcan de 
petróleo, mientras que América 
sea el país de mayor producción 
mundial. Observa bien, el Gene
ralísimo que lo importante hoy, 
en que prevalecen solamente las 
«guerras de coalición», es «actuar 
como sumando». En este sentido, 
la potencia que pueda comple
mentar el déficit americano en 
éste q en aquel «producto estra
tégico» o suplemente a la produc
ción de armamento al «pie de 
obra»—lo que es importan ísl- 
mo—, esto es. en. Europa misma, 
resulta un aliado y un suinando 
de excepcional importancia. Si los 
Estados Unidos, por ejemplo, pro
ducen 110.000.000 de toneladas de 
acero, la verdad es también que 
entre Inglaterra, Alemania y 
Francia, pongamos por caso, se 
obtiene otra producción de 70 mi
llones de toneladas. Lo que a na
die se le ocurrirá calificar de des
preciable.

He aquí por lo que importa vi
talmente desarrollar en cada país 
su economía, la que sea: agríco
la, ganadera, industrial. Será un 
sumando que a la postre no pue
de hacer más que engrosar la su
ma general. Todas-las industrias 
no sólo la de los armamentos, en 
última instancia, importan en la 
guerra. Todas o casi todas, desde 
luego. Por ejemplo, la producción 
de energía—de electricidad, de 
carbón,, de petróleo—, de cemen
to... La primera guerra mundial 
se dijo que se había ganado so
bre olas de petróleo. Pues bien, la 
segunda guerra mundial consu
mió cien veces más petróleo que 
la primera. La Standard, la Shell, 
la Royal Deutch, una refinería, en 
fin, tan solo y simplemente jue
gan en la guerra y jugarán más 
aún en la próxima un papel vi
tal. Lo mismo diríamos del hie
rro. La cuarta parte del produci
do en la última contiendá le des
tinaban los Estados Unidos para 
las atenciones de la Marina. Sólo 
un acorazado tipo «lowa» consu
mía 45.000 toneladas de acero de 
la mejor calidad y de 120.000 ki
lómetros de páble de acero igual
mente para recubrir otros 500 de 
cable eléctrico. Lia producción de
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Los técnicos don tos últimos t<M|ues o tos mus modernos modelos dé proyectilés teledirigidos

acero íué enorme debido a las 
exigencias de la artillería, muni
cionamiento, construecióin de ca
rros, etc. .Calcúlese el preciso pa
ra construir 23.000 000 de cascos, 
wolfram para los aceros especiales 
sólo para su construcción, alrede
dor. de 50 toneladas de'este me
tal De los 67 productos capitales 
para la defensa nacicnal, catalo. 
gados por De Milis, 37, esto es, 
más de la mitad, son minerales. 
Pensemos en la importancia del 
aluminio para la aviación, del 
wolfran paralos aceros especiales 
duros, del cobre... De este mine
ral concretamente dijo Patterson 
que «un Ejército'sin cobre, es un 
Ejército sin libertad de movimien
tos, transmisiones, ni potencia de 
fuegos». Y diríamos lo mismo de 
las producciones químicas, del 
ácido sulfúrico, del nítrico, del 
óleura, del tolueno, del éter, de la 
celulosa, del alcohol, precisos pa- 
» las pólvoras y los explosivos; 
del cemento, para la construcción 
y la fortificación; de la industria 
^xtii misma.., ¡15.800.030 capo- 
Jes, 21.500.000 guerreras y paula-

^l O^W.OOO para vestir al 
Ejército francés en la primera 
^nierra mundial! ¡1.750.000 «cap¿- 
tes-mantas» (22.500 toneladas de 
lana), 5.600.000 pantalones (3.400 
toneladas de algodón), 4.400.000 
^rreras (3.^ toneladas) y sie
te millones de camisas y calzon- 

^°^^¿® 5.000 toneladas de al-
P®®® equipar al Ejército 

nacional durante nuestra guerra 
de Liberación!

'^^^^^^^ ^® ^^ segunda fase, 
ja batalla en tierra, será en bue
na parte un éxito del material, 
ne la industria, de la eccnomía, 
ne la técnica. Ayer, como hoy y 
mañana también!

Pero aún todo esto no será lodo

TEHCERA EASE: LA RA
TALLA DE LA MORAL

La tercera fase de la guerra se
rá la decisiva. La final, por co.> 
siguiente, también. Y será preci
samente una batalla de la moral. 
Jugará en ella la capacidad de re- 
.sistenda de cada país, su propia 
obstinación, su amor a la inde
pendencia. Será la resistencia a 
ultranza, en fin. Porque en la ^e- 
rra de mañana no habrá vencidos 
y vencedores. Habrá sólo vence
dores y esclavos. Franco ha alu- 
dido a un ejemplo típico y clási
co. El de la España de 1803. El 
del «no importa». El de los «Ejér- 
citcs-setas». El del «Ejército in
visible». El de la voluntad indo
mable de un pueblo. El de la mo
ral más exaltada y la pasión' más 
firme contra el método, la pre. 
paración y la mejor calidad or
gánica de los Ejércitos enemigos. 
¡He aquí una guerra muy a la 
española! Una guerra que parece 
más un alzamiento en masa con
tra el invasor, sin otra meditación 
que la de resistir hasta el fin. He 
aquí una característica de la gue
rra en España siempre. No bastó 
para vencemos nunca ganaruna, 
dos o cinco batallas. Como ocu
rría a Napoleón en otros teatros 
europeos. La guerra española íué 
la que primero comenzara Roma 
y la última que terminó. La re
sistencia española contra el Is
lam duró nada menos que siete 
largos siglos. La conquista de 
América, cien años. La guerra d? 
la Independencia, en fío, cuatro 
incesantes de una lucha sin ca-- 
tel. He aquí lo importante. Y lo 
que al final dará siempre la víc- 
toria: ¡Resistir! No sentirse ja
más vencidoí. En la guerra, sinte-^ 
tiza Franco, no basta con aplas
tar al contrario. Lo importante es 
imponer la voluntad al vencido.

He aquí lo difícil y lo que sólo 
el material pudiera por sí sólo no 
lo.grar jamás. De aquí la enorme 
importancia de la moral, más ca- 
pita!, más vital hoy que nunca.

Y justamente es aquí en donde 
radica la condición principal del 
soldado híspano. En la moral. En 
su temperamento inasequible al 
desánimo, en su altivez, en su ca
pacidad de resisítencia contra el 
invasor. Dividía Ganivet el alma 
de los pueblos según su geografía. 
Los países insulares representa
ban a sus ojos la «agresión». Los 
continentales, el «espíritu de re
sistencia». Los peninsulares, la 
capacidad ilimitada para mante, 
ner su «independencia». Todos los 
escritores que de España han ha
blado a través de la Historia, han 
puesto de manifiesto este gesto 
indomable del español frente al 
agresor. He aquí una gran evi
dencia, sin duda ésta.

La guerra de mañana, la lucha 
misma de hoy, debe contar, sin 
embargo, con un riesgo: los «ja
balíes de Troya». ¡Franco le ha se
ñalado! Jamás España fué domi
nada por nadie, ha observado más 
de una vez el Caudillo, cuando 
todos hemos ido unidos contra la 
amenaza exterior. Nunca nadie 
ha podido en este trance coa Es
paña. La fortaleza de un puebla 
está tanto en sus armamentos en 
su capacidad de resistencia béli
ca. en su potencia ecenómica, co. 
mo en esta necesidad de la unión. 
Más que nunca, aquí también la 
unión es la fuerza. Tal es lo que 
ha debido de decidir en tedos si
tios—y España .no podía por ello 
ser una exc<»pción a la regla ge
neral—la fase última y definitiva 
de la guerra: el irance posterior 
de su defensa interior; el de la 
lucha moral.
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EL DRAMA Y LA AVENTURA DE L0S
TORERILLOS DE PUEDLO EN LA 
NOVELA DE ANGEL MARIA DE LERA
«En la capea está la Fiesta de 
toros en su estado natural»

TENIA que ser aquí, en ia pla
za, en la hora que van a sonar 

los clarines, cuando 'los toreros, 
en el patio de oalballos, se atena
zan la garganta en la espera ¡hoP' 
da y trágica del paseíllo. Aquí, 
en la mitad de la illa 9 del t^' 
dido número 8, sol y sonatora 
coso madrileño, Angel María w 
Lera, el autor de «Los clarines 
del miedo», va a ver la corrida, j 
A ver la corrida y de paso íiaíbiw, , 
hablar de toros, de literatura, de 
su novela que quedó finalista en 
ei «Nadal», correspondiente^ 
concurso convocado el año Iw

En el cartel, tres novilleros n^ 
destos: Emilio Redondo, 'Sergio 
Plores y Juan Díaz Marqueño;^ 
el cartel, seis novillos con tradi
ción. con casta y con empuje 
la genealogía: García Aleas, de 
Madrid.

Si sacásemos el escenario, “ 
ambiente podía ser, exacto y ' 
clso, el de «Los clarines del 
do», sa misino ambiente, cuando 
va a empezar la corrida, que P^ 
sará sobre el «Aceituno». sow 
«Filigranas», sobre toda la cuadn-
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lia die la capea o de la novillada, 
como se quiera, en la novela.

Los toreros han hecho ei paseí
llo. Paseíllo, prólogo de la corrida 
y condensación de la fiesta.

—La novela es la capea desde 
0^ amanece el día hasta que am- 

Todo ello ocurre en wn pue~ 
can la ffran explo- 

«w de pasiones que esto lleva 
consiffo. El {deiv mottvw es la vida 
y la muerte.
„ —LT el «Aceituno»? ¿Y el «Fi
ligranas»?

-~El fíAceituno» es, en si, un 
iwnbre que fracasó en los toros.

® ^i^pwzóoías, pero en 
Córdoba conoce a un torerülo que 

llama «.Filiqranae»; los amiffos 
lo apoderan quieren que se 

^acee v lo rmandan con el <iAcei- 
tunm corno asesor. Este confiesa 

fracaso a los toros debido al 
^^^orme miedo que tuvo siempre. 
For el contrario, ^Filigranas» es 
^n muchacho decidido, valiente, 
^Pie se lanzó a los toros porque en 

cosa murió su padre v quiere 
^^^o^mr el porvenir como torero, 

®í toda novela la enano del es

critor se conoce y se vierte cuan
do describe plena y profundanaen- 
te la psicología de los personajes 
que oreó.

—El ^Aceituno» es un carácter 
amargado, huidizo, de esos que se 
dejan llevar por la vida como un 
residuo. Cuando llega la capea, el 
destino hace que ^Filigranas», al 
querer hacer faena, sea cogido y 
muerto. «.Aceituno» quiere huir, 
pero los mozos le obligan a to
rear a estacazos. Entonces él de
sea morir; se lama al toro paro 
que lo coja, pero, como dice des
pués, «el toro tiene más miedo 
que yo». El «Aceituna hace faena 
y triunfa en los toros.

—¿La novela es una problemA- 
tlca del toreo?

—Hablo como novelista y no co
mo un taurófilo que se enfrentase 
con el públtoo de los toros, ese 
público tan ibérica. Rehuyo los 
problemas die «ballet» que hay 
ahora en la Fiesta y me he . ido 
derecho al toro para verla en su 
elemento genuino, que está com
pleto. de punta a punta, en una 
capea de pueblo.

El primer novillo de García 
Aleas se llama «Guasón» y es ne
gro zaino, y le han dado la vuelta 
al ruedo. Tainibién da la vuelta al 
ruedo el matador, iporque así lo 
quiso el público y porque asi se 
lo merece. El novelista, que ahora 
es público de toros, aplaude. Ju> 
to premio.

Angel María de Lera mira al 
ruedo con una precisión penetran
te, como si analizase, como si vl- 
viese aquello que él ha reflejado 
en su novela,

—Para escribir una novela de 
toros, ¿es necesario ser aficionado 
de conciencia?

—Lo que se llama aficionado, 
no lo soy aunque me gusta como 
espectáculo extraordinario y defi
nidor de nuestra raza.

—¿Dónde está la efienda de la 
fiesta nacional?

—La fiesta de toros está en la 
capea, porque éste es su estado 
virginal.

Abajo, al segundo novillero, el 
toro le ha rasgado la taleguilla. 
Por los tendidos ha corrido el es-
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calofrío de la tragedia, que enco
je ei corazón y suspende el alien
to. Por ’os tendidos se ha desliza
do, furtiva, ese ave negra y trai
cionera de la fiesta de toros que 
OS'la muerte.

—-Los toros no son espectáculo, 
es una tragedia dond^ el especia
da va a sufrir.

—¿Cuál es, a su juicio, el mayor 
acierto de su novela?

Angel María de Lera ha mira
do al ruedo, instante preciso en 
que el matador va a intentar de
jar la estocada, y ha contestado:

—En todo este gran ambiente 
de fondo se mueven los persona' 
jes que ya quise giíc fuesen huma
nos: algunos críticos han dicho 
que les sobra humanidad.

Abajo, el matador no acaba de 
acertar con el estoque. Arriba, el 
público no acaba taaiipoco de es
tar contento.

Cara y cruz de la fiesta nacio
nal, igual que la cara y la cruz de 
la literatura.

LA MEJOR MAESTRA 
DEL NOVELISTA ES LA 

VIDA

Angel María de Lera hace cua
renta y seis años que nació en 
Baides, un pueblo castellano, un 
pueblo de Guadalajara. De ella 
marcha a Vasconia, y a caballo 
de las dos, Castilla y Vasconga
das, estudia en el seminario de Vi
toria. donde no acaba la carrera. 
Después se va a Andalucía y cur
sa Derecho en Granada, y des
pués es albañil, y más tarde ven
dedor de gaseosas, y luego vende
dor de abonos, y después agente 
de Seguros y .por fin contable, 
hasta que se casa, y tiene un ni
ño de siete años y espera otro.

—Para escribir una novela hay 
que esperar a tener experiencia. 
La mejor maestra del novelista es 
la vida, y cuando me vi con tal 
experiencia me lanoé a escribir. 
La verdad es que me animó a ello 
la existencia de los concursos.

Estamos en la mitad de la co
rrida. Abajo, el matador, oreja en 
la mano, da la vuelta al ruedo. 
¿Qué piensa el matador?

—Cuando se mete en faena nn 
piensa nada: antes, si, pero lue 
go no.

Hay que seguir hablando de to
ros. ¡porque en los toros estamos 
y porque los toros son el centro 
de «Los clarines del miedo».

—¿Cuál es la escuela del to
rero?

—Hay quien nace con el don in
nato, hay quien se hace a fuerza 
de porrazos, come Belmonte; pe
ro, generalmente, la escuela de es
te arte es la vida, y en la vida 
diel toreo la gran escuela son las 
capeas.

Vamos ya por el cuarto toro 
cuando se ha vencido un poco el 
miedo collectivo, cuando se puede 
hacer, igual que en la vida, re.su- 
men de lo ocurrido.

Todas las cosas tienen su ori
gen, su instante, de nacimiento. 
«Los clarines» tamb'én lo tuvo.

—Un día, yendo en el Metro, vi 
en el «A B Cu la reproducción del 
cuadro de Zuloaga uToreros de 
pueblo^}. Y aquello, de una mane
ra repentina, me precipitó a es
cribir la novela. La escribí de re
cuerdos, aunque, eso sí, he tfa- 
blado con rhuchos torerillos de 
capea

Quizá una de las cosas que iwás 
trascienda de la obra es su au

tenticidad. Por lo menos, en eso 
han coincidido la mayoría de las 
críticas.

—Alguien ha dicho que está pa
sada, que las capeas no existen; 
yo le invito a que hable con los 
torerillos.

EL BENEFICIO DE LOS 
CONCURSOS LITERA

RIOS

Los torerillos, esa legión in
mensa de muchachos que van pa
ra figuras en sus pensamientos, 
de muchachos que todo se lo jue
gan a la carta improbable de’ un 
toro toreado, de una plaza rugien
te y atenazadora, sin la pequeña 
seguridad que da la enfermería 
con un doctor al frente.

—El papel de ^Filigranas)) lo ha
cia un novillero de capeas, Roge
lio Madrid. Cuando le decía: 
nfQué bien lo haces/)), contesta
ba: nSi esto ya lo he dicho yo 
muchas veces en las pueblos)).

Es que «Los clarines del i.niedo» 
han ido al cine. Antonio Román 
ha sido su director, y Francisco 
Rabal, su principal intérprete.

—Le leí la novela a un amigo 
mío, Antonio Vich, el cual es 
guAonísta, y cuando la leyó me' 
dijo: «Aquí hay un guión cine
matográfico estupendo)).

«Los clarines del miedo» llegó 
de la mano de un «Nadal». Bue
na tiene que ser, puss, la opinión 
de quien de tan singular manera 
se alzó con el triunfo..

—uLos clarines)) quedó en ter
cer lugar del KNadal)) del 5€ Yo 
rhe he presentado a vatios con
cursos, aunque nunca he conse
guido el premio. Sin eimbargo, 
creo que los concursos han ayu
dado mucho di alumbramiento de 
escritotes; estoy seguro que sin el 
«Nadal)) «Los clarines)) no se hu
biera publicado. Es indudable que 
la suerte influye en el primer pre
mio. Hay tres o cuatro novelas fi
nalistas que entran ya con las 
mismas posibilidades. Por ello es 
lógico que les Juradai ss puedan 
equivocar. Al mismo «Nadal)) le 
ha ocurrido; no creo Que el mío 
es uno de esos casos. Sin embar
go, yo aconsejo a todo el mundo 
que se presente; es la única for
ma de que le lean.

«Los clarines del uñiedo» se ha 
ido ya de los ruedos de España, 
no porque no los quiera, eino por
que se le han quedado pequeños,

—La he vendido a Norteaméri
ca; la va a editar Dutton, el que 
lanzó a la Sagan, y me ha dado 
las mismas condicione.'; que a ella. 
También se ha editado en París, 
y ahora lo va a ser en Suecia.

EL CANTE JONDO, OTRA 
PASION

No es la primera vez que Angel 
María de Lera no solamente es
cribe, sino que publica,

—En la colección «Nova Navis)). 
de Aguilar, tengo publicada la 
novela «Los olvidados)). Es la no
vela de los suburbios. La presenté 
al «Nadal)) y al «Planeta)), y aun
que tuvo votos, no me la guiso 
publicar nadie hasta que me la 
leyó Aguilar. Es una novela amar
ga y realista. ,

Esto no es sólo.
—He escrito también una nove

la de cante fondo; la tengo ter
minada. pero no la quiero publi
car por eso de que no me clasifi
quen como casticista. Está tenmi-

náda otra que se llamd «La bo
da)), Este es el amor en un pue
blo de Castilla que culmina con la 
boda. Es un dia de boda.

El cante jondo' eso que ha lle
gado a calar en el alma de los 
que por Andalucía pasaron. El 
cante con toda su gama, con todo 
su misterio, co¡n toda su cadencia.

—Yo, que casi soy vasco; cuan
do llegué a Andalucia los jipíos 
me hacían reír. Después- me cau
tivó por completo y creo que we 
he llegadio a compenetrar.

j Los «cantaores», palabra ntóigi- 
j ca para los ientendidos.
i —-«Fariña)) y «El Fosforita)).

El hombre y la mujer, el eter
no dilema del cante.

—El ho:mbre, en el cante, cuan
to más hombre, imejor. Todo lo 
demás es mixtura. En el baile, ti 
hombre, el bailarin seco, y.^ Po 
siblemente el baile de Antonio sea 
más bonito, pero no es esencia, 
es «ballet)).

Y luego, la preferencia.
—La seguiriya es lo más puro 

en el cante.
En él aire quedan las palabras.
—La seguiriya, la seguiriya...
Abajo, el matador espera la sa

lida del último toro.
LA PUREZA DEL TOREO 
ESTA EN EL NAI'URAL

El número seis se llama «Caba
llero» y es negro zaino, de la ga
nadería de García Aleas.

ES el último tpro, pero también 
podría ser el prim-ero de la próxi
ma corrida. Igual que en litera
tura, la última novela del escritor 
puede ser también la .continuación 
de la publicada. Por esc vuelve 
otra vez al final el tema de «Los 
clarines del miedo», el terna de 
los toros.

—Todos los que han publicado 
de toros se han ido por las ra
mas y han hecho más o menos 
bella literatura o una apología 
del «cromo de los toros)). No co
nozco ruada en novela que haya 
atacado el problema como yo lo 
he hecho: de frente.

Una familia de turistas aban
dona la plaza.

—El escritor extranjero ve el 
torero con una impresión litera
ria y con muchos perjuicios en su 
contra, Luego, a veces, se deja 
arrastrar por la belleza de la 
fiesta.

—¿Es cierta ia leyenda para el 
torero de desorden, de amoríos, 
de pandereta? ’

—GeneraHmente, el torero tiene 
un sentido burgués de la familia, 
pero muy burgués. Para él la ca
sa es una cosa y la vida del toreo 
es otra. Igual que el escritor.

El torero hace faena lAllá en 
la plaza, el último novillero, en 
olor de gloria, se juega la vida.

—¿En dónde está la pureza del 
toreo?

—En el natural.
Y quedan, como antes, cantan

do las palabras.
S<^ han llevado al último toro. 

Calle Alcalá arriba, la cente sale' 
de la plaza. Es el ambiente, 
mismo ambiente que Angel María 
de Lera recogiese, aunque tal vez. 
como les antiguos to’-e^o-s ove ro 
nuerfíi.n sabsr' nada de la fie'^ta 
cuando estaban fuera de ella, An
gel María de Lera firmará:

—No pienso escribir más de 
toros.

Adela ALONSO
(Poto,s LYP.)
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LA “TIERRA LLANA” DE LOGO 
YA NO ES CAMPO DE MALEZA

S^f  ̂«

¿

' Su Exc«lei>cia el Jefe del 
Estado durante »» visita a 

- TSh;isa tierras '^de
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LA ECONOMIA DE ESTA COMARCA SE MULTIPLICABA POR DIEZ
^ADA día son más evidentes 

los aciertos que jalonan y 
confirman la obra positiva y es
pléndida de transformación del 
campo español. Sóbre el vacío, 
sobre la indiferencia y la desga
na que enjendraba ia pobreza del 
agro en nuestro país, surge hoy 
con nítido perfil y recia perseve
rancia una empresa de potente 
impulso creador que arrastra un 
verdadero caudal de realizacio
nes y de justas y equilibradas 
esperanzas para un futuro inme
diato, Los nuevos regadíos, la lu
cha contra la erosión, la transfor
mación de extensas zonas desér
ticas, la repoblación forestal, las 
redes de caminos, acequias y 
desagües, la creación de núcleos 
de colonización cambian radical
mente la fisonomía de nuestro 
suelo en Aragón, Castilla, La

Mancha, Extremadura y Andalu
cía. Pequeños ejércitos de tracto
res y de “bulldozert” señalan su 
actividad en toda la geografía 
agraria del país, nivelando y te
rraplenando miles de acres de 
tierra baldía. iL»as amplias redes 
de canales y acequias construi
das a través de terrenos inhóspi
tos y desnudos se dibujan ahora 
sobre un paisaje verde y jugoso, 
animado por las modernas má
quinas agrícolas. Pequeños pue
blecitos cómodos y alegres, con 
el sol reverberando'en las pare
des encaladas, retienen a una po
blación campesina que no hace 
mucho tiempo constituía uno de 
los más importantes problemas 
sociales del país. Las vidas de 
estos hombres reflejan el carác
ter de la zona en que trabajan y 
sus necesidades ocupan lugar 

preferente en los objetivos de la 
política agraria del Gobierno y 
en su propósito de crear para 
ellos ocupación idónea y residen
cia digna y permanente.

Un clima de fríos y calores ex
cesivos, de sequías e inundacio
nes, ayudado por la negligencia 
y el abandono seculares había 
descarnado la fisonomía del 
cara po español imprimiéndole 
formas extrañas que lo trans
formaban paulatinamente en te
rreno desértico y baldío. Sor
prende el cambio físico operado 
con celeridad casi imposible en 
muchos de estos campos, gracias 
a los recursos técnicos y econó
micos puestos a su servicio, con 
una oportunidad y una eficacia 
que han logrado revitalizar y 
poner en excelentes condiciones 
de producción una agricultura
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que languidecía por falta de im
pulsos creadores y exceso de in
diferencia y rutina.

LA “TIERRA LLANA”, 
DE LUGO, EN LOS PLA
NES DE COLONIZACION

De cara a los frutos positivos 
de la política agraria del Gobier
no, fel Jefe del Estado acaba de 
visitan la “Tierra Llana” de Lu
go, d(»nde mág de tres mil hec
táreas de esta llanura de 25.000 
han sido transformadas por el 
Instituto Nacional de Coloniza
ción. En menos de un año de 
trabajos, y gracias al empleo de 
modernos métodos de cultivo, se 
han limpiado de brezo y de tojo 
estos terrenos y se han transfor
mado en campos de secano o re
gadío o en jugosas praderas que 
iricorporarán esta zona galaica 
al paisaje tierno y espléndido de 
esta bella región. Las potentes 
máquinas han removido las en
trañas de esta tierra fecunda 
que pronto obrará el milagro de 
multiplicar su pr,oducci6n en una 
media equivalente a ocho mil 
quinientas pesetas por hectárea, 
frente a ochocientas cuarenta 
por igual unidad de superficie 
que venían obteniéndose antes 
de la transformación. Las tierras 
puestas en explotación represen
tan un aumento global de más 
de veintitrés millones de pesetas.

Franco habló en esta “Tierra 
Llana” de su Galicia nativa de la 
necesidad de nuestro Movimien
to. Un país desheredado está re- 
cuper,ando su pujanza y convir
tiéndose en protagonista de su 
propio bienestar futuro, “Los 
que conocemos esta tierra—ha 
dicho el Jefe del Estado—. los 
que somos testigos de las virtu
des de sus hijos, los que sabemos 
de la dura lucha de los campe
sinos con su tierra, de la dege

neración de vuestros ganados, de 
lo rudimentario de los cultivos y 
explotaciones agrarias, compren
demos mejor el ansia de nuestro 
pueblo por una revolución que lo 
redima,” Esta revolución es la 
que en la hora actual están co
nociendo de cerca los campesi
nos de la “Terra Ohá” donde 
el Instituto Nacional de Coloni
zación actúa sobre veinticinco 
mil hectáreas, que pronto se in
corporarán a los grandes rega
díos de Badajoz, del Guadalqui
vir, de las tierras calientes de 
Jaén, presentes y fruturos grane
ros del país y ambiciosa cimen
tación de su economía agraria.

“Se siente mucho más en las 
provincias españolas nuestro Mo
vimiento—ha dicho también el 
Caudillo—que en los cenáculos 
políticos del Madrid central”. 
Por eso es necesario recorrer con 
ánimo sereno y mirada limpia la 
geografía española e indagar y 
conocer los nuevos horizontes 
abiertos a la expansión agraria 
en factores tan importantes y 
decisivos como la repoblación 
forestal, la concentración par
celaria, la colonización, la re
novación y multiplicación de la 
cabaña y, lo que es más impor
tante aún, la lucha contra la in
diferencia y la rutina, -El Estado, 
sale al paso de la falta de cono
cimientos técnicos y de medios 
económicos poniendo a disposi
ción del campesino créditos im
portantes, semillas eselectas. fer
tilizantes, ganados y asesora
mientos.

LA RENTA TERRITORIAL 
HA DADO UN SALTO 

SORPRENDENTE

La “Tierra Llana” o “Terra 
Chá”, es una región natural de 
la provincia de Lugo que marca 
la transición entre las zonas sua

ve y templada de la faja costera 
gallega y la extremada de las 
montañas asturgalaicas. Com
prende una extensión total de 
veinticinco mil hectáreas apro
vechables y agrupa los términos 
municipales de Cospeito, Castro 
de Rey. Otero de Rey, Abadín 
y Villalba,

Los terrenos de esta zona son 
de naturaleza ácida, desprovistos 
de cal como corresponde a una 
formación en substrato húmedo 
con filtración imperfecta. Su 
perfil está formado por un hori
zonte superficial humíferp de po 
co espessor, con rápida tránsición 
a un subsuelo bruto en el que se 
advierte la presencia de com
puestos ferrosos. El mejoramien
to de la naturaleza de este sub
suelo ha exigido labores profun
das, enmiendas calizas y comple
jos trabajos de saneamiento.

Se caracteriza ©1 clima de esta 
zona por una precipitación ine
dia anual de 950 mm., con régi
men de heladas que se prolonga 
desde los primeros días del otoño 
hasta entrada la primavera. Esta 
circunstancia aconseja el cultivo 
pratense, que permitirá una no
table mejora en el desarrollo dei 
ganado vacunp de abasto, princi
pal fuente de riqueza de la pro
vincia de Lugo. La altitud media 
de esta zona, ligeramente supe
rior a los cuatrocientos metros, 
y las característica.s dé su cli
ma. Ja hacen especialmente apta 
para la producción y multiplica
ción de la patata de siembra. Es
tas' aplicaciones, sin embargo, 
han exigido el establecimiento de 
nuevos regadíos, saneamiento de 
lagunas, incorporación al terre
no de la vegetación espontánea 
para mejorar sus características, 
voltéo y mezcla del suelo y co
rrección de la acidez mediante 
la adición de cal y escorias.

Esta «.s la comarca de las «Tierras llanas» de Lugo. Las retículas espesas señalan las nuevas 
zona^ regables . ■ . . • .
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Núcleos de colonización consti
tuidos por 277 familias serán

AMPLIA RED DE CAMI
NOS Y ACEQUIAS

877 FAMILIAS SEPAN INS
TALADAS EN LA ZONA

Nuevas acequias y nueva maquinaria revalorizarán la economía de esta tierra gallega

Los campesinos de toda esta 
comarca han podido percibir el 
inmenso caudal de posibilidades 
que ofrece la tierra cuando se 
abandona la rutina 'y se acome
ten. las tareas agricolas con cla
ra, racional e inteligente orien
tación técnica “Esta era una zo- 

v na típica de tojo y brezo—se nos 
dice—, y vea cómo han surgido 
campos de verdura, jugosas pra
derías repletas de posibilidades 
y de promesas. 1^ renta territo
rial, el beneficio neto de las tie
rras transformadas ha dado un 

^alto gigantesco que sorprende a 
quienes conocían la pobreza de 
estos campos antes de la trans
formación.” Esto no es ya un se
creto para nadie. El campesino 
se cerciora de que no es Imposi
ble transformar la miseria en 
abundancia si se abre la voiun- 
ted y el interés a los fines de 
una política agraria que estimu
la y ejemplariza con hechos y 
realidades de indiscutible elo
cuencia.

“De los campos aver estériles 
e invadidos po'r la maleza a es
tos otros pródigos en frutos—di
jo el Jefe del Estado en su dis- 
curso de la I Peria Exposición 
de Lugo—existe una diferencia 
que justifica la revolución que 
transformará y multiplicará la 
economía de esta comarca por 
ocho o diez”.

Hace poco más de do.? años se 
declaró de, Interés social la ex
propiación de varios montes co
munales en los Ayuntatnlentos 
de Castro dei Rey y Cospeito, de 
esta región gaUegá, con una ex
tensión de cerca de tres mil hec
táreas, cuya colonización habría 
de llevarse a efecto en la siguien
te forma; nuevos regadíos, qul- 
hléntas once hectáreas: sanea- 
mlenin <ie lagunas, sesenta; sub

estación de Muimenta para la 
producción de ‘patatas de siem
bra, ciento treinta y dos; super
ficie agríéola de secano, mil 
ochocientas dieciséis; superficie 
destinada a pastizales y arbola
do, trescientas cuarenta y cua
tro.

Realizados los convenientes 
trabajos de roturación y enmíei- 
das, con equipos mecánicos dei 
Instituto Nacional de Coloí iza- 
ción—en algunos casos profun
damente, mediante subsoladores 
pesados—, la desigual distribu
ción de las lluvias hizo aconseja
ble la aplicación del riego, al 
menos para el cultivo pratense. 
Para esta finalidad se encuen
tran en construcción avanzada 
Èùatro elevaciones en los ríos 
Miño. Támoga. Anllo y Lea. con 
un caudal de cuatrocientos diez 
litros por segundo. En fase de 
instalación existen grupos elec
trobombas con una potencia to
tal de ciento cuarenta y cinco 
C. V.. lo que supone 0.28 C. V. 
por Hectárea^ *

Paralelamente a estos trabajos 
se ha realizado la explanación de 
caminos y la aperttura de ace
quias y desagües, mediante equi
pos y maquinaria del Instituto 
Nacional de Colonización. En fa
se de ejecución se encuentra 
también el afirmado y las obras 
de fábrica de las redes de cami
nos, y prácticamente terminadas 
las acequias de desagües. El 
hlanco trazo de las acequias se 
pierde y se confunde en el hori
zonte de estos nuevos campos 
convertidos en frescas praderías, 
donde la silueta del campesino 
galaico destaca junto al paso 
cansino de la yunta, en un cua
dro bucólico do sugestiva belleza. 

in&talados en esta zona de la 
“Tierra Llana” en viviendas di
seminadas que en estos momen
tos, se encuentran en fase de 
construcción. Para atender las 
necesidades espirituales, cultura
les y sanitarias de estas fami
lias se construirán Jos proyecta
dos centros cívicos de “Matodo
so”, “Arneiro”, “La Vega de Pu
mar” y "La Espinera”. A cada 
familia se le entregarán dos ti
pos de lote, que forman el patri
monio familiar, con independen 
cia económica: de secano, con 
una extensión total de ocho hec
táreas—cuatro de cultivo y cua
tro de pradera temporal—. v de 
tipo mixto, formado por cuatro 
hectáreas de secano y dos de re 
gadío que se destinarán a prade
ras permanentes. Ejemplares ue 
ganado de diversas clases están 
aclimatandose en éstas tierras 
desde hace algún tiempo, con el 
fin de destinarlos a completar el 
patrimonio de las familias insta- 
ladag^en la zona. Es natural que 
se sienta una honda preocupa-~ 
nlóñ por la trascendencia social 
que lleva implícita toda obra im
portante 9e transformación y re
dención del campo. El Instituto 
Nacional de Colonización atien
de al bienestar material y espi
ritual de las familias que van a 
ser instaladas con el mismo inte
rés y celo que pone al abrir nuc- 
yos horizontes a la expansión 
agraria de nuestra Nación. 
Calcúlense, pues, las Inmediatas 
consecuencias de una obra que 
se está proyectando sobre zonas 
aquejadas por terribles male.s 
seculares.

La configuración topográfica 
de la “Terra Chá”, sus campos 
desprovistos de piedra, la hacen 
especialmente apta para el labo
reo metónico; por esta razón se
rán instalados en cada centro cí
vico los servicios cooperativos de 
maquinaria agrícola que sean ne-
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LA MANO QUE ATIZA EL FUEGO
DESPUES de un larffa reco

rrido por los países del 
Oriertic Medio, prôdigo en con
ferencias, eratreoistas Jf laborio
sas negociaciones, el secreta
rio general de las Naciones 
Unidas ha rendido viaje en 
Nzieva York. Hasta el 30 tU 
septiembre próximo tiene de 
plazo Hammarskjold para 
presentar el balance de su 
misión, que ha de facilitar 
amplías perspectivas acerca 
del futuro inmediato de aque
lla convulsionada, región de 
nuestro planeta. Con su in
forme habrá, sin duda, ele
mentos de juicio a ^ de co- 
noder si la tranquilidad y la 
armonía van a adquirir carta 
de naturaleza en las soleadas 
tierras del Oriente Medio. Pe 
ro hasta que hable Ham- 
marskjüld los especialistas en 
política internacional tienen 
margen para hacer sus con-, 
feturas y diesmenuzar los he
chos ocurridos durante el via- 
ie; en estos momentos los co
mentaristas no parecen muy 
convencidos de que el cereta- 
rió peneral haya redondeado 
su misión con frutos tangi
bles y definitivos.

Se dice en los circulos in
formados de Nueva York, re
cogiendo opiniones de las 
propias Delegaciones árabes 
en las Naciones Unidas, que 
Hammarskjold no ha conse
guido ningún acuerdo positi
vo importante en sus visitas 
a SI Cairo y Amman- Tam
bién se añade que sus gestio- 
nes han sido fríamente aco
gidas en los países recorridos, 
con la excepción del Líbano- 
Aquí, en Beirut, después de 
entrevistarse con tí Presiden
te Chamun y con el Presiden
te electo, todo ha quedado 
supeditado a que los partidos 
de la oposición acepten o no 
el acuerdo del actual Gobier
no de que se sustituya el ac
tual equipo desarmado de ob
servadores de las Naciones 
Unidas por efectivos de una 
Pólicia internacional que pa
trullen a lo largo de las fron
teras libanesas. Muy proble
mático es ahora asegurar que 
aquellos partidos den su vis
to bueno para tal presencia 

de unidades armadas extran
jeras en el territorio propio.

Coincidiendo con este ba
lance del viaje del secretario 
general de las Naciones Uni
das Gromyko ha vuielto a al
zar la voz para renovar su 
campaña verbal contra Lon
dres y Wáshington por man
tener tropas en Jordania y el 
Líbano. Para el Kremlin lo 
único importante de la misión 
de Hammarskjbld seria que 
éste consiguiera de los Go 
biernos interesados el com
promiso para una retirada in
mediata y completa de los 
contingentes militares que 
aún se .mantienen en aquellos 
dos pai^s.

Si los frutos de esta misión 
no parecen mrtchos ni defini
tivos, el panorama qué pre
senta el informe anual de las 
Naciones Unidas sobre los 
trabajos realizados en~los do
ce meses anteriores, que se 
acaba de publicar ahora, no 
da tampoco amplio margen a 
la confianza. Como problemas 
importantes sobre los que se 
ha venido negociando y que 
aún quedan por resolver figu
ran los del desarme, interna- 
etcmalización de los altos es
pacios aéreos y la constitu
ción de una fuerza armada 
de las Naciones Unidas capaz 
de acudír a cualquier punto 
donde la situación lo requie
ra. Basta enunciar estos apar
tados para deducir la conse
cuencia de que es largo y no 
desprovisto de espinas el ca
mino que aún queda por an
dar hasta alcanzar un acuer
do definitivo sobre ellos. Las 
Naciones Unidas tienen tan 
sólo con dichas (gestiones pa
ra llenar su agenda de traba
jos y para apticarse con de
nuedo hasta verlas resueltas 
satisfactoriamente.

Al margen de ese temario 
de asuntos pendientes están 
otros muchos problemas de 
actualidad palpitante que 

^amenazan directamente la 
paz mundial Con citar sólo 
aquí la unificación alCTnana, 
la agresión comunista contra 
las islas de Formosa, la divi
sión de Corea^ el fracciona
miento de Indochina, la libe

ración de los países satélites 
sometidos por la fuerza a 
Moscú, es suficiente para 
comprender todo lo que está 
pendiiente de solución hasta 
que el mundo pueda hablar 
de paz como realidad palpa
ble y lograda.

Al cabo de casi quince años 
de terminarse la pasada gue
rra la Humanidad vive toda
vía de cara a los más delica
dos y graves problemas que 
haya conocido jamás. Cual
quiera de ellos es suficiente
mente amenazador por sí so
lo como para servir de chis
pa a una conflagración mun
dial- Y es bastante también 
hacer un poco de memoria 
sobne el origen de esos con
flictos o recordar la mano 
que atiza el fuego para evitar 
un arreglo pacifico de los 
mismos, para que quede bien 
de manifiesto, sin lugar a du
das. que es precisamente Mos
cú quien mantiene esta situa
ción de intranquilidad e in
seguridad. Porque es sem- 
bran<^o la discordia e imposi
bilitando la paz como el co
munismo sueña con propa
garse y extenderse.

Es el diario uPravdai> el que 
acaba de publicar esta consig
na: «Para facilitar la sieñi- 
bra de nuestras tooríaS hay 
que abonar previammte el 
campo can la subversión y la 
intranquilidad pública. Para 
esto nada mejor que mante
ner al mundo al borde de la 
guerra; así le obligamos a re
trasar su reorganización eco
nómica, gastando parte de sus 
recursos en perfeccionar su 
sistema defensivo. Y si los 
países no comunistas optan 
por descuidar su potencial ar
mado, entonces habrá llegado 
nuestra hora histórica de 
completar el triunfo.n

En este intento de Moscú 
de ^completar el triunfo» ra
dica la clave de tantas re
uniones internacionales fra
casadas, de tantos viajes es
tériles y de tantas esperamzas 
de paz malogradas. Pero bue
no es que el mundo no olvi
de dónde brota la fuente ae 
la subversión y dónde está el 
foco de los males presentes.

cesarios para atender a Ia tota
lidad de los lotes. Se iniciarán 
estos servicios con un parque de 
sesenta y cinco unidades, con 
máquinas operadoras de laboreo 
y recolección. La subestación de 
Muimenta, como filial de la Es
tación de Mejora de la Patata 
para la producción de semilla, 
tendrá una extensión de ciento 
treinta y dos heefáreas y un in
terés extraordinario para la eco
nomía agrícola de la reglón. Las 
blancas edificaciones de estos 
servicios de colaboración con el

Instituto' Nacional de Investiga
ciones Agronómicas darán una 
nueva e inusitada perspectiva a 
estas tierras que, hasta ahora, 
contrastaban con el paisaje dul
ce y armonioso de Galicia,

Cuando las praderías despla
cen totalmente al tojo y el brezo 
de estas tierras lucenses, cuando 
las acequias las crucen en todas 
direcciones, los grupos de viviet’- 
das se recorten sobre el verde 
peinado de la campiña en la ho
ra serena del crepúsculo y los 
árboles ofrezcan su grata som

bra al ganado, una nueva e ini' 
portante etapa se habrá cubier
to en esta obra brillante y alen
tadora que tiene por finalidad 
defender el suelo frente a los 
elementos que lo destruyen f 
contra las perniciosas prácticas 
de cultivo que desviaban y par®' 
fizaban todo intento de progreso 
en la economía agrícola de la 
Nación.

Francisco RODRIGVKZ 
RATIXORI
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utilmente de convencer de 
las excelencias del régimen 

comunista

dé propa
los Enco

■^^^i^hrái^s- carteles 
ganda, pox. todos 
Inés de Bucarest tratan in-

EL TERROR SOBRE ROMANIA
UNA GRAN PURGA PREPARA EL CAMINO 
PARA LA ANEXION DEL PAIS A LA U.R.S.S.
NUMEROSOS FUNCIONARIOS, INTELECTUALES 

VICTIMAS DE LA DEPURACIONY CAMPESINOS,
UNA nueva ola de terror cru

za en estos días sobre las 
tierras y los hombres de Ru
mania. Millares de policías al 
servicio del comunismo han Ini
ciado una nueva purga de gra
ves Características e inhurhanas 
medidas persecutorias. El muro 
de silencio que separa al mun
do comunista del mundo libre 
ha sido roto para que lleguen 
hasta Occidente el rumor de la 
matanza, la llamada angustiada 
de las víctimas y los gritos de 
los perseguidores, más carnice
ros que nunca, aterrorizados 
ellos mismos por el temor a que 

se levanteel pueblo rumano
contra la dictadura soviética y 

un nuevoplantee en Europa
problema que, unir a los muchos 
Que en estOs momentos tiene 
Rusia sobre el tapete verde de 
su juego sucio. Está cerca el 

ejemplo húngaro y los rusos no 
quieren correr el riesgo de una 
nueva edición rumana de aque
lla aventura. Para evitar toda 
posibilidad ha comenzado la pur
ga más sensacional de cuantas 
hastá ahora habían conocido los 
pueblos eurpeoos de la órbita co
munista.

Los diplomáticos occidentales 
expertos en cuestiones rusas 
apuntan cuatro circunstancias 
fundamentales en la actual si
tuación rumana. En primer lu
gar, la retirada de las tropas ru
sas que hasta ahora habían es
tado de guarnición en las ciuda
des de Rumania. Después, los ac
tuales compromisos de Rusia en 
el Cercano y Lejano Oriente, por 
lo que en caso de revolución no 
podría el Kremlin enviar tropas 
con la rapidez necesaria para 
ayudar a los comunistas ruma

nos atacado-s por el pueblo de
seoso de libertad. En tercer tér
mino, el descubrimientp de orga
nizaciones anticomunistas en va
rias provincias rumanas y opinio
nes favorables al disidente Tito 
en las regiones occidentales del 
país. Por último, el descontento 
registrado entre''los intelectuales, 
tanto dentro como fuera del par
tido comunista. Cada una de esta 
circunstancia merece la pena de 
ser considerada alsladamenie. 
porque en ellas pueden encon
trarse todos los elementos con 
que la Unión Soviética ha justi
ficado siempre su intromisión en 
la vida de las Repúblicas popula- 
re.s de su órbita, los crímenes 
con que ha aplastado cualquier 
intento de rebelión contra su dic
tadura, la represión del más pe
queño grito de libertad en quie
nes por grado o por fuerza se

Pág, 27.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



han alistado en el Ejército comu
nista, ya como soldados, ya co
mo intelectuales o como simples 
slm patizantes, com pañeros de 
viaje demasiado fuertemente ata
dos al carro y al camino del que 
nadie puede irapunemente esca
par.

l»a oposición al comunismo es 
demasiado fuerte en los países 
satélites y los Gobiernos mario
netas de Moscú no pueden reali
zar las misiones que sus amos 
les señalan en el tiempo y con 
la eficacia que se les ordena. Sa
bido es que en estos momentos 
hay en territorio yugoslavo un 
oequeño ejército de guerrilleros 
introducido clandestinamente, or
ganizado con voluntarios ruma
nos, polacos, ‘húngaros y checos 
bajo los auspicios de Moscú y con 
el significativo y coincidente tí
tulo de “Ejército de Liberación”. 
Este Ejército de guerrilleros es
tá bajo el mando del genera! yu
goslavo Mirko Modrovic, enemi
go de Tito, exilado político, a 
quien Stalin condecoró seis veces 
por su actuación frente a los 
alemanes durante la pasada gue
rra. Se asegura que Mirko ha 
«ido lanzado con paracaídas so
bre algún lugar de Yugoslavia 
para tomar el mando de sus gue
rrilleros. En Hungría, Yugosla
via, Bulgaria. Polonia, Ruma
nia...; en cada campesino, inte
lectual o soldado, ve Rusia un 
enemigo en potencia, y pretende 
reduclrlos al silencio y a la inu
tilidad para cualquier acción de 
rebeldía, persiguiéndoles y elimi
nándoles en una purga sensacio
nal que siembre el terror y para
lice a las poblaciones sojuzgadas.

Un truco que en todos estos 
países utilizan los rusos con ci
nismo, pero con eficacia es el de 
iniciar al mismo tiempo que las 
depuraciones una campaña acu
sadora contra los Estados occi
dentales culpando a sus diplomá
ticos de tener organizadas redes 
de espionaje en los países sovié
ticos o de su órbita. La supues
ta red de espías sirve para jus
tificar millares de detenciones, 
fusilamientos y deportaciones. El 
fenómeno se repite con todos los 
detalles en cada país, con predi
lección especial por los profeso
res, abogados, artistas y estu
diantes. Cientos de abogados ru
manos han sido detenidos, y el 
profesorado está prácticamente 
sometido a una rigurosa vigilan
cia. Lo mismo podría decirse de 
los escritores. Con todo es Indu
dable que el comunismo ruso tie
ne en los países satélites un cán
cer que le corroe: la oposición 
clandestina, la resistencia pasiva, 
el odio de los nativos.

JUEGO DE MANOS EN 
RUMANIA

Rusia es muy dada a los jue
gos de manos en los países sa
télites. Bien es verdad que lo.*í 
que hace en su propio territorio 
son verdaderas maravillas de la 
técnica del embuste y de la tram
pa. En esos juegos de manos los 
de! Kremlin se sacan del sombre
ro héroes comunistas y los fusi
lan acusados de traición. Ei ejem
plo más cercano es la ejecución 
de Imre Nagy y Maleter en Hun
gría. comunistas por los cuatro 
costados, que pasaron a ser víc
timas después de haber sido ver

dugos en muchísimas ocasiones. 
Son dos tipos clásicos de los mu
ñecos que Rusia mheve en el tea
tro de títeres que ha montado en 
el mundo. No han sido fusilados 
por mayor delito que por sentir- 
se húngaros. Ellos eran comuni.s- 
tas, pero húngaros, y Rusia les 
ha castigado por no haberse sen
tido comunistas y nada más que 
comunistas

Para Rusia, quien ama a su 
país es un enemigo del comunis
mo. En Rumania se están dete
niendo en estos días millares de 
personas sin mayor delito que 
sentirse rumanos. Bien entendido 
que las detenciones están reca
yendo muy especialmente sobre 
los propios comunistas, única 
manera de que Rusia pueda con
seguir algún día que el partido 
no tenga más corazón que Mos
cú Los observadores occidentíx- 
les se sorprendieron de la deci
sión rusa de fusilar a Nagy v 
Maleter. A los ojos de todos re
sultaba un error político grave 
de’ avisado Krustchev, que no 
podía ignorar que en los países 
libres se levantaría una ola de 
protesta contra semejante cri
men. Lo que no vieron sino po
cos observadores muy expertos y 
acostumbrados a los juegos y 
trampas del comunismo fué que 
si el Kremlin se jugaba esa car
ta estaría seguro de ganar una 
bazíx en alguna parte, y esa baza 
ha sido Rumania

La gran sorpresa rumana co 
o>;tá en las persecuc‘ene.s actua
les, sino en la coincidencia de 
tilas con la retirada del Ejército 
ruso de su territorio. Esta retira
da se anunció ya en 24 de ma
yo de 1968. a raíz de la Oonferen- 
cia de las Potencias de! Pacto de 
Varsovia, y aunque 'entonces se 
dijo que esa retirada tendida lu
gar en un futuro próximo Inde
terminado, ha sido elegido el 
mismo momento en que Occiden
te conocía la ejecución de los Je
fes húngaros y la iniciación de 
las depuraciones en Rumania. 
Efectivamente no es ninguna 
nueva mentira: las tropas rusas 
se están retirando de Rumania. 
Y lo que más caracteriza a esta 
retirada es su estilo. En todas las 
ciudades rumanas donde ha ha
bido o hay guarnición soviética 
se celebran actos de confraterni
dad con motivo de la evacuación. 
Discursos, desfiles, cambio de 
banderines, condecoraciones mu
tuas, fiestas y banquetes. Se di
ría que unos y otros son como 
hermanos. Primera manipulación 
del gran juego de manos ruso.

El prestidigitador continúa ca
ra al público. “¿Qué persigue 
Rusia retirando sus tropas del te
rritorio de la República Popular 
Rumana? ¿No es enfonce.^ ver
dad que el comunismo se man 
tiene en Rumania gracias a la 
presencia de las tropas rusas y 
a la eficacia de su policía? 
¿Quiere decir que Rusia va a 
cambiar de conducta y va a ser 
buena y a tetlrarse de donde no 
debe estar?” Las pregunta.’! son 
tan inocentes que lindan con la 
tontería. B juego de manos está 
a la vista: ejecución de Nagy y 
Maleter: campaña contra TÍto: 
terror en Rumania, en Hungría, 
en Polonia y en la propia Rusia; 
retirada de soldados ru.sos. Nada 

en la palma, nada en el dorso, 
dice el tram poso, y lleva las car
tas escondidas en la bocamanga. 
Vamos a desenmascarar ad de los 
juegos y a descut«-ir el truco. Es 
muy sencillo:

La retirada de las tropas rusa^. 
del territorio rumano es una fic
ción que persigue la anexión to
tal de Rumania al imperio bol
chevique. Rusia no quiere ane- 
xionársela violentamente. Quiere 
hacerlo con guante blanco. Estas 
depuraciones de ahora no son 
más que la preparación psicoló
gica del pueblo para que luego 
responda sin titubeos a las con
signas del jefe ruso. En Occiden
te parecerá todo natural, cuando 
una vez que las tropas rusas se 
hayan retirado sean los mismos 
rumanos los que pidan su regre
so. Ya veremos cómo en fecha 
muy próxima se reúne la Asam
blea Nacional de Bucarest (una 
«vez que se hayan eliminado de 
ella, con ocasión de esta purga, 
a los que estorben), constituida 
por comunistas exclusivamente, 
hábiimente amaestrados y asusta
dos con una buena dosis de te
rror, y votar por unanimidad una 
moción solicitando que se dispen- 
-<!e a Rumania el honor de ‘»er 
admitida en el seno de la Union 
de Repúblicas Socialistas Sovié
ticas

Por medio de un referéndum 
se ratificará esta decisión de la 
Asamblea. Con vistas a ese rel«« 
réndum. precisamente, se está 
llevando a cabo la actual purga 
en Rumania. En apariencia, co
mo cuando el prestidigitador 
corta la cuerda y luego la ensena 
entera será el pueblo ruma
no mismo el que gritará de 
júbilo cuando sepa que ha sido 
admitido a formar parte de la 
U. R. S. S. Se reunirá el Soviet 
Supremo en Moscú, y en un ges
to de suprema amistad con los 
pueblos del mundo tomará en 
consideración la petición ruma
na y decidirá admitir a la Repú
blica Popular Rumana como 
una más en la Unión. Claro que 
una vez concedido este honor, 
todos serán hermanos. No habrá 
rumanos, sino rusos. Y el Ejérci
to rojo podrá volver trnquila- 
mente a lo que ya no será Ru
mania, sino territorio de U 
Unión Soviética: es decir, tierra 
propia. Así, las fronteras de Ru
sia estarán en el Danubio y 1® 
Transllvanla, y sus tropas po
drán ir y venir tranquilamentc 
sin que ningún país de Occidente 
les pida cuentas ni se escanda
lice.

Corno se ve. la actual depura
ción de los campesinos, Intelec
tuales y funcionarios rumanos 
forma parte de un gran Juego 
de manos, un trágico juego que 
.se propone anexionar Rumania a 
la Unión Soviética, dando a la 
anexión visos de legalidad, de 
espontaneidad, de sacrificio ru
so para proteger a los vecinos, 
de generosidad comunista para 
admitir como hermana nueva a 
una República socialista quo 
quiere unlrse al carro bolchevi
que. Nadie se opondrá a esa ma
niobra dentro de Rumania por
que cualquier persona en quien 
la Policía haya sospechado esta 
intención habrá sido eliminada
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para entonces. En estos dias es- ' una sola, y que en ias
tàn ya siendo eliminadas..

EL PROFESOR HORIA 
HULUBEJ

internacionales, tanto

V1

reuniones 
daba en-

LA TRISTEZA DE BU
CAREST

, Obreras descalzas se dlrl- 
gen al trabajo'-’bajó, la .llu
via. Un cartel dice: « U ,a* 

amaradas trabajadores; Es 
preciso producir más car
ne, leche, lana y productos 

animales»

La prueba de que el propósito 
de anexión está en marcha, y 
que tanto la- retirada de las tro
pas rusas del territorio rumano 
como la muerte de Nagy y Male- 
ter y la actual depuración en 
Rumania son fases del mismo 
proyecto, está en que cuando la 
Unión Soviética tuvo qu« desig
nar la representación rusa en la 
Conferencia de Ginebra sobre 
control de experimentos nuclea
res, estuvo a punto de enviar a 
un sabio rumano. Luego decidió 
enviar una Delegación de técni
cos rusos, pero el anuncio de que 
iría el profesor rumano Horia 
Hulubel fué hecho oficialmente a 
los Estados Unidos conjuntamen
te por los Gobiernos de Moscú 
y Bucarest.

Este hubiera sido un gran tru
co. Enviar a un sabio rumano a 
una Conferencia interhacional 
como representante de la Unión 
Soviética: habría sido tanto como 
dar por hecha la anexión que 
ahora se prepara. Ya se sabe que 
cada vez que el Kremlin hace 
algo que no tiene explicación 
lógica es que está disparando 
con tiro indirecto sobre algún 
objetivo lejano e inv'isiííle, pero 
que tiene perfectamente localiza
do. En esté caso del juego sucio 
ruso con Rumania los expertos 
dieron dos versiones de las posi
bles causas y efectos de la deci
sión rusa. Para unos se trataba 
de una maniobra para dar a la.s 
naciones firmantes del Pacto de 
Varsovia la misma categoría de 
entidad internacional que tienen 
los miembros del Pacto del At
lántico. Si Rumania podía repre
sentar a las naciones del Pacto 
de Varsovia es que ese grupo de 
naciones constituye una entidad 
internacional efectiva.

Pero otros van más lejos. Este 
nombramiento representaba un 
modo de dar a Occidente la noti
cia del hecho consumado de la 
anexión de Rumania a la Unión 
Soviética. Es decir, que la di
plomacia rusa y rumana eran ya

Viar un delegado de Moscú como 
de Bucarest. De todos modos, la 
anexión rumana se da ya por 
eon.seguida. Rusia sólo espera 
una ocasión para darle visos de 
legalidad. Quizás la actual perse
cución policíaca, las deportacio
nes, los fusilamientos y el terror 
que azota a Rumania sea el 
preámbulo de la gran trampa.

La actual depuración rumana 
que llevan a cabo los rusos tiene 
sumido en el terror al pueblo de

MAS ^‘*^’' MAS “'”•'” MAS ^^p'^° f^AS ^i”odo.
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'NUEVAS
PARA LA

J A diffnificaciôn de la mujer 
L^ española —(lue última
mente ha oonseffuido impor
tantes conquistas niorales y 
jurídicas— q ue daría incom
pleta si esta di^nijicación no 
alcanzase a todos los aspec
tos de la vida, desde la cul
tura al deporte, pasando por 
una mejor capacitación pro- 
fesicmal.

Toda una serie de impera
tivos y urgencias del momen
to han extraído a la mujer 
jorren de una vieja actitud 
pasiva ante la vida por la 
que estaba como a la espera 
de su destino y en la que la 
sola actitud casera casi no so- 
sola actitud casera casi no sa
lía tener más evasión que la 
dei tecleo ante el piano.

Hoy la mujer está en casi 
iodos los ambientes profesio
nales, a los que ha invadido 
de una manera ordenada y 
constante, pero también de 
una forma multitudinaria y 
hasta un poco masiva.

Este fenómeno dei 'asalto 
dél sexo débil a los ambientes, 
profesionales es un hecho so
cial que no puede ya volver
se atrás y cuya realidad no 
puede desconocerse. Es un. he
cho berDeficioso desáje el pun
to de vista económico por la 
mayor contribución que ^a 
aportado a la renta nacional 
al aumsntarle los servicios 
prestados e.n una proporción 
gigantesca, y hasta es benefi
cioso sodalntiente por la ma
yor independencia que ha pro
porcionado a la mujer soltera, 
que logra en el trabajo eus 
propios recursos.

Pero también es verdad que^ 
en todo el mundo la invasión 
femenina a los ambientes de 
trabajo se -ha encorutrado corn 
una falta de centras d& capa
citación profesional, especial
mente dirigidos a la mujer; 
con una escersez de lugares de 
aprendizaje profesional de 
orientación especialmente fe
menina. Incluso en los labo
ratorios psicotécnicos, los 
rntests:>y y las pruebas de in
clinación laboral están pensa
dos más para los muchachos 
que para ¡as chicas rjy.e bus
quen una orientación en el di- 
íicil problema de elegir el 
trabajo para el que están me
jor dotadas.

Sin ridiculas desviaciones 
sufragista.^ y sin falsas propa
gandas de feminismo ramplón 
se logra en España poner re- 
m¡edio a este 'estado de cosas. 
Bien conocida es la labor que 
realiza la Sección Femenina 
con sus tardes de enstmanza, 
las Escuelas-Hogar, la Obra 
de Artesama y has’a en el 
cauce díl mtimo Sírvido So
cial, <q.ue £$ una esplend.da 
contribución de la mujer es-

AULAS
MUJER

pañola al interés común. Pe
ro hacia falta el gran instru
mento de trabajo, la fierra- 
mienta adecuada que dignifi
case a la mujer profesional- 
mente, convirtiéndola incluso 
en asistente y orientadora so
cial.

Este instrumento grande es 
tá ya entre nosotros y se lla
ma Bachillerato Laboral Fe
menino.

La tecnificación elle la ense
ñanza media, o sea él gran ex
perimento que supone el Ba 
chiUerato Laboral, no podía 
dejar en olvido a las mucha
chas que quieran prepararse 
para el trabajo. Era preciso 
hacer también los plomos de 
edificios y los planes de ense
ñanza laboral femenina, con 
su especialización en el profe
sorado y en los programas.

En cuanto a las modalida
des díe la enseñanza laboral 
nada es preciso cambiar en 
esencia, puesto que la presen
cia de la mujer en él trabajo 
abarca a todas •aquellas mo- 
daliiíades de enseñanza.

En un Instituto Laboral de 
modalidad agrícola y gana
dera, para que íe convierta en 
femenino, las modificaciones 
so,n solamente de detoHí, pues
to que la mujer española es 
tá bien presente en las traba
jos de da agricultura y la ga- 
nad^ia e incluso puede haoír 
cursos de tractorista.

Por lo que: respecta a los 
Institutos Laborales de moda
lidad marítima pesquera, la 
industria de salazones y con
servas requiere, casi en exclu
sividad, brazos femeninos. Y 
también los Institutos de mo
dalidad industrial pueden dar 
una buena preparación para 
la presencia femenina en mul
titud de fábricas.

Hasta ahora se había deja
do a las improvisaciones indi
viduales la preparació.n de las 
muchachas para el trabajo de 
las oficinas. El Bachillerato 
Laboral Femenino viene a re
mediar primeramente esa ne
cesidad de una mejor prepa
ración para las tareas de la 
secretaría de jefe de empre
sa y para el trabajo de admi
nistración que necesita toda 
entidad de la industria y el 
conyercio.

Con centros Idóneos, profe
sorado especial y programas 
aplicados a la mentalidad y a 
las exigencias de las alumnas, 
el Bachillerato Laboral Ferne- 
nino viene a lunar un gran 
cometido y a convertirsé enc
una conquista más. de la revo
lución social española que en . 
la dignidad del hcmbie com
prende también, de una mañe
ra iu.‘fta y equiparada la dio 
mdad de la mujer.'

Rumania. Terror qua^-ione a en
tristecer aún más ia miseria y !a 
angustia de su capital, Bucarest, 
reflejo del estado de ánimo de 
todo un país. Un periodista ar
gentino ha estado en junio allí. 
Ha publicado en "l a Nación" de 
Buenos Aires sus impresiones. 
Pueden ieerse en el número de 
10 de junio dd presente año. El 
nombre del testigo da autentici
dad a la Información: Manuel 
Mújica Laínez, T.eyéndolo se 
comprenda perfectamente la gran 
tragedia y el enorme sacrificio 
a que está Siendo sometido aquel 
pueblo.

"Traigo da Bucarest como fru
to de mi permanencia dos impre
siones esenciales: la del fracaso 
económico y social dei sistema 
comunista y la de la noble cali
dad espiritual del pueblo ru
mano,” Así comienza el artículo. 

Es preciso distinguir entre el 
comunismo y Rumania. Si el sis
tema impuesto por Rusia tiene 
amordazado al pueblo y entriste
cida a su capital, eso no quiere 
decir que el pueblo rumano haya 
dejado de ser el que era. Dice el 
periodista argentino que a pesar 
de que los funcionarios no le de
jaron ni a sol ni a sombra, in
tentando convencerle de las ma
ravillas comunistas, él olfateó en 
el aire de Bucarest el drama ín
timo del nueblo rumano, la ar
tificiosidad de la existencia, la 
anormalidad del trato entre las 
personas, el silencio angustioso, 
como si todo el país fuese la sala 
donde un enfermo estuviera ago
nizando. .Asegura Mújica que esa 

^misma sensación sintió en Bel
grado y en Sofía. Los antiguos 
palacios están hoy abandonados, 
con los jardines perdidos, cubier- 
L0.s de maleza y sirviendo de ten
dedero para lo.s refugiados. Des
de que los ruso.s entraron en 
Bucarest el 31 de agosto de 1944' 
apenas se ha construido vivienda 
alguna, y el millón y medio de 
habitantes de la capital están 
hacinados en lo que apenas sería 
habitación decorosa para .500.000 
personas.

Hay tres grandes hoteles que 
quieren ser suntuosos, pero en 
los que flota también el espíritu 
de de.sconfianza, donde apenas 
habla alguien en voz baja, todos 
le miran con recelo, más si es 
extranjero o desconocido. Una 
orquesta toca para los comen- 
sale.s durante las horas de las 
comidas, y hasta los músicos pa
reen asustados. Las casas, el 
modo de vestir, los artículos ex
puestos en los escaparates, todo 
os pobre. La, gente, que de ordi
nario ha .«iido siempre risueña y 
alegre, va ahora por las calles 
“sin levantar la voz. sin lanzar 
una carcaiada”. dice Mújica. A 
Íiedi{|noche. sólo están en la ca
lle la í’olicía, las patrullas mili* 
tares y los coches del partido que 
van en busca de sus nuevas víc- 
lías. Los obreros están sojuzga
dos de un modo terrible: saia- 
rio.s mí.serós, vigilancia policíaca. 
p?r.secución por el menor sínto
ma de ’tibieza, muerte o prisión 
por so.,pecha de rebeldía.

Mújica adivinó, a trav6.s de 
conversaciones que pudo soste
ner a escondidas con persona.^ 
que se coniiaron a él. la gran 

^aa/.-edia (dfjl pueblo rumano. El 
.10 a a(.'. 'la gente ‘ con tra.1es 
•'U'^.sluoi.) grandes, con zapato.s
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MCD 2022-L5



Jóvenes de Corea del Norte han sido M^vytos a Rumania contra su voluntad

mif

na, que Occidente lo encontrará 
natural y aceptará el hecho con
sumado, como se propone Rusia 
que lo acepte.

Para ello, la depuración ha co
menzado por el propio partido 
comunista rumano. T^os principa
les Jefes han sido ya detenidos, y 
en todas las poblaciones de Ru
mania están siendo practicada.s 
detenciones de comunistas. Si
guiendo los métodos de investi
gación de la checa rusa, cada co
munista rumano está siendo so
metido a un estudio minucioso de, 
su historial político y personal. 
Con esto se quiere dejar al par
tido libre de posibles traidores a 
la causa rusa, porque lo que Ru
sia teme es que los comuni.stas 
rumanO'S se sientan tentados de 
copiar a Yugoslavia o a Hun
gría, Cuando los comunistas ru
manos estén bien purgados y ha
yan sido eliminados los sopecho- 
sos, quedará una minoría que 
merecerá alguna confanza. Estos 
se encargarán a su vez de depu
rar al pueblo rumano no afilia
do al partido. Así resultará que 
serán los propios ruqianos lo,s 
que se perseguirán y se mata
rán. quedando Rusia al margen 
para que nunca pueda achacárse
le la matanza.

Ho que está ocurriendo estos 
días en Rumania es lo que ya lia 
pasado en otros paisse satélites. 
Rusia cambia pocas veces de 
táctica cuando la táctica es efi
caz. En esto de las dtVuraciones 
y de las purgas del partido tiene 
tal práctica que difícilmente pue- 
ri'e encontrársele un fallo en su

muy usados” llenos de esperanza 
por las más extrañas noticias 
que la radio, oída clandestlna- 
mente, podía llevarles. Algunos 
hablaban con alegría de una po
sible Conferencia para reunifi
car Alemania, o un levantamien
to en Polonia, o una revolución 
anticomunista en Hungría, o una 
intriga interna en el Kremlin, 
como si por alguno de esos ca
minos pudiera llegarles la hora 
de la libertad. Soñando con ella 
estarán a estas horas los deteni
dos en la purga que está en mar
cha, camino de la muerte unos, 
de la prisión otros, del de.stlerno 
los más.

Asegura Mújica que los ruma
nos que conoció en su reciente 
yiaje le parecieron gente que vi
nes^ de manera provisional, con 
1a esperanza de un próximo 
cambio que les llevara a otro 
modo de vida en que les fuera 
posible considerar esta de hoy 
como una pesadilla. Es decir, que 
allí nadie acepta que el comunis
mo sea un sistema establecido ya 
para siempre en la tierra amada.. 
Sin embargo, ese mismo pueblo 
que no es comunista, que se mue
re de hambre por culpa del co
munismo, que ha perdido su na- 

. tura! alegría y optimismo por 
culpa de los Ejércitos y la Poli
cía bolchevique, ese mismo pue
blo va a pedir voluntariamenie 
la anexión ric su , patria a la 
Unión Soviética. Y la va a pedljr 
libremente. Rusia se encargará 
de que todo tenga tal matiz de 
legalidad, de espontaneidad,, de 
favor por una República herma

trabajo. De momento toda Ru
mania e.s presa riel terror, y es' 
es el principio que Rusia quie
re para sus manejos. El régimen 
comunista rumano tiene miedo, 
sabe que no es popular, que está 
impuesto por la fuerza, y quiere 
aseeurarse la colaboración de 
cuantos rumanos quieran con
servar la vida y la libertad.

Esas organizaciones anticomu
nistas que la Policía asegura ha
ber descubierto en algunas ciu
dades rumanas, tal vez ni siquie
ra hayan existido sino en la Ima
ginación de los comunistas ru.soa. 
Es la viejq fórmula de crear la 
causa para Justificar el efecto. 
La.s modernas técnicas del inte
rrogatorio en los países soviéti
cos habrán conseguido que unos 
centenares de rumanos estén a 
estas horas convictos y conlesos 
lie haber conspirado contra la 
República Popular Rumana, con
tra su Gobierno y contra la 
Unión Soviética, y de haber ven
dido secretos a los occidentales, 
haber volado puentes o haber es
crito documentos comprometedo
res para terceras personas, entre 
las que tal vez estén los padres 
y los hijos de los declarantes. 
Una vez que la máquina policia
ca comunista se ha puesto en 
marcha, nadie puede saber cuán
do dejará de funcionar. Ruma
nia está en estos días siendo so
metida al tormento, descoyunta- 
da en la 
lamentos 
acero.

rueda. Europa oye sus 
a pesar del "telón de

Domingo MANFREDI!) CANO
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EN LA RIBERA ALTA DEL JUCAR,
UNA VILLA PRODIGIOSA
COSIUMBRB y MICIONB CON M ANOS M VIGCNCIA

ALCUDIA DE CARLET

fV

gran ver-

Alcudia—!
chachas

go rras

la

A MAS DE

baile di 1 sofá», ejecutado’ ,5,*^ 
por las Uiiwachas de Alcu-
dia. Abajo,! ore», en una 
de sus daMilnor de Nuestra
Señora del 0í^ a la izquierda, 

llegaba ífpi 
te w Caudillo

Iare de Dén» a;

CINCUENTA MILLONES DE peses ASCIENDE EL VALOR DE SUS COSECHAS
À QUELLA es «P '«Ore

ña, de ampllo*''e bella 
cara; aquella oRd^s inoza 
rubia, de blancaIf jce fi
gura; la de más s^™ color 
del trigo pajizo, te teso- 
ros v las otras, ít rubias, 
castañas, tienen iW. ele
gante la prestan!; as do
ce de la noche (I»¿ la Hes- 
la de Alcudia de Ha de 
Valencia. Son las f '* no. 
che, y en la Plaza 
del Caudillo, se "J? yl'a' 
na, Al fondo, la en el 
centro, la pistai g , ma
cetones de 
papeles, cintas ‘'’iL U^- 
doi los hombres i niu res 
de Alcudia, que ^^an. 
garbo y prestan*-!»^, sus 
hermanas, sus a 9

Una muchacha - en la 
fábrica de ga^¿ ®" ®1 
SiS»"’-?^*^ 
SSÏÛ Otr. »*fe 

ro todas-iquè 
ves. qué rftroljg- Bo 
presencia con 1^^ ^^^^ s y 
caros modelos ,,^ 
bre las espaldas-“I?' jun
to al brazo.

asi, con sus parejas, la
bena. el gran baile, la gran B'ies-'
La del Mantón de Manila.

Es ya más de media noche. I..a
orquestina ha dejado de tocar, 
las parejas se han ido retirando 
de la pista, las sillas han Ido en
trando en los establecimientos,
se han apagado las luces, se han
cerrado las puertas y las venta
nas de las casas, cubriéndolas
como protección, con tupidas te
las metálicas. La plaza del Cau
dillo se ha quedado sola. Bueno,
sola no. Por las esquinas, por las 
calles contiguas van apareciendo 
tipos ex'trañamente vestidos.
Pantalones recogidos, chaquetas 
viejas y abrochadas.
sombreros o boinas sobre las ca
bezas. De repente se ha hecho 
totalmente la oscuridad y ha so
nado un silbo. Por las cuerdas
tendidas de un lado a otro de los 
edificios se desliza un carro de
fuego. De él caen pequeños cohe
tes que buscan y rebuscan por 
los suelos su camino. Los mucha-

^'¡has rlp
•ïô^W'^’as mu
de ’’^®'®bran

ohos,. los hombres o los mozue
los que iban extrañamente vesti
dos los cogen con la mano antes 
de que estallen y los lanzan por 
el aire, mismamente como si fue
sen, ángeles que desviasen fan
tásticas estrellas de .sus órbitas.
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Y luego, los cohetes se t-ompen 
en estruendoso sonido, como 
mundos ignotos que así espresa» 
sen su. alegría. Una y otra vez 
va y viene el carro dc^ fuego de- 
Jando su mensaje de pirotecnia. 
Una y otra véz. los sombres y 
Iso jóvenes y los mozuelos cogen 
y recogen los cohetes, pequeños 
cohetes zigzagueantes, ' Es Alcu
dia de Carlet que verifica la 
“cordá”.

Son ya las doce del día. el me
dio día exacto. Falta tan sólo una 
hora para el gran estrépito. El 
mismo silbo ha dado la señal. Ua 
lengua de fuego que lame las 
Iracas ha empezado su oficio. Y 
poco a poco, los palitro()ue.s y 
los cohetes y las zambombas de 
pólvora van dejando de escuchar 
su retumbe. Hasta que, en la 
misma plaza del Caudillo tam
bién, la algarabía de estallidos, 
de bombazos, de tracazos. de 
roncos sones de guerra, llega a 
su cumbre. Tiemblan y ca.si se 
rompen lo.s cristales; un denso 
humo cubre, como niebla súbita, 
el ambiente; huele a pólvora, a 
la pólvora recia j^ hombruna de

las batallas; los perros corre:, 
asustados por las calles extre
mas. es Alcudia de Carlet que 
celebra, a plena luz del día, el 
gran “momento infernal”.

No son ni las doce del día ni 
las doce de la noche; son, j^reci- 
samente, las seis de la larde, 
puntjo medio. En el año 12’78—si 
glo XIU para los hi.storiailores, 
para los hombres que les ha da
do por contar y enumerar y re
petir los siglos—el señor de Al
cudia de Carlet era Pelegrí de 
Montagut. En el mismo cogollo, 
pues, de la Edad Media, Pelegrí 
de Montagut quiso regalar, no a 
Alcudia, sino a Carlet, una ima
gen de Nuestra Señora. Y desde 
“L'hort de Manus”-'-el Huerto de 
Manus—envió hacia Carlet, pue
blo próximo, en un carro de Ime- 
yes, la imagen de la Reina de 
los cielos. Iz)S bueyes iban, cami
no caminando, en la dirección 
mandada, Pero al llegar al tér
mino de Alcudia. lo.s bueyes, que 
iban camino caminando, queda
ron inmóviles, como están los 
mojones en las piedras. No hubo 
fnerzii humana, fuerza de lo.s 

hombres, capaz de ¡novenos. Ljs 
bueyes fueron entonces dadoj la 
vuelta y, entonces sí, echaron a 
andar. La Virgen del Oreto era 
que quería venir a este su pue
blo. Pues bien, ahora, seis de la 
tarde. Edad Contemporánea, Tde 
septiembre de 1958, ¡a Madre de 
Dios vuelve a hacer el inistno re
corrido. No es el mismo Pelegrí 
el que la entrega, pero sí su re
presentante. su encarnación pre
figurada. Y junto a él.' un acom
pañamiento vistoso, con los mis
mos ropajes de entonces, con .las 
mismas maneras, la-s mismas he
churas, le acompaña. En la pla
za del Caudillo, el renovado Pe
legrí entrega a su también reno
vada prometida la imagen ^de 
Nuestra Señora. Y le habla en 
valenciano antiguo lírica fmotl- 
vamente. Nuestra Señora del 
Oreto entra otra vez en la igle
sia parroquial. Por el pueblo se 
estira el júbilo. Es Alcudia de 
Carlet que celebra la “Entrá de 
la ,Mare de Déu”.

Tres horn's más tarde del día 
siguiente, la Virgen, Nuestra Se
ñora, sale en procesión. Y delan
te de ella, como vasallaje, como 
eterno y honrado y sencillo va
sallaje, danzan lo.s hombros y 
danzan la.s mujeres. .Allá van, 
pues, los “Dansadors”, vestidos 
de bianed y de colorines, con 
cintas cruzadas .sobre sus espal
das. ejue son, ni más ni inenoí, 
que medidas de la Virgen; alla 
van la.s muchachas, dando vuel
tas V revueltas alrededor de la 
“earxofa”, la gran alcachofa en- 
eintáda que sirve de norma pa
la la fianza;- allá van los “ne- 
grets”. tintos de tizne, dejando 
su estrofa:

Crivirlviri corona, 
chivlriviri capel!, 
chiviriviri corn baila 
ei finiente coronel. ’

El pueblo entero se signa y s' 
persigna cuando pasa la Virgen 
del Oreto, la Patrona de la villa 
Alcudia de Carlet así la rinde de
voción inquebrantable.

l’NA THANSFOK.MACKtX 
DF VEINTE ANO-S

A un lado están los arrozales, 
al otro los naranjos, a la izquæf' 
ra los cereales y. a la derecia. 
según se mire, el secano. ^ ®'' 
el centro, como el corazón en e 
cuerpo, el pueblo, las casa, las 
familias. Y como firma, la Ace 
quia Real, que trae y conduce e 
agua multiplicadora.

Parece mentira, pero la uFC 
de los hombres todo lo puede n 
que naciese hace Cuarenta anú 
en Alcudia e hiciese veinte qn 
no viniera por su pequeña pania 
chica, seguro que diría, tópica a 
frase, pero exacto el conteni<

—Pista no es mi Alcudia, qa 
me la han cambiado.

Porque las calles de -Aletada 
se están urbanizando, se e- “ 
pavimentando. Y la importanc 
del hecho no radica en ello en •^' 
que ya es bastante para ser 1- 
zoso, sino en que los 
efectuada la prorrata de los g 
tps que a cada uno les corr 
ponde por tal motivo, reúnen 
dinero y lo entregan al Ayun 
miento para que éste lo adnuni 
tre en la operación. No es ul
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vés que ci 'Xyuniamiento pi‘h‘ «I 
dinero no; son los vecinos los 
que sé lo entregan en serial «ie 
¿„fian», de unión y de absolu
ta fe y convencimiento. 1‘or ello, 
va las principales calles y plaza.s 
del término han sido pavimenta
das y han desaparecido los ba
rros que en tiempo de lluvias, 
naturalmente, tenían que Jor- 
marse.

De veinte años a esta parte, 
pues, Alcudia de Carlet se ha 
transformado Y en está tranj- 
formación está la construcción e 
inauguración del alcantarillado, 
la reconstrucción del Calvario 
del Cementerio, la mejora de ca
minos, además de lo que está en 
realización y proyecto, hasta el 
punto de ser Alcudia el término 
que poseerá las mejores comuni
caciones vecinales de la provin
cia; se va a construir el merca
do-autores del proyecto son, 
junto con el señor Dorso, dos hi
los de Alcudia, Contel y Serra ; 
se va a mejorar considefabie- 
mente el suministro de agaa po
table, se va a dar nuevo empla
zamiento y residencia a la Casa 
Consistorial, se va a instalar 
alutobrado de descarga—alum
brado fluorescente—en cuanto la 
Sociedad eléctrica correspondien
te termine las líneas de alta ten
sión que está colocando, se va, 
en fin, otra vez a dar ocasión a 
que los que ahora se marchen y 
vuelvan dentro de cinco años tan 
sólo tengan otra vez que repetir 
asombrados, idéntica, la frase de 
los primeros.

En esta transformación, auge 
y elevación de Alcudia, debe ci
tarse. porque asi es de justicia 
y sus hombres se lo merecen, la 
pequeña, pero especializada y óp
tima, en calidad, industria que 
se ha desarrollado en los últimos 
años. Por ejemplo, uno de los 
mejore.? talleres de fabricación 
de maquinaria para estaciones 
de servicio de automóviles está 
en Alcudia; en Alcudia hay una 
estupenda y. selecta fábrica de 
galletas en trance total y com
pleta renovación de su utillaje 
que la hará ser modelo de lubri
cación en serie, en Alcudia exis
te una fábrica de muebles a la 
que llegan encargos de pasl to
das las provincias españolas: en 
Alcudia se fabrican, para los ni
ños, no ya toda clase de Jugue 
tes, sino los últimos modelos de 
"Vespa” en diminutivo, con mo
tor mecánico y todo; en Alcudia 
hay fábricas dé derivados de 
agrios y cerámicas y de recupe
ración de chatarra y de estaño, 
y de vitamina “E”, única en Es
paña.

Alcudia de Carlet, como puede 
verse, va poco a poco en lo de la 
industria; pero lo que hace, lo 
hace segura. Porque seguros y 
firmes y concienzudos son los 
hombres que las ponen en mar
cha.

UNA COSECHA QUE VA
LE MAS DE CINCUEN
TA MILLONES DE PE

SETAS

Tero si Ailcudla es el corazón, 
la gran sangre de Alcudia está 
en sus alrededores: en esos arro
zales, naranjos, cereales y seca
nos que antas conocimos.

Casi todas las cosechas de Bs-
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paña tienen representación en 
Alcudia; ello es, sí, un gran or- 
guílo. Pero el verdadero orgullo 
de estos campesinos, de estos 
hombres enamorados de su tie
rra. se fija en la mecanizaci m 
constante, en el abonado cada 
vez mayor y en el incremento 
de los rendimientos unitarios de 
cultivo que, de una mañera fir
me, se viene operando, cada ano 
más, en el término.

Por un lado está la Cooperati
va Agrícola “Nuestra Señora del 
Oreto”. Una Cooperativa ya se 
sabe para qué es; pero una Co
operativa tan trabajadora, mn 
.sacrificada, tan a punto como 
ésta de Alcudia bien puede po
nerse de ejemplo j" modelo.

En la Cooperativa se encuen
tran integrados el 90 por 100 de 
los agricultores de Alcudia. Ea 
Cooperati^’a les facilita la maqui
naria precisa, los abonos, el al
macenaje de los productos. Mas 
en lo que los* agricultores de Al
cudia se muestran altamer/c or
gullosos es en el funcionamiento 
de sus secaderos mecánicos, úni
cos 6a la comarca.

-I^as operaciones de secado, tri
llado. aventac> y clasificado, 
que antes necesitaban gran espa
cio de tiempo para cada produc
to, hoy son realizadas en breves 
días, con lo que todo el volumen 
de la cosecha en las diferentes 
fases que así lo requieran., puede 
ser recolectado mecánicamente 
con el consiguiente aumento de 
productividad, rapidez y mejora 
en los métodos de selección y 
envasado. Junto a la carretera, a 
la salida del poblado, están las 
instalaciones. No hay mejor rui
do para los agricultores, para los 
cooperativistas, que el runrunear 
de los motores, que el ir y venir 
por las tolvas y los cedazos de 
los granos, que el abrirse de las 
aéreas espuertas dejando caer la 
paja del arroz, de los cereales, de 
las leguminosas...

Y luego la maquinaria. ¡Qué 
bien resuenan en los oídos los 
oídos los nombres de la herra
mienta modernísima: acaballo- 
oras, birbadoras de cinco y tres 
rejas, charugas. desgranadoras 
de maíz, estacas de hierro, gan
chos, rejas, trinchillas de tierra 
y agua, trojes de trigo, birbado- 
ras de patatas, tractores, trilla
doras, secciónadoras de arroz y 
trigo, triturador de piensos y. 
como remate, el secadero artifi
cial, el gran secadero artificial.

Pin la Hermandad Sindical de 
Labradores y Ganaderos se cen
tra la parte que pudiera 'llamar- 
se social del campo de Alcudia. 
Y el balance de la Hermandad, 
igualmente, no puede ser más 
halagador. Ha creado la Guarde
ría Rural del Campo; lleva, com
pleto y ^-rfectísimo, el Catastro
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Pareelario; posee un Tribunal de 
Conciliación para las desavenen
cias laborales y otro para sen
tenciar las correspondientes de
nuncia,s de infracción de su com
petencia; fomenta la divulgación 
y conveniencia de las nuevas se
millas, de los nuevos abonos, de 
los modernos métodos de cultivo. 
Y así, pueden darse estas cifras. 
Hay 2.098 cultivadores de 28.000 
hanegadas de tierra; se recogen 
4.000 litros diarios de leche—para 
lo cual la Cooperativa tiene mon
tado su correspondiente centro 
lechero donde es analizado es
crupulosamente el lácteo produc
ito y no solamente rechazado lo 
adulterado, sino expulsado de los 
beneficios el infractor reinciden
te: se censa en ganadería un to
tal de 600 cabezas, de las cuales 
una.s 250 son de vacuno,' junta
mente con 4.000 aves de corral; 
se distribuyen en el maíz nuevas 
variedades de híbridos que han 
permitido pa.sar hace años de 
una media de 300 kilogramos por 
unidad de cutivo a 700 kilogra
mos actuales por el mismo con
cepto; se distribuyen anualmente 
más de dos millones de kilogra
mos de abonos, lo que supone un 
aumento del 300 por 100 sobre 
anteriores cifras de consumo de 
fertilizantes; de todo el térmi
no eultivable_ sólo hay 157,24 hec
táreas de secano y 244,67 hectá
reas de erial, de las que, no obs
tante, se asegura que con la 
inauguración del panamo regu
lador de Tous podrán ser pues
tas en regadío y .sí podrán sm- 
mar a las 1.769,99 hectáreas de 
regadío existente en la actuali
dad: todo ello permite, pues, dar 
un valor a las cosechas recogidas 
en Alcudia de más de 50 millo
nes ríe pesetas al año.

Como se ve. la labor de los 
hombres es bien fructífera. 
Cuando hay voluntad, los medios 
vienen por añadidura. Y lo que 
es voluntad, ilusión y sacrificio, 
de esto no les falta; les sobra a 
!o.s agricultores de Alcudia de 
Carlet,

LA RANDA DE MUSICA, 
EN EL LUGAR PRIMERO

En Valencia se celebré no ha
ce mucho un magno concurse 
nacional para bandas de música. 
Y allí, precisamente, el primer 
premio, de la primera y segunda 
sección, y el segundo, de la sec
ción especial, fueron para la 
Banda de Música de Alcudia ríe 
Carlet.

Y es que, amigos, en cada hom
bre de Alcudia hay un músico, 
y en cada niño, un educando.

Va ya para más de cien años.
En el período que se cuenta 

de 1830 a 1844. hombres de Alcu
dia concibieron la idea de for
mar una Agrupación musical, 
“La Filarmónica. Alcndiana”. Lo 

qu< primero fuera una “charan-' 
ga” quedó, en la última de las 
f>?chas, constituiría solemnemen
te en Banda ríe Música, con su 
director, don Juan Campos, al 
frente. Y para que la Banda se 
administrase, para que los músi
cos pudieran comprar instrumen
tal, uniformes, partituras y ma
teriales, los señores ríe Chornet 
entonces cedieron gratuitamente 
a la entidad un campo de viñas, 
campo que efa cultivado en co
munidad por los mismos músicos
“constituyendo este trabajo uno 
de los actos que contribuyeron a 
hermanar más a sus componen
tes”. Después se elaboraba el vi
no en los lagares de don Joa
quín Boix Sanchis, y a continua
ción se celebraba una gran fies
ta de hermandad.

Este fué, pues, el nacimiento. 
Luego, la Banda ríe Música fué 
creciendo, aunque siempre bajo 
el denominador común de la gra
tuidad de los participantes en 
ella; hombres que robaban ho
ras a! descanso para asistir a los 
ensayos, como ahora sucede, 
hombres que no les importaba ni 
les importa estai' dos, tres o 
cuatro horas en las noches de 
ensayo, aunque luego, al amane
cer, tengan que ir al campó, al 
taller, a I¿i fábrica, a trabajar.

En el historial de los directo
res aparecen los nombres de 
Campos, Agustín Masiá, Fernan
do Miquel y Joaquín Boix, hijos 
de Alcudia: García Pastor, Bo- 
rero. Palanca Villar. Borrero hi
jo, Crespo, Méndez y Garcés Gar
cés, hasta su actual direcir, Ma
nuel Cendrán Gomáriz, primer 
cuido que para la Banda de Alcu- 
lencia y premio especial “Joa
quín Fenolloso”, que ha conse
guido que par la Banda de Alcu
dia haya sido este año el primer 
premio del certamen de Alcoy.

I.a biografía, pues, de la Ban
da de Música “La Filarmónica 
Alcudíana”, enumerándola, sería 
exte nsiva, ya que año a año, las 
fechas ■ habrían de contarse por 
auténticos triunfos. Pero la me
jor, la más hermosa biografía 
está en el sacrificio permanente, 
sacrificio con gusto, con afición, 
de su.s integrantes. Músicos hay 
que llevan cincuenta años en la 
Banda, músicos hay que son pa
dre del hijo que también toca, 
músicos hay que nacieron y si
guen hermanos gemelos. Todos 
unidos han hecho posible el mi
lagro. Ese milagro de que sea la 
Banda ríe Música ríe Alcudia de 
Carlet la primera ríe España en 
su especialidarí.

Y si no, ahí están los primeros 
premios para atestiguarlo.

AQUI LA IGLESIA PA
RROQUIAL ES UNA 

IGLESIA CATEDRAL

La catedral de la Ribera Alta 
le llaman a la iglesia parroquial- 
Y, además, es la torre más alta 
de toda la provincia, después del 
valenciano Miguelete, Y además, 
por si fuera poco, parece ser 
que está inclinada, como si qa*' 
sieso ser émula del pisano mo
numento.

Fué el reverendo José Chover 
Madramany, cura párroco, e'l <iae 
en el año 1923 escribió la histo
ria completa. Allí se relata cómo 
el 12 de marzo de 1745. eh la sala 
capitular de la villa ríe Alcudia de
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Carlet se reunieron los Alcaldes 
ordinarios y los regidores, y el 
síndico y el procurador general 
de la villa; allí se relata cómo 
después de la designación de 
electos para llevar a cabo el pro
yecto, recayó en mosén Marqués 
y en Andrés Furló la misión de 
salir todas las noches a recoger 
limosnas: allí se cuenta cómo fu6 
José Vilar de Miralles el arqui
tecto escogido y cómo fueron se
parados para no estropearlos, los 
retablos del antiguo "“templé, y 
cómo fué oficiada la misa del 
Espíritu Santo de inauguración 
de las obras, y cómo el día 2 do 
julio de 1746 fueron comisionados 
los señores Cayetano Mora y 
Lorenzo Madramay, por unani
midad para suplicar al muy ilus
tre señor don Andrés Mayoral, 
arzobispo de Valencia, se sirvie
se venir a colocar la primera 
piedra.

Y así, el día 29 de noviembre 
de 1746, a pesar de la lluvia, se 
formaron las comparsas de 
Granaderos, de Caballería: de 
Migueletes o Fusileros de Monta
na. de Torneantes y de Pífano, 
los cuales habían de dar cumpli
dos honores a la eclesiástica 
autoridad que de Valencia lle
gaba.

Luego, crecidas las obras, re
matados los techos, las fechas se 
fueron sucediendo con auténti
cos signos de fastos Imborrables. 
El 8 de septiembre de 1762 tal 
vez fuese el mayor júbilo, la ma
yor alegría. Al son del tamboril, 
de los palillos y del broquel, al 
rumor de los rezos acorn pañados, 
Nuestra Señora, la Madre de 
Líos, la Virgen del Oreto, fué 
trasladada procesión al men te des
de su antigua capilla a la actual 
que ahora posee. No sin razón, 
pues, los '‘dansadors” y la “car- 
xofa” y los pastorcillos y los ne
gritos y los torneantes y todo 
Quello que en Alcudia era tradi

cional y querido se dió cita y 
punto de llegada y todos Juntos, 
cott el pueblo, entonaron loores y 
salvas y vítores a la Reina de 
los cielos.

De entonces acá, la historia de 
la Iglesia de Alcudia ha pasado 
por innumerables fechas de go
zo. Y la última, por ser la más 
nueva, tal vez es la más querida. 
ES contemplar cómo en las so
lemnidades de la Semana Santa 
se ven desfilar, por los itinera
rios alcudlanos, ocho cofradías 
con más de ochocientos cofrades 
que hace quince años apenas 
existían. La idea surgió, entre 
un grupo de entusiastas, el día 
del sermón de la '‘galtá”:

—¿Por qué no podemos tener 
procesiones de Semana Santa?

Es verdad, ¿por qué? Una fo- 
tograifía de las Cofradías carta
generas fué la mecha que en
cendió el deseo. Y allá van las 
Cofradías ahora, desde la del 
Santo Silencio que fuese la fun
dadora. rivalizando en los orna
tos, en las vestiduras, en los ca
puchones.

Y todos los cofrades, desde el 
presidente de la Junta de Cofra
días hasta el último y recién in
gresado hermano, quieren que 
cada año la Semana Santa sea 
más bonita, más magnífica, más 
esplendordsa en honor y gloria 
del Hijo de la Madre de Dios, que 
bajó a la tierra por salvar a los 
hombres, sus pecadores.

LAS MUJERES. LOS HOM
BRES, LOS VENINOS LOS 
ARTISTAS, LOS HEROES

Por último quedan, para el fi
nal, las costumbres de los ha
bitantes, de los vecinos. Tal vez 
Dorque siendo del propio senti
miento son más íntimas, menos 
conocidas, aunque a la vista de 
todos y para todos estén.

Por aquí, pues, en la fiesta de

San Jalm’e hay la obligación de 
Ir al campo y comer gazpactio y 
conejos y torta: por aquí pervive 
el “junt-dlvidlt”, la fraterna cos
tumbre de reunirse a comer jun
tos Ioí5 amigos, pero cada uno 
llevando su plato y su comida de 
manera que tan sólo el dueño de 
la casa donde el convite se cele
bra está obligado a pagar el pos
tre y el vino; aquí se celebra la 
“estrené” de los novios, regalo 
no más de monedas para que los 
contrayentes salgan en el dulce 
viaje de bodas a recorrer los ca
minos: aquí está la calle del Pin
tor Vergara, primo del escultor 
del mismo apellido que éste era 
el hijo de la villa; la calle del 
Coronel Albert, figura no sólo lo
cal, sino nacional, muerto herol- 
camente el 17 de febrero de 1897 
en el ataque del puente del Za
pote. Filipinas, y cuyos restos 
mortales descensan en la paz del 
cementerio ai-cu diano; aquí está 
la calle del Fraile Rodríguez, un 
franciscano de la antigüedad, po
lígrafo, que entre otras cosas es
cribió un “Tratado sobre la inu
tilidad de tener gatos”; aquí estó 
el serrallo, lugar hoy de cruce, 
pero donde en los reinos de Tai
fas, un Rey morisco, tenía em
plazado su pequeño harén: aquí 
están las mujeres que se llaman 
Oreto y los hombres que se lla
man Andrés, como los Patronos.

Y aquí están, en suma, Alcudia 
de Carlet. A un lado tiene los na
ranjos, flor de azahar, perfume, 
oro dorado: al otro, los arrozales, 
plata pura, plata de la tierra; a 
la derecha, los cereales, y a la iz
quierda. el secano. Y en el cen
tro, ella: Alcudia de Carlet, ro
tunda y hermosa, prodigiosa y 
fecunda como la sangre caliente 
y joven que se sale del corazón 
de los hombres que lo tienen 
grande y eeneroso. __

Joisé María DELEYTO 
(Enviado especial.)
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IB HABWRON Ot MODOVAR R.
SIEMPRE habían soñado Fernando y Luisa con 

ir a Almodóvar de la Frontera. Todas sus 
amistades se encargaban, a través de sus conver
saciones, de hacerles pensar en aquel paraje co
mo en algo propio de las mil y una noches, como 
en una versión actual de la lámpara maravillosa 
de Aladino.

Un traen día de finales de junio llegó el marido 
a casa con la gran noticia:

—iLuisa, desde mañana a 
disfrutar el permiso en la 
decirse...

—Lo que quiere decirse 

las nueve comienzo a 
oficina. Lo que quiere

—intervino rápida su
mujer— que esta misma tarde vamos a ir a ver 
con cuál agencia de viajes nos interesa niás el ha
cer el viaje a Almódovar.

—Los Estevez dijeron que habían ido por media
ción de viajes «Mundus» y que les resultó de ma
ravilla—aclaró Fernando.

itivamente, aquella misma tarde visitaron 
«Viajes Mundus», «Organizaciones Magerit», «Iti
nerarios Rebull»„,

Después de cotejar una y mil veces los itinera
rios^ ias fechas y los precios, decidieron encargar 
los billetes en la misma agencia de los Estevez, 
para el día 9 de julio. Antes no podía ser por es
tar cubiertas todas las plazas del autopullman.

Acababa de cerrarse la portezuela del coche tras 
el guía.

—¿Todo completo?... ¿No falta nadie?... ¡En 
marcha !

Poco a poco, Madrid se fué quedando lejos. W 
setecientos kilómetros largo? que les separaban c? 
su punto a arribar transcurrieron normales, ame
nizados con las consiguientes Comidas, pre vis. as 
en el programa, las visitas a lugares históricos o 
pintorescos, también previstos, y los pinchazos y 
averías imprevisibles.

A última hora de la tarde del día siguiente líe 
garon ante la puerta de la Villa. El coche detuvo 
su marcha y el guía tomó el micrófono anun
ciando :

—'Dentro de escasos momentos vamos a entrar 
en Almodóvar de la Frontera. Me supongo Q^e la 
mayoría de ustedes tendrán intención de adojuir^ 
algún ntuerdo. Para evitar abusos les voy a indi
car algunos precios correspondientes a los artícu
los de más frecuente venta.

Una señora gorda gritó;
—¿A cómo dicen que valen los pendientes?
El voltaje Se los altavoces subió de intensidad, 

pudiendo oírse aún cen má: .fuerza la vez del guía-
—^Estaba indicando los precios máximos que de

ben pagarse por algunos artículos. Combin., í<®® 
de nylón. trescientas pesetas; medias de cri^ 
treinta; relijes de hornacina, trescientas, cuatro
cientas cincuenta o setecientas, según tamaño- 
mechero tipo «Dunhill», setenta y ciiLo.

—¿Y los pendientes cuánto?—interrogó la misu^ 
señora gorda.

—No lo sé con exactitud. Ya dije al principio que 
sólo informaría sobre aquelloá artículos que íuesé" 
más frecuentes.
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— ¡Qué grosero!, mira que decir que no es fre
cuente el uso de pendientes.

Tras ella se oyeron varias voces. Cada uno pre
guntaba por una cosa. El pobre guía no daba abas
to a Contestar a todos, , , ,

De nuevo se oyó su voz dominando la algarabía: 
_Pop favor, un momento. Dentro de dos o tres 

minutos pararemos en la puerta del hotel Biarritz, 
en donde pernoctaremos. Desde allí mismo saldre
mos mañana a las diez de regreso para Madrid. 
¡Suerte !

Fernando Requena y su mujer madrugaron, a 
pesar del cansancio del viaje, y a las ocho de la 
mañana estaban en el comedor del hotel.

—Ahora cuando nos traiga la mermelada apro
vechas para preguntárselo.

—Bueno, mujer; pero no grites, que nos van a 
oir los demás.

El camarero llegó.
—Buenos días, señores. Por favor, ¿número de la 

habitación?
—La once—respondió el matrimonio a coro.
—Qué., ¿a dar una vueltecita por Almodóvar? 
'Luisa Rontestó disimulando.
—Sí; ya ve, hemos venido con la agencia «Mun

dus». Oiga usted, no es que hayamos hecho el via
je para eso, pero creo que aqjui se pueden comprar 
cosas...

—Por tratarse de ustedes les diré que pueden ad
quirir de todo. Pero deben de tener cuidado, por
que hay algunos productos que son falsificados. 
Quienes son aquí más fcimales, y por lo menos 
todo Ío que venden es auténtico, son la «Níce» y 
el «Pirri». Al salir del hotel se encontrarán con 
una plaza, en cuyo centro hay un surtidor. A la 
derecha .sube una calle que termina al llegar al 
cine; bueno, pues por la calle anterior, que se lla
ma de la Paz, se meten y al llegar a un pasaje que 
hay en el centro, tuercen, andan como veinte me
tros y ge encontrarán con un puesto de periodVos. 
Allí preguntan y les indicarán cuál es la casa de 
la «Nice», No digan nada a nadie. Me podría cos
tar un disgusto.

El señor Requena puso un duro en manos del 
camarero, que marchó haciendo una profunda re
verencia.

El matrimonio apuró el desayuno todo lo más 
de prisa posible y salió a la calis disimuladamcnte 
para evitar que les siguieran los demás excursio
nistas que estaban en el comedor-

Tras andar el itinerario indicado, llegaron al 
pasaje. Ante ellos apareció el pues£c serie,.! 
eos. Trataron de aproximarse. Se les acercó una 
niña

—¿Buscaban la casa de la «Nice»?
—^í. guapa, pero no hables tan fuerte por fa

vor. ¿No comprendes que nos pueden oir?—reí*- 
pondió Fernando con recelo.

—Vengan (conmigo.
La niña se dirigió, seguida de cerca por el ma

trimonio. hacia una puerta de calle medio entor
nada, que tras una leve presión se abrió, dejándo
les paso, para volverse a cerrar de nuevo._

Atravesaron una tienda a oscuras, devorada con 
algunos trajes viejos que le daban aspecto de pren
dería. El polvo transformaba todos los colores en 
uno solo: el gris.

Al otro extremo se abrió una nueva puerta, de- 
.iardo ver una habitacion atestada de clientela, 
Fernando y su mujer ,se quedaron hoquiabiertos 
al comprobar que entre aquellas cara.> se encon
traban. por lo menos, las tres cuartas partes de 
los que con ellos habían llegado desde Madrid.

Junto a una desvencijada mesa de comedor ha
bía una mujer con un capacho del .que salían 
combinaciones y Calcetines de nylón, que volvían 
^ ser guardados tan pronto eran consultados pre- 

y comprobadas calidades
Otro grupo miraba con ojos golosos una colec

ción de mecheros sacados del adorno de una consola.
Linsa. seguida de su marido, se aproximó a un 

corrillo en el que se exhibían varios relojes des
pertadores de petaca..

—No me es posible rebajar ni un céntimo. Cien
to cincuenta pesetas es el último precio.

■t os tiene u ted en ve:de y con una chapita 
horada aquí nara poner la.s iniciales?

-Pero, Luisa —objeto Fernando—. ¿Lo vas a 
comprar acaso?- ¿Para qué quieres que sea verde 

b^aptta o azul o rojo o...?
Está visto, con los hombres no se puede ir de

cempras. Ahora que como me llamo Luisa no me 
voy de aquí sin Uevarme todo lo tVie vea que está 
bien.

La «tienda» cada dos o tres minutos recibía la 
visita de un nuevo cliente; pero de allí no salía 
nadie, por lo que apenas se entendían compradores 
y vendedores.

—¿Qué te parece el precio del reloj?—interro
gó Luisa a su marido, serena ya de su momentáneo 
incomodo.

—Mujer, la verdad, ¡cualquiera sabe!... Debía
mos de haber preguntado en Madrid...

—Claro, como que crees que lo van a llevar des
de aquí, expeniéndose a que "5 lo quiten y tenien
do que gastar en el viaje y el hospedaje para 
venderlo igual o más barato.

Al momento apareció la niña que les introdujo 
en la casa, llevando el reloj despertador de peta
ca. La vendedora lo recibió dirigiéndose a Luisa.

—Aquí tiene su reloj verde ¿Va a comprar al
guna cosa más?

—Sí; vamos, si es que es usted razonable. Por
que, ¿ya será algo menos?

—Ciento cincuenta pesetas.
Fernando cogió el reloj y pagó vu silencio la 

cantidad e,stipulada.
La vendedora continuó luchando con su corro.
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El matrimonio se unió a un grupo pertenecien 
te a la sección nylon.

—'Usted perdone- -se .dirigía Luisa a una seí;oi a 
joven iqiue pertenecía también a la excursión—. ¿No 
le importaría dejarme esa combinación?

—-No faltaba más. Preciosa, ¿verdad? Además cs 
de su talla.

—¿Cuánto piden por ella?
—Cuatrocientas pesetas.
Luisa trató de meter abaza» en la conversación 

dirigiéndose a la vendedora.
—^iga usted, ¿es doble este punto?
—Sí. señora; doble de punto y simple de precio.
—Si me la deja en trescientas setenta y cinco me 

la llevo.
—Imposible, señora; me cuesta eso a mí.
Eran las doce y media de la mañana cuando sa

lían de casa de la «Nice». Habían comprado, cua
tro pares de medias para sus madres y herma
nas, el regalo del primo Pepe, un corte de camisa 
y dos pares de calcetines. Pero esto era poco para 
todo lo que querían comprar. ¡Lástima que no 
hubiera más cosas’ Mas por eso no se apurarían, 
según les habían informado a las dos atracaría 
el barco con los trabajadores que pasaban la fron
tera, tras haber cubierto el turno de mañana. Ellos 
traerían un buen surtido.

Estaban en el puerto esperando a que diera la 
señalada hora, cuando alguien ^e les aproximó 
por la espalda. Era otro matrimonio venido igual
mente desde Madrid.

—¡Buenos días!
— ¡Buenos d^as!
—Qué ¿también esperáis a que den las dos?
—Pues, sí; nos han dicho que a* esa hora sue

len venir cosillas.
—'¿Se dSsear/yó ya del viaje?
—Si, sí. ¿Y vosotros?
—También. Hemos dormido hoy como hacía mu

cho tiempo.
Fernando propaso:
—Qué os parecería si nos sentásemos a tornar 

una cerveza, porque con el calor que hace y, dicho 
sea de paso, lo que se sufre viendo cómo baja la 
cartera...

—Por nosotros encantados—respondió el marido 
de la otra pareja. ,

Y se sentaran en un velador, junto a los jardi
nes del muelle.

El camarero les sirvió las cervezas, con algunas 
gambas recién cocidas.

—'¿Habéis comprado mucho?—interrogó Fernan
do, interesado.

—Pues, no; 'porque Paco prefiere ver lo iqfue hay 
por la mañana y conforma lo que se encuentre) 
comprar por la tarde, j

—Sí; desde luego. Pero no sólo lo hago por eso, 
sino porque así rae oriento en los precios que han 
cobrado a los demás. Franqueza ante todo.

Almorzaron a las dos} y poco antes de las tres 
estaban buscando nuevos lugares. Uno da ellos era 
la calle de Jaraonerías. Decidieron preguntar. Una 
señera entrada en años y aún más avanzada en 
carnes les sirvió de guía:

—‘La calle esa la han dejado ya atrás, pero está 
cerca. No tiene más que» torcer por esos jardinci
llos de la izquierda y cuando vean un puente si
guen por él. Encentrarán al otro lado una calle y 
a esta mano—señalaba la izquierda—hay una tien
da con una escoba en ia puerta. Bueno, pue,s esa 
es la calle de Jámonerías y junto a la tienda está 
el portal '"Sel «iPirri». Pero les recomiendo tengan 
mucho cuidado, .porque ho.v está la Bngadilla co
mo leca.

—Adiós, y muchas gracias.
—^Ustedes lo pasen bien.
Cada uno continuó por su camino
—Esta mujer no me gusta nada—comentó Luisa.
En grupo entraron en la casa del «Pirri».
Las trazas eran semejantes al comercio de la 

'«Nice», pero con un aspecto aún más casero. Al
rededor de una gran mesa de comedor —como si 
se tratara de una visita— estaba la clientela sen
tada. A las habitaciones contiguas iban y vanian 
con cosas y más cosas. El «Pirri». completamente'' 
investido de su condición de gran contrabandista, 
encomiaba sus productos y la gran dificultad que 
encerraba el pasarlo.s

•Sí-Las cosas de gran tamaño no se quieren ex
poner a traerías. Por eso lo que más Abunda ,son 
relojes de muñeca, medias, calcetines, cortes áe 
nylón, mechercs y algunas medicinas. El año pa-

KL ESPAÑOL.—Pág. 40

MiM*” -á.a«;í5¿jáfea^'i®- ^^

sa do.___  Almodóvar era un paraíso, pero éste lo b* ; 
estropeado por completo la Brigadilla Llevana ; 
unos días de una vigilancia extrema y, la verdad, 
porque uno tiene esta profesión y la lleva en la i 
sangre, que si n© no merecería la pena el arríes- f 
garse para apenas poder mal llevarse a la boca |
un trozo de pan.

El sistema de ventas del «Pirri» producía unos | 
resultados magníficos. Nadie se atrevía a regateó' ' 
le los precios e incluso compraban más cosas de 
las necesarias para tratar de salvar la angustiosa i 
posición económica de aquel ¿obre anciano. ;

Antes de salir a la calle procuraron disiæular , 
todo lo comprado. Un «.mechero en el moño pC'®' ' 
zo dç Carmen, dos pares de calcetines envueltos ; 
en un pañuelo en el bolsillo de Paco. Dos conwi- 
naciones puestas bajo el vestido de Luisa, y r®r 
nando... bueno, Fernando no sabía dónde esconda 
riada. En todas partes creía que se le notaba. < , 
optó por llevarlo en el bolso de viaje que babia 
traído consigo desde Madrid,

Salieron a la calle. Miraron en las dos direcciv 
nes. Se pusieron en fila india y trataron de 8®’ 
nar el .puenite todo lo más de prisa posible. j

Luisa volvió la cabeza nada más atravesane. । 
anunciando sobresaltada: !

—¡Nos vienen siguiendo! iVam^os a entrar en s 
cualquier sitio!

—¡Cuando yo decía que esto no n&s condueuw i 
a nada bueno!...— se lamentó por enésima ve . 
Femando, ¡

Uno de los dos hombres que les seguían se ap^ 
ximó hasta ellos, parando a Paco que iba en ca ,■

■—‘Por favor, ¿tendría la bondad de acompañann^ i 
’ E hizo una ligera muéstra de algo relucien 

que ostentaba tras la solapa de la americana.

Las tres personas res.tantes se acercaron temblo
rosas y sin atreverse a rechistar.

Habían oído perfectamente las palabras pronun
ciadas y visto con terror aquella brillante chapa.

El hombre, al observar la buena voluntad de los 
detenidos, hizo una seña a su pareja, a la vez .que 
recomendaba:

—Es mejor para ustedes que nos sigan y por su 
bien les recomiendo que no intenten escapar, sería 
inútil. -

La comitiva se puso en marcha, desapareciendo 
al poco rato en la oscuridad de un inmenso porta
lón, junto al puerto pesquero.--------

La entrada de un primer piso fué franqueada 
por un hombre, que acompañó a las seis personas 
que acababan de llegar. Atravesaron un pasillo Al 
final estaba el despacho donde habían de ser in
terrogados.

El policía que se quedó separado del grupo en 
el momento de la detención, aclaró;

—Dentro de breves instantes llegará el cornisa- 
ño y les interrogará sobre el contrabando adqui
rido—otados le escuchaban con expectación—. Es 
preferible que no le oculten nada. Díganle la ver
dad. Si así hacen puede que se muestre generoso; 
si no. no. Lo que más le molesta es que traten de 
engañarle. Confíen en mis palabras. Somos sus 
amigos y sólo queremos ayudarles, nos han caído 
sunpáticos y sentimos lo ocurrido, pero es nuestra 
obligación. Ya comprenderán...

número uno corroboró las palabras de su com
pañero.

—Comprendemos que nada de lo que llevan es 
I^ra su reventa y que sólo se trata de unos sim
ples recuerdos de Almodóvar de la Frontera
“Sí. si, eso es. Yo le juro que son cuatro chu

cherías sin importancia—aclaró Femando, angus
tiado.

-^Hemos venido a pasar un día tranquilo y sin 
complicaciones y ahora ¡qué disgusto !—se lamen
tó 'Carmen, a la vez que usando de sus artes feme
ninas insinuó al agente:

—¿No ha dicho que estaban ustedes dispuestos 
a ayudamos?

—Bí, Sí; efectivamente
—'Pues ayúdennos.
—t¿Cómo?
—Ustedes acaban de decimos que el comisario 

nos va a preguntar si llevamos o no contrabando 
La forma de no engañarle al decnle que no tene
mos nada es. efectivamente, no poseyéndolo. De 
esa manera no habrá que temer ni aunque sea 
un registro.

Luisa. 'Paco y Fernando no comprendían nada,
—¿Están dispuestos a ayudamos de verdad?—in

quirió nuevamente Carmen, completaménte dueña 
de la situación.

Los hombres respondieron una vez más afirma
tivamente.

—Entonces no hay tiempo que perder. Tengan 
este mechero.

Cada uno, a excepción de Luisa, fué entregando 
sus tesoros.

De pronto se oyeron unos pasos, retumbando 
fuertes por el pasillo, los agentes exclamaron a la 
yez: / ■ .

—¡El señor comisario! jY según las pisadas, 
buen humor trae hoy! ¡Por aquí! ¡Pronto! ¡Sin 
pérdida de tiempo!

Serían las cinco de la tarde, cuando se encon
traban los que podíanse llamar desvalijadjis, e.s-
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condidos en la habitación número once del hotel 
Biarritz. Habían decidido permanecer alfi encerra
dos hasta que llegase la hora de cenar y acostar
se. Tenían miedo a. que aquello, que sólo les había 
costado la pérdida de unas cuantas cosas pudiera 
acabar con la cárcel o con una multa bastante 
cuantiosa.

El silencio les acompañaba desde hacía un buen 
rato, mientras que todos y cada uno pensaban que 
ellos eran los más tontos o con peor suerte de 
cuantos amigos, y familiares habían pisato aque
llas tierras.

Todos lo pensaban, si; más nadie, a excepción 
de Luisa, lo exteriorizó

—Bueno, ¿y nos vamos a conformar solamente 
con las dos combinaciones de nylón que llevo pues
tas?

— ¡A ver qué vamos a hacer si no!—re lamentó 
Carmen,

—Me diréis que estey loca—aseveró Luisa—. pero 
no me importa. También añadiréis que cada loco 
con su tema; tampoco me Lr/porta...

—¿Qué quieres decir con todo eso?—^preguntó su 
marido.

—Pues senciUalmcnte una cosa: que debemos sa
lir de nuevo a comprar.

La costó emplear mil distintos argumentos, pero 
al final consiguió lo que quería. Los cuatro entra
ron en cara ide la «Nice». Allí adquirieron algunas 
cosas, cen el consiguiente disgusto de Paco y Fer
nando. que veían aproximarse a ¡pasos agigantados 
la ruina.

Después de adquirir en otros locales algunat' chu
cherías, decidieron regresar al hotel. Luisa se con
sideraba como la artífice de una gran victoria

—Bueno; ¿estaréis ya emtentos?.., De regreso y 
¡sin que nos hayan vuelto a detener.

—Eso de regreso será lo que os parezca a vos
otros. Yo tengo una idea aquí—aclaró Fernando 
señalándose con el idedo, índice la cabeza—, y hasta 
que no dé con ella, no paro. Faltan dos horas para 
que comience nuestro viaje de regreso. Aún tene- 
mor, por tanto, tiempo de hacer lo que pienso.

Y mientras se dirigían a casa del «Pirri» les fúñ 
refiriendo su idea.

—Nc hay quien me quite de la cabeza el que he- 
imios sido objeto de un timo. Un timo completo y 
organizadíc en ei que no falta ni un detalle.

—¿Te refieres ai de los Delicias?—preguntó Ca"- 
rpen

—¿Lo dices por lo del comiso?—inquirió Paco
—Yo también, he so-pechado algo ds-ede el pri

mer momenitc—aseguró Luisa.
—Sí; efectivamente. A ese me refiero Nueetn' 

mal radica en haber preguntado a aquella mujer 
que nos dirigió hacia la casa del «Pirri». Ella misma 
dió el «soplo» a los policías. Bueno, a los faljoit 
policías. Estos so'valieron de la estratagema de que 
eran nuestros amigos y de que el comisario tenía 
mal genio hoy y otros trucos por el estilo para 
quedarse con todo lo que llevábamos.

—Con todo, no—protestó Luisa.
—^Tienes razón. Con todo- menos con tu^- do?, com

binaciones.
—Como os decía—continuó Fernando— los fal

sos ¡pclicías llevarán lo que nos han quitado a 
cualquier contrabandista, quien a precios reduci
dos se quedará con ellos para volverlo a revender. 
Hay que obrar con astucia y para ello lo m=jor es 
buscar en todos estes antros lo que es nuestro.

Acababan de pasar el puente cuando Fernando 
dió su última consigna.

—Yo ya he mirado'con certeza, dentro de lo que 
cabe, 'Si estaba en alguno de los lugares que he- 
toos visitado lo que nos han quitado. Pero la ver
dad es que no he visto nada, Creo que donde verda
deramente está es en la casa del «Pirri». Tanto él 
Wmo la mujer que nos informó y los falsos policías 
deben pertenecer al mirmo grupo.

El aspecto del comercio había cambiado radical
mente. Ya no se disimulaba sentado arte una 
mesa local se encontraba atestado de público 
repartido por todas partes. A aquella hora, según 
decían, había pasado el peligro de la Brigadilla El 
gruiw de Fernando se distribuyó por la ca-a tratan- 

encontrar ávidamente algo de lo^ que cen 
tanto anhelo buscaban. Miraron por encima de las 

mezclaron entre todos los que ccm.üraban
Fernando, en su angustiosa búsqueda, le pareció 

ver tradlucirse una cortina Pué aproximándose con 
disimulo hasta llegar a ella. La levantó ligeramente 
y* ®Í barullo y la confusión de ecerpradores v 

^^^Wareció todo lo más velczíaente po
zole. Ante él se extendía un estrecho y largo pasi
llo con varias puertas cerradas. Al final, Idespid^ien

do un ligero olor a comida, estaba la cocina. Miró 
sobre la mesa, abrió el armario, después la leñera... 
Vió frente a él una puerta, trató de abriría; tras 
algunos forcejeos, lo legró. Un pasillo largo y os
curo, un ángulo del mismo hacia la izquierda. Nue
va puerta.

Ante los asustados ojos de Fernando apareció el 
despacho de la falsa comisaría. Sobre una butaca 
estaba un paquete. Comprobó su contenido. Lo 
tomó bajo el brazo y, sin perder un solo instante 
volvió sobre sus pasos irrumpiendo a gritos- en la 
habitación tras cuya cortina hacía breves instantes 
que había desaparecido.

— ¡Paco!, ¡Luisa!, ¡Carmen! ¡Estamos en una 
cueva de ladronesi! ¡Acabo de descubrir el paquete 
con todas nuestras cesas!

Los tres interpelados acudieron presurosos.
— ¡A estafar a Sierra Morena!—dijo una voz.
— ¡Quien roba a un ladrón...’--comentó un se

gundo, a la vez que «e metía distraídamente un le- 
loj en el bolsillo.

—Si, e.so! Vámonos sin pagar!—gritó la mayoría.
Salieron todos precipitad amente profiriendo in

sultos al «Pirri» y sus secuaces. Cada uno se llevó 
lo que pudo,

Fernando, iba a la cabeza del grupo con aíre de 
triunfador y héroe a la vez.

Nada miás pasar el puente, y en idéntico sitio a 
la vez anterior, les salió al paso un hombre que. 
enseñando algo que llevaba tras la solapa, indicó 
con vez amable :

—¿Documentación, por favor?
— ¡No faltaba más!—contestó sonriente Peinan

do mientras enseñaba su carnet.
—¿Tenidiría la bondad de indicarme qué lleva -en 

ese paquete?
—Con mucho gusto. Es estraperlo, contrabandito 

cesas pasadas fraudulent aments por las aduanas.
El policía hizo una seña a un hombre que aguar

daba a pocos metros mientras añadía:
—'Entonces me tendrá que acompañar.
—'Pero yo solo, no; podría aburrir me. Mejor seta 

que vengan también todcÆ éstos.
Volviéndose hacia el grupo, añadió:
—Señoras y señores, un miemento «de sileneio, per 

favor. Este hombre vela por los intereses de los 
ciudadanos y por la integridad de las aduanas Nc-: 
piden que les acompañemes. ¡Hagámoslo gustcscs!

— ¡A ellosf—gritó una voz.
Los quince o veinte componentes del grupo st 

abalanzaron come, una sola persona sobre los dos 
hombres, que, un poco sorprendidos, dieron unos 
cuantos pasos en dirección cotraria, 'mientras uno 
de ello,s hacía sonar un silbato.

Como por arte de magia, -'aneren de las calles 
concurrentes a los jardincillos cuatro «Jeopí».

♦ **
¡Don Fernando Requena y señera!—llamó un 

guardia que irrumpió en la sala de los detenidos 
lista en mano.

El matrimonio se levantó del banco, siguiendo 
al agente, que los condujo hasta el comisario.

-^iéntense, por favor-—el matrimonio obedeció 
cariacontecido—. Ante todo, les ruego me indiquen 
cuál ha sido ©I imotivo del viaje a Almodóvar.

Pues... el caso... para... venimos en plan tu
rístico.

Todos dicen lo mismo, y yo me pregunto: 
¿Quiénes son los que compran el contrabando?
_ Yo,.., resulta que... Déjeme que le explique, se
ñor comisario.

Tengo entendido, según el iníorme de los dos 
intervenido en la detención, que 

usted hacia algo así como de cabecilla del grupo. 
¿No es eso?

. Yo no_ quería venír, la verdad es que lo del tu
rismo es sólo una disculpa. Hemos venido más que 
nada a adquirir alguna cosa—pisotea de Luisa- 
sm importancia, desde luego, para destinarías al 

^^sonal o para hacer algunos regalillos...
, , 'Pero eso no justifica el comportamiento de us, 
tedes con mis agentes.

Fernando explicó al comisario uno por uno todos 
los detalles de lo ocurrido.

LiOS demás detenidos fueron interrogados. Todos 
al principio decían que iban en plan turístico, pero 
acababan recom^iendo la verdad. Cuando le llego 
el tumo a la señora gorda, el comisario, sin levan
tar la vista de,,1a mesa, preguntó una vez más:

¿Motivo del viaje a Almodóvar?
He venido para comprar algunas cosas y, sobre 

todo, unos pendientes. Me regalaron un par de 
ellos hace muchos años, comprados precisamente 
aquí, y tuve la mala suerte de perderiQS.'
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aauella declaración exponía- 
“ íSun gesto de sorpresa a la vez 

nea no x„u, inc oios Irada la pei'sona iiiteiiogada.

Z^Swï» ‘' Velleres son aque-

cue me regalaste el dia que cumplí los ’años hLTpoco los extravié y desde enton
ces siempre he soñado com adquirir unos aquí mi^ 
“o. a se? posible iguales que aquéllos, pero es difici- 

^’®-Dime ¿conoces a toda erta gente?
_gf. mejor dicho, no a todos, pero si a mucho.- 

ellos Hemos venido desde Madrid en una excur- 
Íón de viajes «Mundus». ¡Por cierto, falta solo ine
dia hora para que salgan los autobuses de legres , 
aún estamos todos detenidos! ¡Haz a.go.

—¿Qué quieres que haga?
—Dejamos marchar en libertad
-La Lev es la Ley—se excuso el comisario atu

sándose los bigotes a la vez que añadía—: Hay que 
seguir ciertos trámites que no se pueden saltar a 
c?pricho. Además, ¿quién me ,dice que es verdad 
todo lo que me han referido acerca de los íalso. 
policías y del comiso? ¿Quién sale fiador por ellos.

—Yo ¿te parece poco? Hazlo por mí
El comisario hizo un leve gesto con el que de

mostraba empezar a ceder.
En aquel momento entraron nuevos detenidos, 

entre ellos iba el «Pirri».

En.las tranquilas aguas del puerta de Aimodó- 
var permatnecían atracadas las embarcaciones que 
habían traído aquel día, como tantos otros, las co
sas golosas que tan buscadas eran por los tunstas. 
El «Pirri» y los de su banda dormirían tras rejas 
una temporadita por doble acusación de contra
bando y timo. El camarero del Biarritz seguma in
formando. reservaidísima.mente.. a sus clientes, los 
trajes viejos de la casa de la «Nice» continuarían 
acumulando polvo.

Don Carlos Cifuentes, tal era el nombre y ape 
llido del comisario, decía adiós a María Teresa Jun
to a la ventanilla que ésta ocupaba en el autopull
man. Todos miraban con simpatía a aqueUa pareja, 
y ya se explicaban la manía de los pendientes _

El comisario antes de arrancar el coche subió a 
él para despedirse de todos.

-Señores, para que puedan permanecer e. resto 
del viaje tranquilos he dado las órdenes oportunas 
a los puestos de control. ¡Buen viaje!

Una formidable ovación despidió al comisario, 
quien abandonó el coche visiblemente emocionado

* * *

Fernando Requena y su mujer habían regresado 
a Madrid. Apreveohando una tarde ¡de sábado sa
lieron en busca de una tienda en la que pudieran 
informarse de precios Aún .no habían podido com
probar si sus compras eran o no gangas Se pararon 
ante el escaparate de «Todo-plex»

—¿Ves, Luisa? Asi me gusta mucho más, y no 
allí todo revuelto. Escondido en un puchero...

—Si; pero este lujo y estas luces y el anuncio de 
Ia radio lo paga el cliente.

—Mira, mira, una coimbinación oemo la tuya, co- 
nyi la bonita, la blanca, la que ñor. costó cuatro
cientas pesetas

— No puede ser como la mía. Esta es peor.
Antes de que Luisa se diera cuenta, Fernai^do ha

bía entrado en la tienda; no tuvo mas remedio 
que seguirle.

Un dependiente les sonrió tras el mostrador prác- 
ticamecite oculto por un enjambre' de flores de plás
tico perfumadas.

— ¿Les atienden ya a los señores?
.—No, no—^respondió Requena a la vez que pe

dia—. Queríamos ver algunos artículos...
—Ustedes dirán en qué les puedo servir.
—Hemos visto una combinación en el escaparate 

que vamos yo no entiendo, pero a mi mujer le ha 
gustado. Es una con encaje por aquí y en blanco. 
Está allí a la derecha? junto a un impermeable ma
rrón.

—Tienen buen gusto los señores Es una de las 
uias caras. Precisamente la acabamos de recibir—la 
extendió sobre el mostrador— ¡Pijense que mara
villa !

—Mira, Luisa, ¿te gusta?
— ¡Pchs! ¿Cuánto vale? .

en—Son trescientas setenta y cinco. Pero tengan 
cuenta que...

Luisa no le dejó acabar.
—No será nylon puro—afirm-O.
—Ya lo creo. Cien por cien. Y. además, de punto 

doble. Mire.
Luisa comprobó que todo lo que decía el amable 

dependiente era verdad. Su marido a cada frase la 
daba disimuladamente con el codo. Lo cierto era 
que Luisa ya no sabía por dónde salir. Mas no por 
eso se daba por vencida, •

—'Lo que no me negará usted es que es de fabri
cación nacional.' ,

El dependiente cesó de sonreír. Saho de detrás de 
las flores y se colocó ante el mostrador junto ai ma
trimonio. Miró en todas direcciones, receloso de al
go. Al fin preguntó en voz baja:

.—¿Puedo hablar con absoluta confianza?
—Por nosotros, ya lo creo
—Pues para la tranquilidad de los señorea les 

diré que todos los artículos que tenemos son de 
primera calidad, porque nos iQs envían ¡nada me
nos' que de Almodóvar'de la Frontera.

Hubo dos personas que comenzaron a ponerse pá
lidas. Las flores cayeron al suelo ante la avalancha 
de sus cuerpos.

Todo el público y los dependientes acudieron pre
surosos. Eln el suelo permanecían Luisa y Fernando 
Requena con cara de inconscientes.

El dependiente aún no ha llegado a compren
der el alcance mágico de sus palabras.
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£t LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

P. J. K. DBMPSEy

FREIJO 7* 
PSYCHANALYSE “ 

ET CATHOLICISME

FREUD, PSICOANALISIS 
Y CATOLICISMO

R. DEMPSEY

^^^^^ Cojigreso Intemacional de Psi- ; 
C> coterapia celebrado en Barcelona da pie 
na actualidad al libro que hoy resumimos, 
donde un ilustre especialista católico estudia 

i las relaciones del psicoanálisis con. la religión, ; 
asi como las circunstancias espirituales que ; 

' predispusieron el ánimo de Freud ante los : 
problemas religiosos. Y ha sido predsamen^ 

■ este aspecto al que más espacio hemos de- 
dicado en nuestra síntesis, por. considerárlo ■ 

; de mayor interés para, nuestros lectores por : 
- su amenidad e incluso por la originalidad de 

interpretación que da a toda esta situación ' 
del espíritu de Freud el autor dgl. libro La 
obra, originaJmente publicada en irlanda y 
en inglés, acaba de ser traducida al francés 
y ha sido esta edición la que hemos uülzzado 
para nuestro resumen, por ser de la que dis
poníamos en este momento.
DEMPSEY (P. J. R.): «Fretui, psychanalyse 

et oatholicfenie».—te» Editions du Cerf.— 
París, 1958.

ESTE libro se dirige particularmente a los estu
diantes' católicos que se consagran a las carre

ras de psicólogo o de médico psicólogo y que du
rante el curso de sus estudios o en el ejercicio de 
su profesión se ven obligados inevitablemente a 
tornar contacto con Freud y con el psicoanálisis, 
llene igualmente como fin llamar la atención de 
ciertos médicos no católicos que consideran quizá 
al catolicismo como sinónimo de sinrazón y de in
tolerancia absurda y no ven, por consiguiente, como 
si dijésemos, ninguna diferencia entre el Kremlin 
y el Vaticano. Y, finalmente, puede interesar a toda 
persona cultivada, sea católica o no, con que sólo 
se interese por los problemas de actualidad.

LA INFLUENCIA DE FREUD EN EL 
MUNDO CONTEMPORANEO

Se puede afirmar que nadie ha ejercido en el 
campo de la psicología contemporánea una influen
cia superior a la de Freud. Muy numerosas son, 
ciertamente, las escuelas de psicoanálisis, muy di
versas las tendencias manifestadas por los psico
analistas, pero todos, cualesquiera que sean sus di
vergencias que les separan entre ellos o de Freud, 
estfo de acuerdo en reconocer su genio y su ins
piración. Por lo que concierne a la higiene men
tal y a la psicolc^a en general, la psicología in
dustrial, la psicología genética y la medicina psico
lógica, la influencia de Freud y del psicoanálisis no 
ha cesado dé; crecer. Un estudiante católico deseo
so como debe de brillar en su profesión, está, pues, 
obligado a estar tan familiarizado con el psicoaná
lisis como con las otras teorías o técnicas de uso 
corriente. Esto supondría, por su parte, no sólo 
una cierta facultad de asimilación, sino también 
un espíritu crítico y un poder de síntesis que le 
permita armonizar los descubrimien os recientes 
con los adquiridos por el pasado.

La más decisiva de las publicaciones católicas 
consagradas a Freud parece haber sido la de Ro
land Dalbiez, tomista francés distinguido, autor de 
una obra sobre Freud en la que se estudia conjur.- 
tamente una exposición y una discusión de su 
doctrina. Sí las puiblicacicnss que consideran el 
psicoanálisis desde un punto de vista católico son 
relativamente numercsas, los estudios si-temáti
cos sobre la cuestión son todavía relativamente 
esicasos, y ello ha sido lo que ha movido a nuei- 
tro libro, cuyo plan de trabajo es el siguiente: en la 
primera paite, después de haber examinado la na
turaleza de la psicología en general, indicando los 
diferentes modos de abordaría y de sugerir el me
dio de realizar entre ellos una cierta unidad tie 
perspectiva, consagramos el segundo capítulo a des
cribir la actitud de Freud con respec o a la reli
gión. Estos dos capítulos constituyen una espece 
de fundamento sobre el cual se erige la estructura 
de la segunda parte, que consiste en una e»;osi- 
ción sistemática de las ideas fundamentales del psi- 
coanállsis.

El psicoanálisis ha sido víctima de vulgarizacio
nes improvisadas realizadas por ensayistas y pero- 
distas. Algunas defecciones de sus partidarios se 
explican igualmente por la dificultad que tienen los 
psicoanalistas en expresarse en términos claros y 
accesibles para el hombre medio. Algunas veces, 
por otra parte, han pecado por exceso de simplici
dad, mientras que otras, por el contrario, se han 
mostrado desdeñosos con otros sistemas de pens^ 
miento. Los psicoanalistas, en principio, no son ni 
filósofos ni teólogos. No obstante, han cometido 
imprudencias al tratar temas que no son de su 
estricta competencia. Se han movido vacilantemen
te en un círculo mágico, olvidando el cielo y 1“ 
estrellas que se encuentran encima de ellos.

A pesar de su profunda admiración por el gen o 
de Freud y por su investigación apasionada po-J# 
verdad, el autor no olvida que el propio genio wj 
ne sus fallos y que la verdad supera siempre “ 
hombre. Si está absolutamente convéncldo de la 
verdad del catolicismo y persuadido de que no 
puede haber conflicto real y definitivo entre la «• 
ligión, la fe y la razón o entre la Revelación, deb? 
damente inteipretada, y la ciencia auténtica, cree 
igualmente que el espíritu católico puede enriiue- 
cerse con hechos o verdades descubiertas pot-® 
análisis, al igual que el análisis puede aprovechar
se de la sabiduría secular de la Iglesia católica.

JUNG Y SUS IDEAS SOBRE 
LA RELIGION

Una lectura superficial de la obra de Freud pade
cería dar razón al dec-tor Jcnei que le cabrito i ' 
ateo impenitente. Observemos, no tbs’ante, que 
adjetivo hostil sería más adecuado. No se ^eoe, 
en efecto, discutir el tono agresivo de la mayor 
parte de las alusiones religiosas reveladas eu » 
obra de Freud. No contento con repetír la hiayor 
parte de las objeciones clásicas contra la religión, 
suscita otras nuevas y se aventura imprudenif^ 
mente, desde luego, a considerar la religi¿« como 
una especie de neurosis obsesiva.
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esposa, y adapta la «Introducción a la ciencia», de 
Huxley. Decepcionado más que otra cosa por Bren
tano, católico que tiene conflictos doctrinales con 
la autoridad que le harán apartarse da su vocación 
sacerdotal. Freud se arroja con entusiasmo en los 
hechos positivos de la Fisiología y de la Medicina. 
De allí pasa al psicoanálisis, para volver flnalmen- 
te, por intermedio del psicoanálisis y de la metapsl- 
cología, al proWema del hombre y de Dios y al esl- 
tudio de la Filosofía y de la Teología.

ED CONCEPTO DE FREUD 
SOBRE LA RELIGION

Freud, sublevado contra là presunción de la r^ 
ligión que pretende poseer una ñlo^fia de la viaa, 
rechaza, sin distinción, toda religión, inferior, ^- 
perior natural o revelada, pagana, judia o cnstia- 
na, y cita numerosos argumentos en apoyo de su 
P Conviene antes que nada observar que muchos 
de los argumentos de tipo religioso rechazados por 
Freud como inadecuados lo serían también por un 
teólogo católico. Personalmente, por ejemplo, yo no 
nertesnezco al catolicismo para imitar a mis ante
pasados o en razón de la antigüedad de 1^ prue
bas invocadas en favor de esta religión. Jos ^® 
no poner en duda la autenticidad de la doctrina 
católica, hago de mi fe un asentimiento razona
ble... Mis convicciones no están motivadas por una 
experiencia interior y soy tan hostil como Freud a 
las ficciones religiosas y a la filosofía del «como si». 
Oreo en Dios no porque experimente un' sentimien
to de debilidad, sino porque su existencia puede 
ser probada racionalmente por diversas maneras.. 
Reconozco que mi imagen íntima de Dios y n^ 
sentimientos respecto a él. han podido ser 
zudas por primeras reacciones hacia mis padres, 
pero estoy igualmente convencido de que soy ca
paz de llegar a una madurez espiritual cada vez 
mayor y de progresar en mi conocimiento y en mi 
apreciación de la divinidad. Mi fa en Dios 
minuye mi inteligencia, pues El es la plenitud de 
ser y de la inteligencia, o según la lormma Q^i 
Dante, la pura luz intelectual, impregnada de 
amor. El sufrimiento me puede sublevar y el mal 
sorprenderme, pero esta repugnancia y esta tur. 
bación no deben conducirme a negar la existencia 
de Dios. Debo, por el contrario, preguntarme, si 
el propio Dios no aporta una solución a estos pro.- 
bkmas. Igua'imentw. si me ente.o, por ejcnxpio, 
que en Lourdes se han producido casos de cura
ciones extraordinarias e instantáneas dé graves en
fermedades orgánicas y que estos hechos han sido 
admitidos por hombres de ciencia, creyentes o no, 
debo aceptar estos hechos como tales y esforzarme 
por explicar esta evidente violación de las leyes 
naturales. La idea ce considerar la -Jicac.on c.mo 
una especie de procreación me parece también a 
mí absurda y además estoy convencido de que no 
corresponde en absoluto a la noción teológica de 
la Creación. E^ indudable cue ha habido y nay mu
chas religiones en el mundo, pero se del^ igual
mente reconocer que en la antigüedad el jud^mo 
difería de todas las otras y que el cristianismo, 
realizando las promesas de Israel, es único en sus 
afirmaciones relativas a la razón y la fe, a la ma
teria y el espíritu, al Antiguo y al Nuevo Testa
mento, a la maravillosa complejidad del hombre, 
a la suprema unicidad de la naturaleza infinita de 
Dios y a su maraviliosa fecundidad interior.

Freud era un extraño ateo. Negaba la existencia 
de Dios, en quien mora toda- verdad y todo amor 
y no cesaba en declarar que sus dioses eran «lo. 
gos» y «eros». la verdad y el amor. Es difícil com
prender la actitud religiosa de Freud sin refetitse 
a su vida y a sus primeras experiencias de orden 
religio.so. Sigmund Freud no conocía más que dos 
religiones: el catolicismo y el judaísmo. Nacido y 
educado en la segunda, la conocía desde el inte
rior. En cuanto a la primera, podía observaría des
de el exterior, pues era la religión más difundida 
en Freiberg, su villa natal y en Viena, donde vivió.

EL JUDAISMO Y EL CATOLICISMO 
EN LA VIDA DE FREUD

Durante sus estudios en Vienai Sigmund Freud, 
tímido, sensible y superiormente inteligente, tuvo 
que sufrir el antisemitismo de sus compañeros de 
clase. Freud, que vivió siempre en la capital aus- 
triaca, detestaba .profundamente esta ciudad. Por 
el contrario, se sentía fascinado por la capital ita
liana. Durante años, su vida y sus sueños se vieron 
perseguidos ¡por la idea de 'Roma. No ceca de ha
cer alusiones a ella en numerosas carias.

Sí admitimos a título de hipótesis que Freud re-

La actitud de Jung difiere considerablemente. .Le- 
de considerar a la religión cemo una forma 

de neurosis, Jung afirma que la pérdida de la fe re- 
nresenta algunas veces un papel decisivo en la 
génesis de una enfermedad mental. Se esfuerza 
Lr mostrar cómo la religión contribuye a equili- 
toar la personalidad humana y, fascinado por el 
estudio comparado de las reUgiones y por el simibo- 
lismo religioso, descubre muchas complicaciones re- 
lidosas en las confidencias de sus enfermos. No 
obstante deja sin respuesta cuestiones tan impor
tantes como éstas: ¿Se puede considerar a las doc
trinas religiosas como verdades objetivas, existe 
realmente un Ser Supremo, hay una R ••^■^'a-ion 
trascendente estriota>nente de origen -divino? Para 
él todas las fuentes de las religiones proceden de 
abajo y no de arriba.

Desde un punto de vista teológico, nos negamos 
a reconocer la existencia'de un tal contraste entre 
la verdad científica objetiva y los principios reli
giosos surgidos de las profundidades inconscientes 
y de las necesidades de la psique. Jung parece pos
tular el completo subjetivismo de todas las doc
trinas religiosas y niega la posibilidad de llegar a 
un cierto reconocimiento de Dios a través de Ta 
razón natural o una revelación positiva.’. Por otra 
parte, comete el error de no distinguir entre pre
visiones y realizaciones, deseos humanos y realidad 
histórica. Indiferente ante la aparente inexactitud 
científica de la mayor parte de las fórmulas reli
giosas, continúa serenamente reconociendo su~^a- 
lor subjetivo para el individuo. No se preocupa de 
su verdad o de su falsedad y se opone por ello mis
mo, igualmente á Freud, que busca antes que nada 
el descubrir la verdad y vivir de acuerdo con ella, 
y no cesa de afirmar que la verdad científica no 
puede ser tolerante y no debe admitir ni compro
misos ni restricciones.

FREUD ANTE EL MARXISMO 
Y LA CIENCIA

No -e puede admitir, afirma Freud, que los fac
tores económicos son los solos responsables de la 
conducta del hombre en la sociedad. Es indudable, 
que individuos, razas y sociedades y raciones colo
cadas en las mismas condiciones no se comportan 
del mismo modo. Los factores económicos no son 
los únicos en entrar en juego, y es inadmisible pa
sar 'por alto los factores psicológicos cuando se 
trata de reacciones de seres humanos. El superyó, 
por ejemplo, resiste ún cierto tiempo a la presicn 
ejercida por nuevas situaciones económicas. Eil pro
ceso de la civilización que arrastra a la masa de 
la humanidad depende en gran parte, si no exclusi- 
vamen'te, de la actividad de la razón y del yo. 

.Además, es ilusorio creer que la hostilidad de los 
hombres entre ellos es una consecuencia del dere
cho de propiedad. La abolición del derecho de pro
piedad individual, que arrebata al hombre un ins- 
cr mente al ye. v cío de su m ¿into agresiv;- im- 
trumemo muy poderoso, pero no necesariamente 
el más poderoso, no borra en modo alguno las di
ferencias individuales de poder y de prestigio de 
que se nutre la agresividad. Nb modifica tampoco 
la naturaleza de este instinto. Lejos de ser una con
secuencia de la propiedad, la agresividad predomi
naba en los tiempos primitivos, cuando las po:e- 
áones eran prácticamente inexistentes. Aparece 
igualmente durante la crianza, en la que el placer 
de poseer se reduce, por así decir, al placer de la 
retención anal.

Freud, que repudia el marxismo, repudia igual- 
í^nle la religión y opta por lo que él llama la 
«Weltanschaung» científica. Según el profesor vie- 
hós, el fin de la investigación científica es «obtener 
una conformidad con la realidad, es decir, con lo 
que está fuera e independiente de nosotros, con lo 
que, como nos enseña la experiencia, determina la 
realización o el fracaso de nuestras tendencias. 
Esta conformidad con el mundo exterior real es lo 
que llamamos verdad». Rigurosamente hablando, 
«no existen más que dos ciencias, la Psicología puta 
o ^'di'-ada y .las Ciencias Naturales»

Desde que entró en la Universidad de Viena, 
Freud, «el ateo impenitente, que no se rompió nun- 
®á la cabeza por descubrir el sentido del Universo», 
como le califica el doctor Jones, abandona la reli
gión revelada ■del judaísmo. No obstante, desde los 
primeros días de su carrera médica, se pone a es
tudiar Filosofía, tratando de dar una respuesta ra-

* ^ cuestiones que le conturban. De 1874 
• 1876 sigue los cursos y las conferencias de Bren
tano, que le aconseja que traduzca para Gomperz 
una obra de John S. MlU. Mucho más tarde re- 
uacta un abecé filosófico para Martha Bemay, su
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primía su deseo de converiirse, deberíamos encon
trar en su experiencia consciente una fuerte ten
dencia reaccionaria y quizá una cierta ambivalen
cia, mientras que subsistirían en su inconsciente 
las huellas de una experiencia infantil de natura, 
leza opuesta. Es interesante señalar, que a pesar 
de una ligera decepción de su primer contacto con 
Roma, fué en esta ciudad donde Freud siente re
nacer el gusto por la vida y desvanecerse el deaso 
del martirio. Volvió decidido a dar los pasos nece
sarios para encontrar la salvación y <da salvación 
que yo he escogido—escribía a un amigo suyo—es 
la dei título de profesor». Durante su estancia en 
la Ciudad Eterna pudo contemplar tranquilamente 
la Roma antigua, juzgó la Roma moderna llena 
de promesas y muy simpática, lo que no imp dió 
que la Roma católica le turbase. Perseguido por la 
idea de su propia miseria y de todas las demás mi
serias, cuya existencia conocía, no podía soportar 
«la mentira de la redención de los hombres que le
vantan tan orgullosamente su cabeza hacia el cie
lo». Esto pasaba en septiembre de 1901. Treinta 
años más tarde, Freud se sorprendía del ardor con 
que la Iglesia Católica oponía una fuerte resisten
cia al peligro nazi que amenazaba la cultura de su 
país. En efecto, Freud había considerado siempre 
a la Iglesia «como el enemigo implacable de toda 
libertad de pensar y de todo progreso del conoci
miento». No obtéante, consideraba a e?ta institución 
como una especie de suegra protectora, pues se. 
gún decía, vivimos bajo la protección no del Es
tado austríaco, sin- de la Iglesia Católica.

Una vez más en su ensayo sobre «Psicología co
lectiva», Freud escoge como ejemplos típicos da 
grupos artífíciales el Ejército y la Iglesia Católi
ca. Consciantemente. Freud consideraba al catoli- 
cismo como sinónimo de intolerancia, represión, 
antisemitismo, pero también como una potencia 
protectora. Inconscientemente, sin embargo, pare
cía experimentar respecto a ella una cierta sim
patía. Su ¡nostalgia de Roma, sus sueños sobre el 
Papa indican una adhesión de origen muy lejano.

Las primeras influencias de este género hay que 
descubrirías ya en su lactancia. En la imposib Ü- 
dad de oquparse ella misma de su hijo mayor, 
Amalia Freud, le confió a una criada de naciona- 
lidad checa. Esta mujer, ya de una cierta edad 
fea, enterada y autoritaria, era católica. El peque
ño, que se creía abandonado de su madre, concen
tró todo su afecto sobre esta mujer y le cogió un 
gran cariño. La criada le llevaba a una iglesia ca
tólica mariana de Freiberg. Repentinamente, esta 
mujer desapareció: había sido detenida por robo. 
El niño, decepcionado, desorientado, desolado, 
aplastado por este nuevo abandono, tanto más sen. 
sible cuanto que su madre estaba de nuevo encin
ta. reprimió el recuerdo de la criada infiel. Ahora 
bien, esta reapareció en sus sueños, y varios años 
más larde, cuando sufría ta soledad de Paris como 
la había experimentado cuando era niño, el me
canismo de la asociación se hizo evidente. En la 
capital francesa, un lugar ejercía una especial 
atracción sobre él: era la iglesia de Notre Darne, 
iglesia mariana, que suscitaoa en él una emoción 
tan intensa como la que experimentaba cuando es
cuchaba las brillantes conferencias de Charcot... 
«Me ha ocurrido con frecuencia después de una 
conferencia sentirme tan rico en Impresiones so
bre lae que trabajár como cuando salía de Notre 
Dame.

No obstante la influencia de les primeros con
tactes de Freud con el catolicismo queda muy re
ducida. Evidentemente río se tradujo má.s que en 
sueños, gestos y una cierta nostalgia de Roma, qui
zá ella misma contribuyó a suscitar su hostilidad 
contra el judaísmo. Si su criada no hubiese robado, 
si la misteriosa desaparición de ¿sta no hubiese 
provocado la represión de las experiencias religio
sas a las cuales ella estaba asociada, el curso de la 
vida de Freud pudo haber sido muy distinto. Pero 
aun esto queda muy dudoso. Su experiencia cons
ciente del antisemitismo, su. lealtad hacia 8.m-vos 
judíos de su alrededor, su gran amor por Martha 
Bernay, cuyo tío, después de su conversión al ca
tolicismo, le había hecho que fuera rechazado como 
apóstata de su religión y de su raza, su pena por 
que sus descubrimientos no pud'esen ser experimen
talmente probados, la influencia de su educación 
judía sobre su concepción de la religión, que él 
con.dderaba como algo no racional, antirracicnal,-cb- 
sesional, todos estos factores le impidieron tratar 
a la religión y particularmente al cristianismo con 
simpatía y objetividad.

El psicoanálisis se opone aparentemente a la te

sis de una libertad esencialmente humana En efec
to, pretende que cuando un hom,bre ejerce su li
bertad de elección, cuando decide ejecutar o abste
nerse de una u otra forma de actividad, cuando 
escoge un objeto con preferencia a otro, esta elec
ción está predeterminada y resulta de fuerzas in
conscientes inherentes a su persoililidad. Fué el 
análisis de las perturbaciones y de los sintonías 
nueróticos, es decir, de actos del hombre, pero no 
de los actos./humano,^ lo que incitó a Freud a ne
gar la existencia de una libre voluntad que él con
fundía más o menos con el indeterminismo y a afir
mar que todos los fenómenos psíquicos están deter
minados y tienen una causa. No obstante, con la 
honradez qp-e le caracterizaba, reconocía que es po
sible comprqbar ciertas relaciones de causalidad, en 
donde cualquier predición por vía de síntesis re
sulta sumamente aleatoria.

En primer lugar quisiéramos demostrar aquí que 
el determinismo y la libertad humana no son con
tradictorios. Realmente, un cierto determinismo es 
necesario para que un hombre pueda ejercer su li
bertad. Lo que importa es la naturaleza de este 
determinismo. Hay un determinismo de lo inorgá
nico y en ei hombre, la vida de los sentidos y el 
determinismo sensorial existen como en el animal, 
pero en virtud de su razón, del apetito racio-nal y 
de la racionalidad que marca todo su ser, el hom
bre está no sólo determinado por los objetos parti
culares, s'no también por las realidades universales, 
como lo prueban el determinismo de la voluntad 
respecto al bien en sí y el del intelecto respecto a 
la verdad.

En segundo lugar ouisiéramos mostrar como en 
la explicación del determinismo, el psicoanálisis ha 
tenido la tendencia de simpliñcar excesivamente la 
inmensa complejidad del comportamiento human.) 
Si un hombre se. abstiene de una acción cualquiera, 
no es necesariamente a causa de una inhibición df 
su superyó, y si hace algo no es siempre con el fir 
de satisfacer sus instintos. Además, como ya hemos 
visto, la palabra instinto tiene muchas acepciones 
Un punto de vista sintético acepta al hombre en su 
totalidad, le considera como un ser consciente e 
inconsciente, dotado de una vida vegetativa, senso
rial y racionad, siempre teniendo en cuenta la in
fluencia capital de la situación existencial en la 
que se encuentra.

Eh tercer lugar, dadas las múltiples fuerzas que 
actúan sobre la personalidad humana y el interior 
de ésta, el punto crucial es el de saber si estas 
fuerzas son necesarias o sólo prevecadoras de ten
dencia.?. Las fuerzas inconscientes no suprimen ne
cesariamente la adhesión activa y el libre consen
timiento de la voluntad, aunque su influencia pue
de disminuir a la vez el grado de libertad y el valor 
moral del acto en cuestión.

IS determinismo no tropieza necesariamente con 
la idea de la libertad. Es más, pedemos decir que 
la libertad es todavía mucho más auténtica cuan
do los mecanismos deterministas son conocidos, 
aceptados e integrados en el esquema de la con
ducta. Aceptar el lacio instintivo de nuestra natu
raleza, aceptar la indisciiplína de los instintos «fó
ticos y agreslvc», aceptar la sombra, significa real
mente ver a través de ésta, hacer!a. por así decir, 
transparente y, por tanto, no ser esclavo de ellas-

El conocimiento y la aceptación de sí misino son 
medios preciosos sino Indispensables para desatar 
los lazos de la dependencia y de la inmadurez. El 
espíritu deseoso de alcanzar la perfecoión debe 
igualmente conocer un ideal adecuado y no sola
mente concMierlo, sino conformarse a él en sus ac
tividades. Una tal adhesión repugna a nuestra na
turalia caída No obstante, la ayuda de la gracia 
salvadora accesible por medio de la oración y de 
los sacramentos nos pei-mite enrolamos resuelta
mente en la persecución de la verdad, de un bien 
racional y tie nuestro destino.

Cuanto más intensa es la acción de la gracia so
bre una personalidad más profunda es la huella 
de lo divino sobre lo humano. Finalmente la ver
dad eterna y el bien divino se hacen por así decú- 
los connaturales con el espíritu humano. El alma es
capa a la prisión de la pasión y del orgullo- Es 
sensible a los toques del divino músico y responde 
a su llamada. La libertad perfecta y la responsa
bilidad total son correlativas. El término respon
sabilidad viene del Jatin «responderé» La libertad, 
la autonomía y la responsabilidad consisten final
mente en responder armonioeamente a las leyes de 
la realidad, humana y divina, a las leyes de la na
turaleza y de* lo sobrenatural.

EL ESPAÑOL.—Pág. 46

MCD 2022-L5



Aviones «Ilunter 
MK’5», del escua
drón 66 de la 
RAF, en acrobá
tica formación de 

desfile

PAR AJUA DEL AIRE

UNI EXHIBICION AEREA CON PARTICIPACION DE 
TRESCIENTAS SESENTA Y ONA CASAS CONSTROCTORAS
EL "FAIREY ROTODYNE”, PRIMER PASO EN LA 
MODIFICACION TOTAL DE LA AVIACION CIVIL
T RENES especiales, autobuses, 
' coches de alquiler y toda cla

se de medios de transporte han 
sido movilizados en ¡Londres con 
destino a Farnborough, ¡localidad 
a medio camino entre, la capital 
británica y el puerto de Ports
mouth. Con la llegada del mes de 
septiembre se inaugura allí cada 
año la exhibición aérea más im
portante del país para presentar 
al público la última palabra de 
la técnica en aviación militar y 
civil. Desde los proyectiles teledi
rigidos a los prototipos de reac
tores todavía en experimentación 
se alinean a los lados de las pis
tas, apuntando con sus afiladas 
proas hacia el cielo. ¡Parecen apa
ratos extraplanetarios que lu- 
™an por desatar las amarras que 
los sujetan a tierra cuando sus 
motores se ponen en marcha, con 
estrépito ensordecedor.

—Los pueblos de los alrededores 
son sacudidos como por un terre- 
tnoto cada vez que una forma- 
won de aviones rompe la barrera 
oei sonido. Muchas veces los cris
males de las casas se hacen mil pe
dazos igual que si se tratara del 

estallido de una bomba —comen
ta un viajero que va en el tren 
de Reading.

Unos quince kilómetros antes 
de llegar a Farnborough, una es
cuadrilla de «Hawks»,^ aviones al 
servicio de la Marina, cruza so
bre la línea férrea a menos de 
citen metros de altura. El ruido 
penetrante y metálico amenaza 
con perforar los tímpanos, mien- 
.tras los gases que proyectan las 
turbinas envuelven el paisaje.

—Uno de estos aparatos se es
trelló contra la pista el día que 
se inauguró la exhibición y el pi
loto se salvó utilizando el meca
nismo de lahzamiento —explica 
un señor que va en el departa
mento y que luce grandes bigo
tes de color azafranado con gulas 
tiesas y afiladas.

Las pistas de Farnborough bri
llan en medio de la hierba de un 
verde oscuro; en las inmediacio
nes 'hay infinidad de edificios gri
ses de una planta y entre ellos se 
levantan algunas tiendas de cam
paña con sus lonas bien' lavadas 
por las recientes lluvias. El sol 
ha ganado la partida a las nubes 

y arranca cegadores destellos a los 
aviones que descansan sobre el 
campo. Miles de personas deam
bulan entre los aparatos, desapa
recen bajo las alas, lo curiosean 
todo y se quedan corno estatuas 
mirando hacia arriba cuando al- 
gun'a escuadrilla pasa por encima 
de sus cabezas. Los campos veci
nos, cubiertos de manzanos y con 
la mies aún sin recolectar, ofre
cen una estampa de tranquilidad 
que encuadra dífícilmente en este 
marco de aviones supersónicos y 
de cohetes electrónicos.

Son trescientas sesenta y una 
empresas constructoras las que 
están presentes en Farnborough 
y su producción en conjunto es 
una síntesis completa del supe
rior gradó técnico que ha alcan
zado la industria aeronáutica en 
los países occidentales. Lo más 
moderno y lo más perfecto en 
materia de aviación está reunido 
entre tierras de manzanos, en 
FamboroUgh.

EL «FAIREY ROTODYNE»
Los helicópteros se llevan la 

palma en la exhibición; según los
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técnicos, estos aparatos constitu
yen las novedades de mayor in
terés este año. Y de todas esas 
aeronaves, la más representativa 
es la que ha sido registrada con 
el nembre de «Pairay Rotodyne».

Este avión, proyectado para fi
nes civiles, ea el primero cons
truido en el mundo para prestar 
servicio Comercial que es a la vez 
helicóptero y de propulsión hori
zontal. El flamante modelo quedó 
ultimado el pasado mes de abril 
y, al decir de los ingenieros cons
tructores, sus características cons
tituyen el primer paso para mo- 
dificar totalmente la aviación ci
vil y el material que se viene uti
lizando hasta ahora. Oon este tipo 
de aparato ha quedado resuelto 
el problema de la ascensión en 
vertical, lo que hace innecesarias 
las grandes pistas de aterrizaje.

El «í'airey Rotodyne» pesa 18 to
neladas. y para remontarse desde 
tierra dioxine de hélices como las 
utilizadas por los helicópteros. 
Dos motores de turbina accionan 
aquéllas, y cuando el aparato ha 
alcanzado la altura necesaria, 
esa energía e® transferida a los 
propulsores que lleva instalados 
en las alas. Desde este momento 
queda convertido en un avión de 
impulso horizontal Para la ma
niobra de tomar tierra se invier
te el proceso y la masa de 18 to
neladas se posa blandamente en 
una superflue de muy pocos me
tros cuadrados.

Las características del modelo 
ponen de relieve las grandes po
sibilidades y las ventajas de su 
empleo por las Compañías de 
transporte. La velocidad de cru
cero es superior a los 300 kilóme
tros por hora, con un máximo de 
une» 800. Puede llevar 48 viaje
ros o muy cerca de las seis to
neladas de carga. Los técnicos de 
Estados Unidos han venido estu
diando minuciosamente el «Fai
rey Rotodyne», y el informe flnal 
es tan favorable que se va a ini
ciar la construcción en aquel país 
inmediatamente.

La entrada en servicio de apar 
ratos de este tipo supone la posi
bilidad de tornar tierra en el co
gollo de las ciudades, evitándose 
asi los largos desplazamientos 
hasta* los puntos donde están si

Aspecto general de la Exposición aérea en el campo de 
Farnbourongh

tuados los aeropuertos. En la ac
tualidad, para ir de ¡Londres a Pa
rís, por ejemplo, se invierte mu
cho más tuemj» en los viajes has
ta los campos de aviación que en 
el vuelo mismo. Utilizando este 
moderno aparato se podrá dejar 
el centro de la capital inglesa a 
la una de la tarde y estar en la 
plaza de la Concordia, de París, 
sesenta minutes después.

LA HORA DE LOS 
HELICOPTEROS

En Farnborough se presenta 
también el mayor helicóptero mi
litar utilizado en Europa. Es el 
«Bristol 193», que se destina al 
transporte de ♦^ ropas, de carga, de 
heridos y a misiones de salvamen
to y socorro. En vuelos para lar
gas distancias puede llevar a bor
do 18 soldados con sus equipos y 
en distancias cortas tiene capaci
dad para 25. Si se emplea en la 
evacuación de heridos, son ocho 
pasajeros en sus camillas los que 
transporta, con dos médicos. Pa
ra carga, los «Bristol 192» admi
ten algo más de las tres tonela
das.

Este modelo parece a escala re
ducida si se le compara con» el 
prototipo «Westminster», cons-

P®^ ^"^ empresa privada 
británica. Cuando entre en servi- 
cio podrá transportar cargas de 
más de seis toneladas o 48 solda
dos con su armamento. Está ac
cionado por dos turbinas y el pe
so total del aparato es de 14 to
neladas. Hay otra versión del mis
mo aparato para su utilización 
por empresas privadas de transporte.
a más moderno de todos los 

helicópteros presentados en Pam- 
^rough y también uno de los me- 
^r^ logrados es el «Saunder-Roe 
P 531», con motor de turbina, ins
talado en la parte superior del 
fuselaje, detrás de la cabina de 
pasajeros. Son cinco personas las 
que puede transportar o cerca de 
dos toneladas de carga.
. X^ ®® ®^ campo de experimen
tación para resolver el problema 
w la propulsión vertical a la ho
rizontal están do® tipos conocidos 
por el nombre de «Short 60 1»; 
el primero dé ellos hizo su pri

mer vuelo de ensayo en el rues de 
abril último y el segundo, en loa 
días de mayo. Van dotados cada 
uno con cinco motores a turbina 
de la marca «Rolls-Royce» y cua
tro de ellos se emplean únicamen
te para las maniobras de ascen
so y descenso.

Esta nutrida representación de 
helicópteros en las pistas de 
Farnborough prueba la gran im
portancia que las autoridades mi
litares conceden a estos aparatos. 
Las reducciones en las plantillas 
de las fuerzas armadas que se 
llevan a cabo obligan a construir 
una flota aérea capaz de reforzar 
urgentemente las guarniciones de 
ultramar con efectivos de reser
va. Para ello se necesitan apara
tos de carga con ’argo radio de 
acción que puedan operar sto' ba
ses intermedias, y también otros 
de capacidad más limitada que 
cumphwi la misión de redistribu
ción y apoyo de fuerzas dentro 
de un determinado escenario de 
operaciones. Para esta finalidad, 
los helicópteros son de eficacia 
probada, sin olvidar tampoco su 
importante misión antisubmarina 
y de exploración.

UN AVION DE
285 MILLONES DE 

PESETAS

Uno de los aviones más popu
lares entre todos los alineados en 
las pistas de Pamborough es d 
«Vickers Viscount». ES tal vez a 
modelo más generalmente acep
tado por las Compañías de trans
porte de viajados del mundo en. 
tero. Desde hace diez años, que 
es cuando voló el primero de esos 
aparatos comerciales, 30 países 
han aquirído «Viscount»; actual
mente están en servicio más de 
300 y hay pedidos 100 más. 0 im
porte de esta flota aérea es supe
rior a los 23.000 millones de pese
tas. Los dos modelos que se exhi
ben ahora, uno para Lufthansa y 
el otro para Continental Airlines, 
recogen importantes mejoras téc
nicas, que aumentan, la velocidad 
de crucero por encima de los 600 
kilómetros a la hora. Nuevos ti
pos de esta marca, que estarán 
listos para entrar en servicio el 
año 1960, .podrán volar a unos 860 
kilómetros también a la hora, con 
motores a turbo-propuisión.

Pero estos aviones de línea son 
como enanos al lado de los colo
sos construidos para el tráfico en
tre continentes. Entre éstos se 
halla el «Bristol Britannia», que 
acaba de ser dado de alta en la 
ruta de Norteamérica a principios 
de este año y que ha batido las 
marcas de velocidad comercial en 
ese itinerario. Cómo símbolo de 
los rápidos adelantos técnicos en 
construcciones aeronáuticas está 
el «Comet iv», que sustituirá, a 
finales de este mismo año, a los 
apenas nacidos «Bristol Britan
nia», para ser destinados éstos » 
las rutas de Sudamérica. El «Co
rnet IV» es movido por cuatro ’mo
tores «Rolls Royce» de propulsión 
a chorro. La era del motor de pis
tones parece haber pasado a 1« 
historia de la aviación comercial.

Importante novedad para un 
■ futuro inmediato, con los planos 
de construcción ya bien perfila 
dos, es el «Vickers VC 10», el más 
potente de cuantos aparatos de 

a chorro han salido de 
f^rtca. No serán entregados a las 
Compañías de transporte de via
jeros antes del año 1960, pero la 
casa que los construye tiene P®*
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PROYECTILES «AVRO» 
EN FARNBOROUGH

i

didos ya 
presentan 
de 10.00o 
con una 
mética se

36. Estos encargos re
ía cifra aproximada

millones de pesetas, y 
simple operación arit- 

_______ llega al resultado de 
que cada uno de esos aparatos 
trasatlánticos cuesta 285 millones

s

de pesetas en números redondos. 
El trayecto Europa-América se 
hará en poco más de seis horas 
a bordo de estos verdaderos cohe
tes del aire.

También para los años próxi
mos están en periodo de construc
ción los «Havilland, DH 121», de 
los que hay ya contratados en 
firme 24, y que no se pondrán en 
servicio antes dé 1963. Asimismo, 
este modelo carece de hélices y 
la propulsión es a chorro.

Faceta digna de destacar en es
ta exhtoición de Farnborough es 
que los constructores de aviones 
comerciales han prestado especial 
cuidado al detalle de la decora
ción interior de las cabinas de 
pasajeros, que hasta ahora no ha
bía merecido muchos desvelos.

LAS COCINAS DEL AIRE
Una de las desventajas que tie- 

pe el viajar en avión es que las 
largas distancias exigen la per
manencia en el aparato de bas
tantes horas, en las que gene
ralmente el pasajero ha de estar 
mraóvU en su butaca, sin posibi
lidad de desen tumecer los múscur

Quiere esto decir que el reco- 
Wdo cansa y se hace monótono. 
Por este motivo, los constructores 
se esfuerzan ahora en hacer 
^^iva la decoración interior, 
^t^do de crear una atmósfera 
tradable para que el viajero se 
^^Sí^ire a gusto.

En uno de los modernos apa
ños que se presentan' en Fam- 
wough, la combinación de colo- 
tn ^^u con arte y acier
to. Está probado que mudha gen- 
^ ^j sensible a los óclori- 

^® ^’^ interior que a las me- 
«das y proporciones del mismo.

,®^trada de ese avión se en
cuentra un reducido vestíbulo 

pintado de un azul-verdoso claro 
con alfombra de rosa intenso.

La larga cabina de pasajeros 
tiene butacas con tapicería tur
quesa y brazos forrados de azul 
pálido. Para romper la monoto
nía de un solo color en los res
paldos hay detalles en los mis
mos en tono hueso. La alfombra 
es roja, y las cortinillas, de tono 
dorado con rayas de color marfil.

Punto igualmente import an’e 
es el de la instalación de los ser
vicios para cocinar en el avión. 
Hoy en día, la cantidad y clase de 
alimentos que se pueden dar a los 
pasajeros está regulada internar 
clonalmente, y en esto poca nove
dad puede haber de una Compa- 
ftía de transporte a otra. En lo 
que si puede haber un amplio 
margen de diferencia es en la 
calidad de los platos. Para ofre
cer al viajero una comida sabro
sa se hace imprescindible mon
tar los aparatos necesarios y 
equipar la dependencia adecuada
mente, En los aparatos comercia
les que se exhiben en Farnbo
rough, los constructores han he
cho prodlglo.s para conjugar los 
factores de espacio y peso, tenien
do en cuenta que los aviones co
merciales tienen que preparar co-' 
midas para más de 60 personas 
en menos de veinticitjco minu
tos.

La primera medida es aumen
tar el suministro de electricidad 
a la cocina, a fin de facilitar ca
lor y energía para accionar apa
ratos culinarios, sin olvidar tam
poco que hay que dar espacio de 
despensa para guardar géneros 
que serán consumidos en tres co
midas calientes, que son. las que 
se sirven en los vuelos de largas 
distancias, Sin embargo, a pesar 
de todas esas previsiones de los 
constructores, el consumo de ali
mentos congelados se hace im
prescindible por su rápida prepar- 
ración y fácil almacenaje en el 
interior del aparato Para conse
guir esto, las cocinas llevan unos 
hornos eléct ricos con unos 60 com

|in «Fairey Roledyne», de
y ocho pasajeros,
<iespej>ue vertical
<ios turbinas pro

pulsoras

partimentos, en los que se coloca 
cada ración de comida.

Otro recurso es cargar en los 
aviones grandes termos, en cuyo 
interior van los aliihentos cocina
dos en tierra, y a bordo se conec
tan a la red eléctrica a fin de con
servarlos calientes. Este es el sis
tema hacia el que parece se tien
de más generalmente ahora.

En el pabellón central de Farn
borough están expuestos los nue
vos proyeolUes teledirigidos. Aun 
en sus estáticos emplazamientos, 
esas armas tienen una estampa 
impresionante. Alli están puestos 
en Alas y, afortunadamente, sin 
la mecha encendida los «Bristol 
Bloodhound», que son lanzados 
desde emplazamientos en tierra, 
Junito a ellos se exhiben los 
«Armstrojtg Whitworth Seaslug », 
con los que van dotados los bu
ques de guerra. No lejos están co
locados los «Vickers 891» y los 
«Pye», que se emplean como ar
mas anticarros.

El modelo de la nueva bomba 
«Avro» se halla igualmente ex-, . 
puesta al público; e#ta potente 
arma puede ser lanzada por los 
aviones contra objetivos muy le
janos y va controlada electróni
camente para evitar las alteracio
nes en el rumbo,. Sin duda por ra
zones de seguridad, se dan pocos 
detalles del proyectil y se anun
cia simplemente como «instru
mento de control de proyectiles 
en ensayo».

Entre los aviones de combate 
está el supersónico «P IB», que 
puede cargar bajo las alas dos 
proyectiles electrónicos. Las re
cientes versiones de este modelo 
van equipadas con un nuevo sis
tema de radar y de dirección de 
tiro, mediante los ouale.s puede el
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BUENA BASE DE AMISTAD
CON las entrevistas celebra

das entre el ffeneral De 
Gaulle y el canciller Ade
nauer parece cerrado definiti
vamente ese largo capítulo 
de la historia de Europa que 
recogía los distintos episodios 
de una rivalidad francoger- 
mana, que tantos sinsabores 
repartió para ambos países. 
Con estos diálogos en la 
apartada residencia dle Co- 
lombey-les-D e u x-Eglises, don
de el militar francés vivió 
desde que deijó las tareas de 
gobiierno hasta que de nuevo 
se incorporó a ellas, se reafir
ma la necesidad de arrinco- 
nar para siempre una políti
ca chata ÿ aldeana para 
afrontar en común unas mis
mas necesidades y unos mis
mos riesgos. Es con esta am
plitud de miras como los paí
ses del viejo Continente pue- 
dem solucionar con eficacia 
una serie de problemas que 
afectan a todos y que necesi
tan la colaboración die todos; 
lo contrario seria tan angeró- 
n co como intentar resucitar 
un programa de reivindicado 
nes cantonales.

Dos pelVAccs de muy dis
tintas características psicoló
gicas se han sentado en tor
no a una misma mesa para 
estudiar, sin un orden del día 
previo, asuntos que afectan 
lántto a Alemania como a 
Francia. Por un lado, el canr 
ciller Adenauer, un gigante 
con sus pies firmemente asen
tados en la realidad de un 
país plenamente recuperado 
de las destrucciones d^ la pa
sada contienda- De otro lado, 
el genural francés que repre
senta a una nación que se ali
neó juntó a los vencedores y 
que con la pan fué perdiendo 
las ventajas de su privilegia
da posición por gracia de un 
parlamentarismo estéril y 
desbordado. Buenos ejemplos 
son los dos países representa
dos en las conversaciones de 
Colombey-l e s-Deux-EgUsies pa
ra medir los frutos del orden 
y de la estabilidad política.

Con la llegada al Pod'-^ del 
general De Gaulle se han 
abierto más amplias pierspec- 
Uvas de un' total entendi- 
mi into francogermano;' cujue- 
llas suspicacias y recelos que 
torpedearon añes atrás la Co
munidad Europea de Defensa 
parecen hoy arrinconadas 
ponqué nada hay que ame
drente más a un ,país ente el 
.^ab^rse gobernado con debili
dad y Un firmeza. Ahora 
Francia, en vísperas del refe
réndum constitucional-, vive 
la espera 'Uu’^ionada de darse 
nria norma que sirva de mar
co a una r.olit.ca s'èn peligro

piloto localizar un aparato ene
migo sin verlo y hacer fuego con
tra él con proyectiles teledirigi
dos, sin perder nunca el con‘rcl 
de éstos .hasta que alcanzan el 
blanco.*
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sas oscilaciones, que atienda 
a las auténticas necesidades 
de la comunidad. Por eso el 
primer ministro galo ha po- 

, dido hablar sin. sentir viejos 
resquemores, consciente de 
que una Francia unida y en 
orden nada tiene que temer 
de unas relaciones amistosas 
con sus vecinos de más allá 
del Rhin.

La puesta en marcha del 
engranaje del ' Mercado Co
mún y de otras comunidades 
ecoriómicas, asi corno los 
acuerdos sobre investigaciones 
científicas y fabricación de 
armamento para surtir a las 
Fuerzas Armadas de los paí
ses, censtituysn importantes 
jalones de la colaboración 
francegermana después di la 
pavada guerra. Esta buena 
armonía es una pieza muy 
importante de las ií?laciones 
internacionales de los pueblos 
europeos y del mundo occi
dental. Sebre esa .amistad 
descansa la estructura de la 
defensa militar de la Organi
zación del Tratado del Atlán
tico Norte.

Hay que tener presente to
dos los int.'ntos del Kremlin 
y de sus agentes, a fin d-c 
torpedear las relaciones frar- 
coalemanas para comprender 
la importancia que tiene este 
entendimíznío para la seguri
dad de Europa oed'ey Htal. Pa
ra Moscú rept'^centa una im
portante baza minar esas re
laciones á\esarticulando así la 
estrategia defensiva del mun
do libre, y para ello no ha ve
nido escad mando ni recursos 
económicos con. los que ali 
m-ntar insidbsas campañas 
de Prensa ni actividades 
clandestinas para lograr id 
propósito. Raro será él fran
cés que no recuerde los a'^gu- 
mentos señalando los supues
tos peUgros de una amistosa 
relación con Alem-anta y los 
risgos de la rehabilitación 
del país vircínc- Pero con e - 
ta Propaganda se trataba de 
ocular una amenaza, esta 
v:z real y v'e‘7t’va, como lo 
sería una Alemania inerme, 
portillo abierto para el paso 
de las divisiones soviéticas en 
marcha hacía Paris

Es pronto todavía para de
ducir consecusneias prácticas 
á.e estas conversaciones entre 
el general fra.ncés y el canci- 
IPr riermano. Lo que si puede 
adelantarse es que todo acer- 
camPnto entre los países eu
ropeos es un obstáculo para 
la p litica rcv.ética Y en Co- 
lombeu - ^es - Deux - Eglises, 
Francia y Alemania occiden- 
t(ü se han dado la mano co:- 
dialmentí y sin fenecidos re- 
ct-loc.

Los aparatos «Vulcan», que lle
van acoplado nuevo mecanismo 
de lanzamiento de las bembas 
«Avro». figura entre los mejores 
modelos de la aviación militar in
glesa. Junto a ellos s? presentan

los tipos perfeccionados de ta 
«Canberra», ya con el perteccio 
nado sistema de radar y control ' 
de tiro. Los aviones ’ geros «Po t 
Hand Gnat» y los «Gioster Jave
lin», así como los ('Havilland see - 
Vixen», han sido enviados » 
Farnborough con importantes me
joras y transformaciones.

PRECIO DE LA CONQUIN 
TA DEL ESPACIO

Según las manifestaciones he- * 
chas por el mariscal Boyle, los ve
teranos «Canberra» que se pu^ | 
den ver en Farnborough, cumplen 
hoy por hoy los requisitos ex gidos 
por la aviación militar, perose 
prevé también la sustitución por 
tipos más eficaces. Se quiere que 
los modelos que se diseñen sen 
más rápidos, tanto a grandes al
titudes como a altitudes medias 
que puedan navegar indisttat» 
mente de día y de noche, con vi
sibilidad o sin ella, y que, ade. 
más, no exijan largas pistas para 
tomar tierra. Estas son las carac- ' 
terísticas que se piden parse! , 
avión del futuro; unas condicta | 
nes que están más cerca ya del 
avión sin piloto, dirigido desde 
tierra por radio y que alcanzad 
blanco sin posibilidad de error

Sin embargo, según los propios . 
técnicos británicos, los aviones 
tripulados tienen todavía una 
larga misión en el tiempo que 
cumplir. Se considera que tanto 
los proyectiles tele dirigidos—que i 
son aviones sin piloto práctica
mente—y los que se gobiernan ’ 
con la tripulación a bordo, cum. 
píen tareas complementarias. |

En primer lugar, la reducciœ 
de pedidos de algunos tipos de 
aviones militares, anunciada por 
el Gobierno, ha recortado sensi- 
blemente el mercado de venta de 
muchas industrias aeronáutica! ‘ , 
británicas. El recurso de la exponi 
tación de aparatos militares nocí 1 
tan fácil y mucho más si se con.f i 
sidera que Estados Unidos es nnl 1 
formidable competidor de la in-í ! 
dustria inglesa y que otros paí-l i 
ses, como Francia y Holanda re| ( 
elentemente, producen prototipos 1 ' i 
o instrumentai auxiliar con gran-1 1 
des adelantos técnicos. 1 «

Tanto es esto asi que muchas § < 
empresas británicas se están ] 
transformando para lanzar « Í 1 
mercado otras producciones aje u j 
ñas a las aeronáuticas. Muchas , 
otras firmas se tienen que aso- ] 
ciar para hacer frente en coinun 
a los costosos trabajos de mv^ ; j 
tigación. Muy pronto los 25O.Cw j 
obreros que ocupaba la industria j 
de construcciones aeronáuticas en j 
días de la guerra de Corea se ve- i ( 
rán reducidos a ISO.OOO. .i 1

Antes de que nuevos aviones . 
vengan a sustituir a los que ah®- : 
ra vuelen con garbo sobre Fw®’ , 
borough o a los que ya están en 
fase de fabricación, Importantes 
reajustes se prevén en la Indus' | 
tría. Detrás de todas esas obras 
perfectas de la técnica que w“ N 
ahora una realidad acabad®. « 
alienta el complejo problema de J 
la financiación de la más costosa ¡ 
aventura emprendida por el bom- ; 
bre; la conquista del espacio ■ ] 
Farnborough es un gran escapa- t 1 
rate de lo conseguido y el meje' ■ 
indicio de lo que todavía queda } ¡ 
por lograr, tamo en lo técnico cé ( 
mo en lo financiero. t

: (
Alfonso LARRA , 

(Corresponsal en Londrev-'

B
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8IS5CtíOP
QUISO ATRAVESAR
EL PACÍFICO EN 
UNA BALSA DESDE 
CHILE A TAHITI
CERCA DE LA META
LE LLEGO LA

EN los primeros días de sepitiem-
-toe Un clima de aXarñaa se 

i oemla sobre las costas del Pací- 
wo. Especialmente, hasta la isla 
♦ habdan llegado noticia®, 

por los barcos que arriba- 
a ella, de quç ¡^^ tormentas 

se levantaban embravecidas sobre 
este océano de las mil islas y de 

mu leyendas. La alarma era 
lUnoada, porque a lo largo de sus 

navegaba una frágil embar- 
^«1, una balsa de 12 metros de 
^8a por cinco de ancha, sin más 
^enaa que una vela, que a veces 
k ^<* P^^.^ conseguír volver a 
k ^‘® P£®vista cuando el viento 

^ radios costeras, 
w r^otelegraíístas de los bar- 
™^lM radios oficiales y particu- 

empezaron a lanzar sus “lensajes:
1 ^ «Tahití 11».., Aquí, 
aS^’^í^ j^onolulú. Le llama 
^c de Bisschop su esposa. Con- 

®®^ usted Erie de 
Denos su situación, ¿Se 

E^’^. ®“ peligro? Conteste. 
Radio Tahiti. .

Radio Callao...
PaSiSS? ^^ paquebote «Costa del 
J^wo» llamando a Eric de Biss- 

Emncla, la patria del cortó- 
HJ? angustia también era 

^’^anza, la esposa, 
de ?^^^ ®* Honolulú en unión 

tampoco había 
vSï^^îo comunicar oon el na- 

= '“e y sus cuatro compañeros.
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Un silencio absoluto se habla he
cho entre la balsa «Tahití Nul lI» 
y la tierra que había dejado. Eric 
de Bisschop había salido del puer
to de Constitución, en Chile, el 
16 de febrero, y desde entonces, 
ooh la sola interrupción de unos 
días reparando la embarcación en 
el puerto peruano del Callao, Blss- 
hop y sus compañeros habían 
navegado mar adentre para al- 
canzar las islas del Pacifico Sur. 
SU último mensaje de la balsa lo 
recibió un mercante chileno el 10 
de agosto. En él ya se precisaoa 
3lie la travesía iba a durar mas 
e lo previsto y que todo escasea

ba ^ había que medlrlo. El men
saje* decía: «Esitamos bien. Nos 
encontramos ya cerca de Tuamu- 
tú. Difundan e^e mensaje para 
aquellos que no lo hayan recogi
do ÿ avisen que desde ahora 
transmitiremos con poca frecuen
cia, porque el condensador de 
nuestra emisora se está agotan
do» Dezpués de esto, nada, abso
lutamente nada. La balsa debía 
haiberse encontrado con fuertes 
ocrrléntes que la habrían apartar- 
do de su rumbo, conduciéndola 
qulssá hacía la isla Carolina. Esta 
do de su ru.nibo conducién— 
hipótesis se afianzaba aporque en 
anteriores mensajes Bisschop ha
bía precisado que la embarcación 
Se la desplazaba demasiado hacia 
el Sur, a lo largo del trópico de 
Caprioernio.

UNA VIDA COMO UNA 
NOVELA

En el Pacífico los tifones son 
muy frecuentes, y. además, los 
ezcollos. arrecifes y bancos de co
ral hacen en extremo peligrosa la 
navegación. También hay los pe
ligre» de las coi rient es. Sobre to
do allí donde el Pacífico va a ter
miner para unirse con el Indico, 
hasta los torcos de gran tonelaje 
sufren los 'azotes de la corriente. 
El océano Pacífico siempre se ha 
dicho que es el mar de las co
rrientes, y quizá por esto, y de- 
tándose llevar por ellas en Ks 
tiempos de bonanza, cuando son 
suave?, una embarcación podría 
llegar hasta las costas de Améri
ca. Esta teoría Ía sustentaba Biss- 
ohop. e ilusionado con la aventu
ra de demostrar que en primitiva; 
épeoas lo.s nativos polinesios po
dían haberse dejado arrastrar por 
las corrientes en sus frágiles em- 
torcaciones y haber llegado así 
hasta alcanzar tierra® del Conti
nente americano, al que habrían 
poblado, empezó a proyectar la 
aventura.

El cartógrafo francés haibía te
nido este pensamiento en 1937, 
cuando estaba en China. Allí se 
la expone a un íntimo amigo, el 
también francés Tatibouet. Con 
unos pescadores chinos constru
yen un junco ligero y al mismo 
tiempo resistente y le ponen un 
nombre breve, para que pueda 
quedar grabado en los oídos y en 
las menter de las gentes. «Pu Po» 
se llama el junco, y los dos ami
gos creen que este nombre pasa
rá a la posteridad), porque están 
seguros de llevar a cabo la haza
ña de atravesar el Pacífico.

Un armador le pregunta a dón- 
di? quieren Ir a parar con la em
barcación.

—4 lar orstas de Califomiar—le 
contesta.

—Chocarán contra los arreci
fes. Mis marineros me han habla

do siempre de los mill peligros que 
acechan por esas aguas. Sus esco
llos emergen como fantasmas. 
Cuando menos espera el navegan
te, su embarcación puede chocar 
centra las rocas... «

Tatibouet, que ee bretón, se ríe:
—Las costas de mi tierra son 

más escarpadas que los arrecifes 
del Pacífico y los hombres de mar 
no se azustan de ellas. Saben sor
tearías con sus barcas y sus lan
chas de expertos pescadores. Ire
mos.

Y re fueron, Pero el junco nau
fragó. Los dos hombres no se des
animan. Son tenaces y no saben 
vivir sin la aventura. Fletan un 
nuevo junco, al que llaman «Fu 
Po II». Este Junco sufre la suerte 
del primero y también naufraga. 
Bisschop y su amigo consiguen lle
gar a un islote. Es un islote de
sierto. Si no lo abandonan se mc- 
rítAn de hai.rbre. Y deciden de- 
Jarto. La situación la agrava el 
hecho de que Bisschop no sabe na
dar. Este hombre, que ama, hasta 
doapreciar la muerte, la aventura 
en el mar. no ha intentado saber 
domar sus aguas. Tatibouet tiene, 
pues, que arrastrar a su amigo. 
Desvanecidos casi, arriban a una 
playita desde donde se divisa una 
pequeña bahía. Es la rada de la 
leprosería de Praurata. donde 
atracan los barcos que hacen el 
suministro al establecimiento. Biss
chop ha perdido complemente 
el conocimiento. Cuando lo reco
bra está en una cama de la le- 
prozería. No sabe qué ha sido 
peor, si morir ahogado o esto de 
ahora. Sin embargo, sale indem
ne. sin contagio alguno. Cuando 
ya puede andar, Bisschop se mar
cha; Tatibouet ya lo hizo antes. 
La meta del navegante es ahora 
HonO'lulú. Aquí espera construir 
otra embarcación para lograr su 
propósito. Un día estaba en la 
playa conti# rulando cómo unos 
calafates daban los últimos to
ques a su balsa cuando se dló 
cuenta de que una indígena esta
ba absorta contemplando el tra
bajo. La muchacha tiene los ojos 
dulce?, y cenfiades y lleva en su 
garganta morena innumerables 
collares Es la hija de un gran je
fe. una princesa se podría decir. 
Ella le dice cómo su raza cuenta 
de generación en generación que 
sus antepasados surcaron el archi
piélago en balsa? corno éstas y 
así conquistaron estas tierras. 
Erie de Bisschop se siente ena
morado de ella El y la muchacha 
están ahora dispuettes a empren
der juntos la gran hazaña. Ter
minan la embarcación y se hacen 
a la mar. También a é.sta le po
nen por nombre «Kalmlloa» Y a 
la «Kalmlloa» la aborda un barco. 
Es el tercer naufragio, a la altu
ra de Oanarias, porque en el mar 
el navegante francés cambió el 
rumbo de la «Kaimiloa»:* harían 
otra travesía también muy peli
grosa. desde Tahití irían a Can
nes por el cabo de Buena Espe- 
ranza. Y a Francia llega con su 
princesa cobriza. La sociedad se 
escandaliza un poco. Pero luego 
le perdona. El mismo mariscal 
Pétain, que ha conocido a Erie 
desde niño, le abraza y más tarde 
le nombra cónsul de Honolulú.

Mientras tanto, en los años 
transcurridos con todos los inten
tos frustrados, se le adelanta pa
ra conseguir el triunfo un norue
go, el doctor Thor Heyerdahl, que 
consigue en 1947 y en sólo cien 

días hacer la asombrosa través 
en^ Perú y Baroja, Isla de 
Polinesia, a bordo tie su ku 
«Kon-Tlkl», que desde entonces» 
hará famosa. Pero Thor Ha? 
dahl sobrevive a la hazaña n 
bolsa está ahora en un museo;. 
Oslo. Heyerdahl consiguió Uejati 
la meta a la inversa de comí 
había Intentado Bisschop, oseaj 
América a la Polinesia. Pwii 
francés no se considera un fe 
casado y en 1956 vuelve a inte 
tar cubrir la distancia entren, 
■hiití Chile, Perú, con su bais 
«Tahití Nul I». Hace doscieato 
días de navegación y al caboi 
éstos, el 29 de mayo de m? 
encuentra metido dentro de u 
espantoso tifón. La lancha Iwb 
con las gigantescas olas y res 
linos. Había veces —contara t 
más tarde—one .parecía que fe 
mos a ser tragados por los enfe 
dos de agua que se formaban,! 
fin, la balsa queda maiterialme 
te deshecha, rota en cientos.) 
tablones que flotan sobre last: 
crespadas aguas. En uno de si: 
desesperadamente asido, está fe 
de Bisschop. El buque chllal 
«Baquedano» lo recoge y elasorf 
bro del capitán no tiene ltail(|i/, 
cuando aquel hombre que haiife 4 
emprendido tan peligrosa ava»| ^’
ra por -un mar abierto le dlcew 
ciUamente que él no sabía nai; 
que nunca pudo aprender, auori 
sólo había tenido en la vida ni 
pasión verdadera: el mar. 1

DE GRUMETE HACIÁlU 
CABO DE HORNOS ■

Eris Jules de Bisschop per» 
cía a una distinguida familia 
la localidad de Air-sur-la Lys. 
el Paso de Calais. Transcurrí 
pues, su vida desde niño al tór 
del mar. Hace sus primeros «1/ 
dios en un colegio de jesuítaüí 
cuando cumple catorce años, yh 
raíz de haberle suspendido en ái 
exámenes de la escuela de 
grafía, huye de su casa y se ®i 
la como grumete en un barco q»; 
hacía la ruta del cabo de Hom® 
Cuando sus padres consiguen 4 
con el muchacho, éste llora yH 
cuenta su pasión por el mars 
tales términos que los padreas 
dan cuenta de que es una verás 
dera vocación marinera la fluí 
siente Erie y le autorizan pí>‘ 
que estudie marino. Y como mar 
no mercante, el joven Bisecnoi 
surca -todos los mares. Cuando ®, 
talla la primera guerra munda. 
Erie de Bisschop toma parte® 
operaciones navales en los IM 
tonelos. 8u barco es habilitai; 
como transporte de tropas. Temí 
nada la guerra, Bisschop se (^ 
y se va a vivir a una villa de AH' 
tibes. Aquí el marino se hace a^i 
cultor y vive rodeado de su esR, 
y de sus hijos. Cualquiera ^Í 
feliz, Erie no lo es. La-vida se#; 
taria desquicia sus nervios. El ®*‘i 
es su vida. Sufre terriblemente 
extrañas nostalgias y en sus p» 
dillas sueña que va por un» w^^ 
interminable y que nunca «m<* 
trará al mar. un día le dlM S < 
mujer estas Inesperadas

—Constance, pienso que PJ" 
mí sería horrible morir en 
rra y que me enterrasen bajo 
pies. Preferiría morir en un t*, 
co y que me echasen al agua i 

una obsesión, ¿sabes? .^i
Y la mujer sabía bien que. 6‘". 

tivamente, era una obsesión, » 
gran amor por el mar y que » '
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no «abría retenerlo más. Al fin 
ella misma le dijo- que marchara 
y Blsschop partió a enfrentarse 
con su destino. Constante Biss- 
chop le perdonó después su histo
ria sentimental con la muchacha 
del Pacífico y ahora desde Hono
lulú trataba de localizar a au ma
rido y le llamaba angustiada por 
radio.

En su Última tentativa Erie de 
Blsschop emprendió la travesía 
partiendo de donde lo había he
cho Thor Heyerdahl, esto es, sa
liendo a la Inversa que el fran
cs había hecho sus anteriores in
tentos, partiendo de Perú rumbo 
a las islas de la Polinesia.

Le aconpañaban como tripulan
tes de la «Tahití» el oceanógrafo 
lean Pelissier, Alain Brun. tam
bién francés: Juan Fisher, chile
no. y el cocinero Juan Burgueño, 
igualmente chileno. Alain Brun 
iba como comandante segundo de 
la balsa y ahora desde el hospi- 
”1 de Reka-Hanga ha referido la 
tragica odisea que costó la vida 
al audaz Erie de Blsschop, mien- 

que los demás componentes 
d€ la expedición que sabían nadar 
insiguieron salvarse. Alaln Brun 
ba contado que como tenía que 
luchar con los vientos contrarios 
los días previstos para la travesía 
so prolongaron y por está causa 

lo terminaron los alimentos. 
Entonces fué necesario alimentar- 
sc de algas y de albatros y de las 
pequeñas chas de albacoras, un 

muy prolífero en aquellas 
sguas y que de adulto alcanza

después«norme tamaño. También
de una tempestad, la «Tahití Nui 
n» estuvo ¡navegando varios días 
con la proa sumergida más de me
dio* metro. Para conseguir no irse 
a pique los cinco tripulantes tu
vieron que subirse en el techo de 
la cabina de la embarcación y tra
tar de hacerla navegar con toda 
clase de velámenes. Al fin, el pri
mer comandante, Erie de Blss
chop, con su larga experiencia ma
rinera, propuso a sus compañeros 
la única solución que había : aban
donar a la «Tahití Nui II» y cons
truir otra balsa más pequeña con 
los barriles y tablas que aún te
nían en buen estado.

LA MUERTE CASI EN LA 
META

Gris plomizo el cielo y el mar. 
El agua se agitaba amenazadora y 
rugi«ite. La corriente arrastraba 
la nueva y pequeña embarcación 
hacia la isla de Startouch. Lleva
ban ya hechas unas cuarenta mi
llas en esta balsa ligera cuando 
vientos contrarios desviaron la 
balsa hacia Manihiki. Los ele
mentos empezaron a desencade
narse con una furia que amedren
taría al hombre más templado. 
Bnm ha referido que aquella vi
sión quedará plasmada con el ho
rror de lo indescriptible en su re
tina y en su recuerdo. Un barco 
parece en estas tormentas como 
un débil cascarón, la balsa era co
mo un grano de alpiste en medio 
del inmenso océano. Los que es-

Erie 
gada

de Bissehop a su lle- 
a Honolulú, en una dé

sus tríivesúvs p o r <^ Paci
fico, en su balsa

más leve idea, como si sus cere
bros se hubiesen parado, embota
dos ,por ese pánico que Invade al 
hombre en su lucha con la Natu- 
ral^a embravecida. Es una lucha 
desigual y sin precedentes en que 
no vale la fuerza ni la astucia, ni 
siquiera el valor. En esta situación 
Erie de Blsschop decidió acercar
se como pudieran a buscar el 
abrigo de Raka-Hanga, en el ar
chipiélago de las Cook. Iban ya a 
llegar, después de mil trabajes a 
este atolón cuando un golpe de 
mar empujó a la balsa contra un 
arrecife. El choque fué de enorme , 
violencia y la balsa saltó hecha 
mil pedazos, mientras las rocas y 
las olas se teñían de rojo. Contra 
una escarpadura del arrecife habla 
quedado desgarrado y cubierto de 
sangre Erie de Bissehop, que tar
dó sólo unos momentos en morir. 
Tenía sesenta y cinco años y ha
cía cincuenta y uno que vivía en 
el mar, desde su adolescencia de 
grumete. Sus compañeros, nadan
do, consiguieron alcanzar la orilla. 
Blsschop había muerto en el mar 
como había deseado. El hombre y 
su tenaz aventura habla termina
do trágicamente a unas millas só
lo de la meta.

BLANCA ESPINAR
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VIENA ES ASI
ÜNI«B«. «BmiMMim
UN PAIS DISTINTO DE LA 
"DESDICHADA AUSTRIA"DE 
LA OCUPACION MILITAR

SI usted sigue leyendo «l’<^ 
deker» de hace veinte a®» 

creo que no llegaremos a ningui» 
parte. Es posible que los cenü®^ 
tros exactos de una columna t^ 
gan cierto interés- para un arq>^ 
tecto, pero una ciudad no « 
aprende con números,' sino con i», 
ojos bien abiertos; así:

Esta caUe se llama Marian^ 
strasse, es una de las mas ia^ 
de la ciudad y comienza cerra ® 
los Gürtel, junto al Sdhoenbn^ 
(del que ya le hablaré). P®**.- 
minar uniéndose al Ring, WJ*. , 
la arteria más comercial y ®»L| 
josa de Viena. En torno a 
dos «avenidas hay multitud , 
líes y de paseos que ya co®^^ 
y separan la ciudad antigua 0«* 
nueva. Este es el centro, y w 
están también los edificios ) 
notables.

No se Imagine que las calira 
taban antes así; la urban^>“ 
moderna ha modificado muen

BL ESPAÑOL.—Pág. 54

i
MCD 2022-L5



lies ^ ! 
teaei® ; 
cho s^ i

«B8t' 
añoSi 

IgUM 
lünií’ 
i ten- 
arqui- 
10 s? 
0111® .

ihllíe- 
larg^l

bruiWi 
■a Ur-i 
lue ®| 
lás lu- ) 

estas ;

locert' 
1 deis 
tr aqw 
S 1^1

i^zado, y hay que tener en cuen- 
* QW la guerra ha contribuido 
«^tón a ello. El Graben, donde 
1^06 luego, era antíguamente 

del primer recinto de la ciu- 
y ahora es una vía comple- 

^^^bente moderna.
SI, tiene usted razón: esa igle- 

nka *^ ?^ti<*. 'Se llama San Ste-
J.*® ^® ^ tos monumentos 

®8®j^05 no sólo de Viena, sino 
del mundo. Pero lo que a 

îr„ÏÏ®^ ®s que fué cons- 
^^ por Ulrich Helbeln, el maes- 
^ *®®*'’ Pilaran y Puchsbaun; 
SíL^tSS®®*®^^ s® inició en el 
•r¿,7 y *1^® ti«ie todas las 
hou®® ^ ^ misma altura. Aquí se 
nwn las tumbos de Rodolfo IV y 
^ esposa, que la fundaron. Es un 
^üo un poco distinto del nues- ^hJ*’'° ^^^8, en cuenta que el 

®dstriaco es decadente,, y 
^®®®® unido a fonnas àr- 

cuevas.
™ este pequeño barrio hay mu

chos recuerde® de otra época. Ese 
palacio es el Hofburg, residen
cia imperial; aquí vivió la célebre 
Sisi, y podrá usted luego admi
rar su retrato.

La Escuela de Equitación Espa
ñola, a la izquierda. Esa iglesia es 
la de los agustinos, gótico del xrv, 
donde están enterrados muchos 
Emperadores austríacos. Un poco 
más allá está la de los capuchi
nos bastante posterior, puesto que 
es del siglo XVII, y, naturalmen
te barroca (la mayor parte de las 
Ilesias austríacas son de este es
tilo). En la cripta de esta iglesia 
está la tumba de la segunda mu
jer de Napoleón. María Luisa y 
de su hijo el duque de Reichstadt. 
Y se cuenta que cuando Napo'eón 
estuvo aquí sólo se atrevió a visi
tar esta cripta de noche, a la luz 
de las antorchas que sostenían los 
clérigos

Este edificio que 'está admiran
do es un museo, y él; de enfrente

ywH 5*2.,

Viena es de g^ran 
la que une una 

belIezA, a 
elegainda

nnlnral inroiifiindilde. Aipii 
rmatgeinos típulas estampas, 
alegres y Mnîvcrsales. de la 
vieja ciudad, tMirazón y 

pulso de Europa 

también. Aparte del valer arqui
tectónico del edlíicio y sia decora
ción fastuosa en oro y tnármoL 
creo que el contenido bien merece 
una visita.

Aquí va a encontrar la colec
ción más completa de Brueghel, 
maravillosos paisajes de Ruysdael, 
el encanto cromático y costum
brista de las obras de Teaiers y, 
sobre todo, se va a encontrar con 
los «grandes»: Ribera, Rembrandt, 
Tiziano, Van Dyck Velázquez*.. 
iQué lástima que estén tan... re
tirados los cuadros de nuestro in
mortal sevillano! Bien merecían 
otro lugar, ¿verdad? En cambio, 
¿ha visto la sala dedicada a Du
rero? Claro que cada uno de ellos 
merece todo un libro.

También hay sa'as ded caílas al 
arte egipcio, con sus mom as cc-
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rrespondlentes, y otras ai arte me
jicano*, pero creo que todo eso no 
le Interesa demasiado. iEl otro Mu
seo es el de Historia Natural, con 
Inmensas salas con todas las espe
cies y variaciones de animales Su 
colección de mariposas, por ejem- 
,plo, no tiene rival en todo el 
mundo.

liste monumento representa a la 
Emperatriz María Teresa rodeada 
de sus ministros y algunos artis
tas de la época. Encontrará otros 
muchos análogos, y si le agrada, 
visite la actual Exposición de Inns
bruck «María Teresa y el Tirol», 
y allí podrá admiraría de nuevo en 
innumerables efigies, y además.en 
multitud de interesantes recuer
dos de su vida.

Ya sabe usted que los vieneses 
aman la música y que este país 
es la patria de los mejores músicos 
del mundo, Por ello la mayor par
te de sus estatuas están dedica
das al autor de una sonatas, de 
una sinfonía, con preferencia a 
las de un político de ceño frunci
do y más o menos conocido. En las 
calles, en los jardines sobresa
liendo de un verde y cuidado cés
ped. o a la sombra de las acacias, 
nos dan una sensación agradable 
y bella. Aquel tan serio es Beetho
ven; ese obro de la mirada suave 
rodeado de amorcillos. Schubert.

En el Zentral Friedhof están 
enterrados muchos de ellos. Ten
drá usted que ver la tumba de 
Beethoven también, que pasó aquí 
toda su vida, cerca de sus com
pañeros de profesión.

En el Stadtpark, o en el María 
Teresa Park, hay siempre urv gru
po de músicos a los que podrá es
cuchar piezas populares o clásicas. 
se?ún su gusto, pues,tienen im va
riado repertorio. NatuTa''mente que 
con la Filarmónica o la Sinfónica 
en la Opera los oirá más cómoda- 
mente, pero podrá advertir que el 
público es casi el mismo, de eti
queta o de calle; sus vecinos van 
a ser probablemente los que tuvo 
por la mañana de pie a su lado 
durante dos o tres horas, escu
chando silenciosamente sus piezas 
favoritas

FL BARRIO DEL VINO
Fuera de la ciudad, cerca de los 

Qurtel, está el famoso Orlzlng. 
sembrado de viñedos, que termina 
en los espléndidos bosques y cam
pos que rodean la ciudad. Tam
bién en las afueras se encuentran 
las colinas de Kahlenberg, desde 
donde Sobieski bajó para defen
der a loe vienses del peligro turco, 
y donde podremos admirar el ma
ravilloso panorama en el que so
bresale la filigrana gótica de las 
agujas de San Esteban, la iglesia 
de los maronitas y otras no menos 
bellas sobre la estela de plata que 
es el Donau. frente a nosotros, y 
el pequeño Vienne, que corre ha
cia la Izquierda.

Ahora saldremos al Prater, que 
forma parte de la ciudad nueva. 
Es una especie de parque del es
tilo del Bois parisiense, en el que 
se pasean los vieneses a pie o a 
caballo, lleno de cafés, teatros, 
restaurantes y algo nuevo, la Bie- 
senrad, ese tiovivo gigante que se 
construyó a principios de siglo; 
fué destruido en la segunda gue
rra mundial y aún sigue funcio
nando, y al cual probablemente 
conocerá usted por la película «El
ru E.SPAÑOL.—Pág. 66

tercer hombre», que hlzó célebre 
la música de citara de Koras.

Y ahora veamos Schoembrunn.
Era la residencia de verano de 

la Corte, y lo fué también de Na
poleón y su Cuartel General du
rante cuatro años. Aquí murió su 
hijo el «Alglón». Actualmente está 
abierto al público, que ama espe
cialmente las grandes avenidas 
del jardín, trazado a estilo fran
cés; las artísticas fuentes, esta
tuas, obeliscos, etc.; tiene también 
un. interesante jardín botánico y 
un pequeño zoo.

Desde Wlíl, en que se proclamó 
la República en Austria, ha de
jado de ser residencia oficial,

LO QUE NO SE DICE 
EN LAE GUIAS

Ahora que estamos de nuevo en 
el Ring podemos hablar un poco 
de algo que seguramente no está 
en las guías.

En primer lugar le debe iptere- 
sar saber a cómo está el cambio 
con respecto a nuestra moneda, lúa 
moneda oficial es el chelín, que 
viene a ser unas 225 pesetas. Esto 
a primera vista da la desconsola
dora Impresión de haber perdido 
dinero y de que todo está carísi
mo. pero no es asi. Se trata de Ir 
reduciendo los chelines a pesetas, 
o viceversa, antes de realizar sus 
compras, y se dará cuenta de que 
en realidad es casi como aquí, con 
muy poca diferencia.

Vamos a pensar en un hotel; 
descartemos desde luego los de lu
jo y primera categoría, que no es
tán al alcance de nuestras posibi
lidades. Un hotel de segunda o 
tercera le costará, sólo dormir, al
rededor de 100 ó 60 Sch. (o sea 
unas 120 a 200 pesetas). La comi
da es aparte, y le aconsejamos vi
vir así, porque un restaurante o 
un café siempre le serán menos 
caros. Puede comer por unas 1,?O 
pesetas bastante bien, y el desayu
no, 15 ó 20 Sch. será abundante. 
En un bar o en un kafhehaus le 
costará obro precio, que será más 
económico que los anteriores aun
que. claro es. depende del local, 
la música y el barrio.

La tabemita típica de Viena es 
Griechenbells, que está en la calle 
de Fleisohmark. 11 muy cerca de 
San Esteban. Allí han ido la ma
yor parte de las celebridades mun
diales que han pasado por la ciu
dad. Podrá usted ver sus firmas
en el techo del comedor: Zweig,

cánica están aquí más ta 
encontrar muchas 

ficuitades para podéiselas\» j 
y se tendrá que content ar coa Ud 
«Kodak» (que aún es más tu, 1.1 
en Alemania ) o la «Watenm# • i ‘ 4 
que también compensan y g *1
más transportables.

El nylón, resulta también ü'* 
económico, pero los tejidosse^. 
den como en nuestro país ai» 
dando enermemenbe los atasca, ' 
de ropa hecha, que ya esuna» 
tuiítíbre muy generalizada en E 
rt^a.

UN HOGAR C0M<}J¡ 
PERO SIN SfifiFífi 

DOMESTICO ' 
Ponga usted electricidad, ;yl 

el adelanto apiodemo que le m : 
pero deside luego elimine gl 
«chachas», porque en Austmi 
existe el servicio doméstico. ¡ 

Las miuohaohas trabajan eni ; 
bricas o en el campo, y esra : 
simo ver una casa con «Diá ; 
Madchen» como en Madrid, jl i 
digamos con varias. Lo más. u 
asistenta que vaya dos o tresi» 
raa al día y que cobra lo iiutí i 
parece, y aun así es difícil ï ¡ 
liaría. |

Corno consecuencia de todo) 
to los casas son cómodas y sw 
ficadas hasta el máximo. Ucea 
ten las camas, sino divanes';! 
se nublan de sábanas para a 
mir (hasta quo uno te acostq 
bra no son tan cómodos), yj 
suelos son de baldosa o de iw 
ra brillante, que no necesitáis 
oho cuidado. Y por regla gínew 
hay pocos muebles y sí bastsw 
ectuías; las tienen en casi to# 
las habitaciones por el fdo 

Los portales se cierran ai 
nueve de la noche, no existan! 
renos y los inquilinos tienen) 
llave, o en caso de no hallarlaf 
momento, un timbre en la P®^ 
ta para llamar al piso conesiWj 
diente.

Su horario, como el francé!, 
diferente del nuestro; se ^^ 
da la» doce o doce y nieoia yi 
cena a las ocho. lA partir de « 
hora es cuando comienzan a 
clonar los espectáculos, 
ran, por regla general, hasta « 
día noche. j

f 
ti

i 
<3 
t

t

Rilke, Strauss, Schubert, GrUlpa- 
zer... 

Esa

Para el paladar español 
un poco extraño el guiso w 
pero cuesta poco habltuarse, 4 
man mucha carne, patatas y R 
san con bastantes especias' « 
ñas prueban el pan, que. " R 
mo que el agua, brilla poi ? 
ausencia durante las coonidw íl 
suele, en cambio, beber c«^- hostería, como todas las ouc*c. «u v«wi««w, wvw- - 

oosas típicas, es cara, pero con vino del pafís. ¿as cenas s® 
habdlidad no nos saldría la cena ær frías, a base de eoito^ 
más allá de los 250 Sch. (500 pe- *
setas), sin contar la cerveza y el 
café, que son gastos aparte. [Ah!, 
ni los «kuchen», que aquí venden 

. unas damitae en bandejas, no sé 
si porque ea costumbre o porque 
no æ venden en el restaurante.

—Su coche, 25.000 Sch.
Puede traducirlo a pesetas y 

aún le resulta barato, y no se tra
ta de un «Blscúter» o un modelo 
antiguo, sino un «Opel», un «Peu
geot», un «Volkswagen», aun sin 
estrenar: hay para todos los gus
tos. Esto le explicará que la ciu
dad esté llena de coches, y que 
para el vienés, como para el aSne- 
rioano medio, el coche deje de ser 
lujo y te convierta en inetmnacfl- 
to de trabajo al alcance de todos 
o casi todos.

Las cosas de maquinaria y me-

patatas cocidas y queso. j 
Como consecuencia de la 

da íerviclo trabajan tedos ^ 
hogar, y ningún esposo 0 ^ 
vienés se considera bumUla® 
tten© que ayudar a secare 
platos o traer unos rei^^ 
su cartera. La imagen^ ^^ 
erpafiol leyendo el periódico 
tras 1* mujer trabaja i“2,(: 
es deaconodda en Austria «»»
América.

PERO TAMBIEN SE Íl 
VIERTEN

Uno de los lugares ¿» 5 
calentados por los vícne^«, 
Opera y la Vttllssoper. dgjL, 
dan espléndidas représentai, 
musicales por orquestas1^^. 
de la Filarmónica, que Ü®®® g. 
de un siglo de tradición. 1« ,

1
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fónica actúa en los í<^vales y 
tiene también gran éx^.

Las masas corales al estilo ue 
los (¿Niños Cantores». ia «Soci^ 
dad Coral» y el «Schuberthund» 
tienen su publico siempre abun
dantísimo y atonto. En toda AUS" 
tria se suelen celebrar festiva^ 
musicales con bastante regulail- 
dad, siendo los «nés conociidos loa 
de Salíbuigo. Por otra parto, se 
hacen también representaciones 
de las désicas opweta« que 1^ 
bar, Strauss, hicieron inmortales 
«n sus valsea Son como zarzue
las, pero en alemán y sin barqui
lleros ni verbenas. Al público vie
nés le encantan.

Las «toites», los «dancings...... 
son (SOTO en todo el mundo. Aho-' 
ra hay un predominio dé! cine, 
aunque los locales son bastante 
Inferiores a cualquiera de los lla
mados de «reestreno» en Madrid.

El no ser ciudad costera no im
pide que Viena y, naturalmenite. 
sus habitanti» practiquen la na
tación, no sólo en los lagos del ' 
tote, sino también en el mismo 
Danubio, convertido en parto en 
piscina durante la época estival.

La moda sigue la corriente eu- 
topea, aunque en algunos sities, 
como en el Tirol, se conEerve «1 
tr^e típico, próbaiWerniOTte por 
wstumbre, y quizá también por- 
<iw® comprendan que así hacen 
toás agradable su aspecto y más 
en consonancia con el paisaje que 
le rodea.

© Upo austríaco es más fino y 
oellcado que el alemán, eapodal- 
toente en las KUijere». donde hay 
verdaderas bellezas.

' SE Íl

es es 
looúej 
itacW?' 
coi»;

La®"

•®l alpinismo, que favore*>en la# 
altas montañas del país, singur 
“Chente el Grossglokne- (3.7^ 
"wros) y las rocntañas que ro
wan Innebruck, es otra <e las '^*~ 
versiones de los austt/tœûs. lo 
ml^ (jue el esquí, qut durante 
« '^PO’^de de Invierno esi rea
lizado con gran entusiasmo no so
nriente por la juventud!, sin: por 
personas de todas, las díades, 
siendo muy ctrriente ver familias

ÚJlJ 
enteras dedicadas a la práctica de 
este toello dcíporte.

fianza escolar se W» w 
en el paie con un nnnuno 
afloe de asístenoi»-

¡Da aslduiidaid con quo^hwtá los 
habitanitos de los síMm más 
agrestes y aportados de toe mon- 
tiSae astoton a la escuela lo prue
ba el hecho de que es raro encon
trar un analfabeto.

Bn la segunda enseñanza el 
programia es bastante (fuerte, pe- p^os Sumnos responden óe un 
modo magnífico y no es r®^ y®J 
a un chico de cuarto curso tradu- 
cir a Tito Livio con toda soitora

Es muy grande la cantidad ^ 
Premios Nóbel concedidos en e^ 
país, pues aparto de la baronesa 
Suttner y Alfredo Rr^- ^®’^^' 
dos con el Premio de la Paz. W 
doce sabios más que obtuvieron 
dicho galardón, antre «gw cita 
remos a Viktor R®®s^'^®^ï ^^ 

• lo obtuvo por el descubrimiento de 
los rayos ultravioletas, y a Kuhn 
(1938), por las investigaciones so
bre las vitaminas.

y ahora vamos a hablar un po
quito de la posición de Austria 
ante la comunldád europea

Esto tampoco lo trae su giMa, 
señor. Ni le dirá que a partir 
del 38 Austria, sólo por estar si
tuada en el centro de Europa, se 
vió metida, sin desearlo, en la 
gunda guerra mundial, wa^o 
Hitler prod^nó el-Aussland y 
anexionó esta tierra a Germania.

Tedminada ésta, los bienes aus
tríacos se consideraron alemanes 
y fueron confiscados, se de^^- 
toJaron la» fábricas y se dli^ó el 
torritorio para que les aliados vi
gilaran una nación que antes ha
bía perdido sus hijos y ahora per
día su libertad.

Este estado de cosas duró van^ 
años y por eUo Austria necet Itó

• muchas energías para 
y aún tiene que luchar para qu. 

mundo olvide Çk 
i la «desdichada Austria» y la vael-

Kl lago Worther. en et que 
loM vieneses se desquitan d<' 

su falta de mar

va a encontrar 0011«) ®”*^'??i,SÍíSi 
do formaba parte
Imperio y las alas de su 
aaban hasta el otro lado w

de la ü. K. R R- sino 
hito el trabajo labortew y 
del pueblo auatrtooo lo 
ptótido n®8aí » w^fl®JË2SS? 
ro’intensificada y Ao^ww. 
oue llegó en 1®&1 alOO de las ®®S®S’^?^^^ 
país, y a una industria tonto 
acero y maquinaria como quimi^ 
y de materias sintéticas, que ha 
«Obrepasado 
lugar a una producción mas ele
vada que antes de la guerra.

y para qué seguir... ©so lo en- ^ oontSa en cualquier folleto JW- 
hiicltario; nosotros hemos quonw 
simiplMnente hablar un poco jw 
esta ciudad, que, colino dijoc^ 
ral.piente Zweig: «¡No es la ciudad 
atolondrada e Irreflexiva loca por 
el teatro y la música;, la ciudw 
donde todo el mundo canta y bai
la y donde, sin embargo, nadie 
trabaja...», «ino la ciudad univer
sal como lo fué en la época w 
los’ Habsburgo. cuando su Imperto 
era cosmopolita, se usaba la eti
queta española, el arte eja fran
cés e italiano y por toda^^opa 
se difundió su cultura artística y 
musical al tiempo que por erUa- 
oes matrimoniales se unían con 
gran parte de las cortes europeas, 

y espero que su recuerdo no se 
limite, como el de todos, a eses 
líneas que parecen sacadas de .

'una Geografía elemental y no di-
cen nada: 

«Viene, ciudad imperial, regada 
por el Danubio, con bellos menu* 
mentes...»

Pero usted, y yo «atosonc» q'’*^ 
Viena, nuestra Viena, no es aal.

Margarita URTIAG-Ai,

(Desde Virna eepec’al para 
EL ESPAÑOL)
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FUEGO ROJO
SOBRE QUEMOY
CINCO KILOMETROS 
DE AGUA ENTRE 
LAS DOS CHINAS
EN VARSOVIA, EL COMBATE

DE LA DIPLOMACIA
Ún desembarco 
nés» al sur de 
d u ra n te las

de «inari- 
Fonnosa. 

mahiobras
^ADA año la población chlw 

aumenta quince millones, j 
con esta proporción, de aquí « 

>. veinticinco años la mitad de los 
habitantes de la Tierra serán 
oriundos de aquel país asiático. 
Por cada ruso habrá entonoei 
cinco seres de raza amarilla, Es
tos imperativos demográficos Jue. 
gan no pequeña baza en los su 
cesos que se desarrollan en los 
últimos días por aguas de las Is- 
las de Formosa. La China cornu 
nista, incapaz de asimilar y ali
mentar esî incremento de pobla
ción, problema que se agrava poi 
la desorganización económica J 
POr la ruina que ese régimen M 
extendido en el país, se ha lan
zado a una empresa agresiva qui 
tiende tanto a hacer saltar la bu 
rrera que cierra su expansión por 
el mar, como es el grupo de islas 
de Formosa y Pescadores, como a 
una empresa que trata de dis
traer la atención de sus miserias 
a los cientos de miles de chinos 
depauperados.

Si Pekín buscaba prestigio an- 
ie los 600 millones de chinos, los 
Estados Unidos defienden con so 
firme actitud el respeto al mun
do occidental ante todos los pue- , 
blos asiáticos con la mirada pues- i 
ta en ese tanteo de fuerzas en 
aguas de Formosa. Después dei 
armisticio de Corea, la pri®®* 
contienda en que los Estados uni
dos han , intervenido sin ganar.» 
total y definitivamente. Wáshin? 
ton no podía contemporizar 
las agresivas pretensiones de W- 
kín. No es Quemoy lo que andaba 
en la balanza, sino la conserva
ción de las posiciones defensive 
que el mundo libre mantiene en 
Asía y otros Continentes.

Sobre este punto, son terminan
tes las declaraciones del 
dente Eisenhower, hechas el P®’ 
ves 11 de septiembre;

—Es indudable que la agresión 
comunista no va dirigida tan só. 
lo a dominar Quemoy; es parte 
de un más ambicioso plan de 
conquista. Este plan quiere liquL 
dar todas las posiciones que el 
mundo Ubre mantiene en el Pací, 
íleo. 81 los chinos comunistas es- 
tán decididos a arriesgar una 
guerra, no lo hacen solamente por 
Quemoy. Ellos y sus aUados los 
comunistas rusos se expondrían a 
ello porque creen que es con la 
amenaza de un coiífllcto armado 
con lo que obtienen sus objetivos.

Pero muchos indicios venían a 
coincidir para señalar que la ac. 
tltud de Wáshington era la úni
ca posible y que con ella 'no se 
aumentaban en modo alguno los 
riesgo» de una contienda annada.
PEKIN. EN RETIRADA

Durante la última semana, 
cuanto más parecía que la situa- 
dón en Formosa iba a desembo
car en una guerra, más indicios 
había de que no se iba a produ- 
clr el estallido. Por un lado. Chi
na anunciaba que consideraba ex
tendidos los límites de sus aguas 
jurisdiccionales hasta las doce 
millas. Norteamérica respondía 
haciendo caso omiso de esa deci
sión unilateral de Pekín y seguía 
dando escolta con sus'buques a 
las embarcaciones que suminis- 
traban Quemoy, isla esta que qw. 
da dentro de las doce muías. El 
Kremlin, por su parte, terciaba 
«n el problema anunciando rul. 
dosamente y en actitud espectacu, 
lar a cargo de Krustechev. que 
cualquier ataque contra China 
comunista, la u, R. S. S. lo con- 
slderaria como agresión directa 
contra si misma. Con estas tres 
posturas, la guerra se diría poco 
menos que un hecho Inevitable. —«~ ---------

Controversias suscitadas como dar representaba una c^^ i^ 
las d? Islandia y Gran Bretaña, tificación de aqusHa primera ac-

con motivo de los derechos de 
Ílesea y con envío de buques de 
a Armada inglesa, pueden resul. 

tar incidentales y no desprovis. 
tos de cierto sabor a episodios de 
la pasada centuria. Sin embargo, 
una situación planteada en Que
moy con los navios de la VII Flo
ta apuntando con sus poderosas 
bocas de fuego contra las artilla- ...... .
das costas de la Ohlna oomunls- ^^ud de reto. Paraw gj alcance de esta cautelosa

retiñida, hay que recordar los 
acontecimentos que tuveron lugar 
en el Iraq el pasado mes de ju
lio, con los que guarda relación 
ésta provocación comunista en el

ta no da malven a ninguna iro
nía; cualquier incidente no pre
visto podría desencadenar la gue
rra, la tercera conflagración mían, 
dial. A pesar de estas dramáticas 
posiciones, en Pekín se daba dis
cretamente marcha atrás para no 
exponerse a una fulminantis ac
ción de las unidades norteafieri. 
canas. El formidable potencial 
bélico acumulado rápidamente 
por Wáshington en el Pacífico, 
para hacer frente a las agresio
nes comunistas, ganaba el primer 
«round» sin quemar .pólvora.

Pekín se batió pronto en reti
rada anunciando su aceptación a 
unas reuniones en las que se zan
jara la controversia. Del lado ru. 
so se adoptaba una actitud reta
dora y Krustchev hacía públicas 
sus amenazas de ponerse al lado 
de China si este país era «ata. 
cados. Importante y significativo 
era que el Kremlin habla guar. 
dado silencio hasta después que
Chu En litó propuso esas conver. 
sanciones. Se trataba de un desa
fío, amparado ya por una postura 
contemporizadora de Pekín.

Todo esto sucedía tratándose de 
hac2r olvidar Que China habla 
anunciado la Inmediata invasión 
de las islas en disputa y que no 
acsptaria otra solución que la in. 
mediata toma de posesión! de 
aquellas tierras. La propuesta de 
unas conversaciones para negó.

conjuntas chinosunericanas.
A la izxiuierda: Las cnfei-

.Mieras del Ejército naí-iona 
lista atienden a los heridos 
chinos tras uno de los bom

bardeos de <iuemoy

Pacífico.
OPERACION RADIOFONICA

Precisamente en vísperas de lá 
revolución de Bagdad, Pekín de. 
claraba que estaba dispuesto a 
reanudar conversaciones diplo. 
máticas con representantes del 
Gobierno norteamericano a fin 
de buscar soluciones a los pro. 
blemas pendientes. Queda claro 
con esto que entonces los oomu. 
nistas chinos no habían planea- 
do la actual agresión contra las 
posiciones nacionalista».

Los desembarcos americanos e 
ingleses en el Oriente Medio, con 
ocasión de aquellos sucesos de 
julio, alteraban la situación ,in. 
temacionai y Pekín acusaría «1 
cambio. Pensaron los dirigentes 
chinos que Rusia desencadenaría 
las hoslcUldades antes de consen. 
tir que el mundo libre intervinie. 
ra en aqusUos países para conte. 
ner una revolución que se supo, 
nía de marcada tendencia anti, 
occidental. El Gobierno de Pekín 
puso entonces todo su aparato de 
propaganda en marcha contra la 
política d.í las potencias libres 
para no quedarse atrás en lo que 
consideraba actitud de apoyo pa.
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TECNICA MODERNA EN 
LA CABAÑA NACIONAL

LX ganadería constituye en 
nuestro pai» una de las ri

quezas básicas, de la que de
penden un buen número de 
industrias. Por eso, cuidar del 
mejoramiento de là cabaña 
nacional es una fórmula bien 
clara ^ potenciación econó- 
rnica~

Seria una visión completa
mente equivocada la q:ue pu- 
tUese creer que la actual pre
ocupación por la ganadería 
es una marcha hacia fórmu
las de economía pastoril, to
talmente incompatibles con 
un país moderno e industria
lizado. La verdadera realidad 
es que del aumento cualitati
vo y de cantidad de nuestra 
cabaña dependen muchas po- 
sibilidades en la renta nacio
nal y en los planes concretos 
de incrementa del nivel de 
vida.

Mataderos como el de Mé
rida—el mayor dse Europa—, 
con todos sus adelantos de 
mecanización; las cadenas de 
industrias del cerdo; las múl
tiples empresas lácteas, de es- 
terüísiación, condensado, fa
bricación do quesos; las de 
tenería, con todas las aplica
ciones industriales que tiene 
el cuero curtido; sectores muy 
importantes do la industria 
química y farmacéutica y to
da la fabricación textil inner 
ra dependen directamente de 
la ganadería.

Después de la agricultura 
-—que sigue siendo la más im
portante fuente de riqueza 
de nuestro país—viene ya la 
ganadería

Por eso, cuando se dice: 
«Más carne, más leche, más 
lana más pieles, y más hue
vos» se da una consigna muy 
importante para la économes 
española que tiene ciclos de 
producción muy importantes 
basados en estos prometes de 
la ganadería.

En muchas cosas la mejo
ra de la cabaña no tiene por 
qué apartarse de la manera 
antigua y tradicional- El Hon
rado Consejo de la Mesta tu
vo una especie de cánones lle
nos de experiencia y sabidu
ría. Pero hay muchos aspec
tos en la ganadería que si 
precisan del concurso de la 
técnica moderna; de métodos 
e inclusa de instrumentales 
que no existían hace siglos, 
cuando por las vías pecuarias 
de una España sin carreteras 
y ferrocarrfles corría en san
gre viva la riqueza económi
ca de nuestro país.

En los prises próximos el 
II Congreso Nacional Gana
dero va a reunír en sus po
nencias toda una serie de 
problemas concretos y de pro
puestas para su soludóm; pe
ro también va a poder hacer 
un favorable recuento do 

triunfos obtenidos desde que 
los ganaderos españoles han 
tenido contactos que abarcan 
a todo el ámbito nadotnal.

Las Ferias internacionales 
del Campo, con toda su apor
tación de nuevas fxp&rierir 
ciax. que tienen su punto de 
comparación cada tres años, 

t se complementan en esos 
Congresos de ganadería, que 
vienen a ser pandes reunio
nes de estudio concreto, en 
las que ganaderos y hasta 
tratantes van a mercar cues
tiones de interés general no 
sólo peerá los que a ellas se 
dedican, sino también para 
todos los españoles.

Lo cierto es que existe un 
poco de desconocimiento aire 
dedor de las actividades de 
esta rama importantísima de 
la producción nacional, que 
tiene poí^üidades —práctica
mente sin Hmites— de crecer, 
rebasando scibradamenie tas 
necesidádes nacionales.

En los intercambios de ex
periencias ganaderas que se 
realizan con Portugal; en la 
importación bien seleccionada 
de sementales y en los méto
dos de fecundación artificial 
están muchos de tos remedios 
a una situación ganadera que, 
si no es de penuria tiene de
recho a que se valoren sus 
productos completamente de 
acuerdo con los costos reales 
por tas que fueron logrados 
con paciencia, método y es
fuerzo.

Pise a las grandes deman
das de materia prima que 
motiva nuestra indiLStria tex
til lanera, existen en estos 
momentos cantidades muy 
importantes de producción 
paralizada. Este ejemplo con
creto indica la intima rela
ción en que el comercio tx- 
pertador de cierto tipo de In- 
austrias tiene con el mercado 
nacional ganadero, en el que 
repercuten rápidamente los 
tratados internacionales dé 
comercio.

La presencia de técnicos 
agropecuerrios españoles en la 
F. X. O-, en la Conferencia 
Europea de la Agricultura y 
en otros organismos técnicos 
Sirve para la comparactan de 
lo que se logra en otros paí
ses; pero estos contactos en 
el otario internacional tienen 
q!ue ír acompañados de con- 
versaciones internas, en las 
que impera siempre el buen 
sentido y la mejor experien
cia.

Y uno de estas cambios de 
impresiones va a ser para to
do el país el II Congreso Na
cional Ganadero, cuyas Po
nencias y Comisiones van a 
afrontar aspectos muy con>- 
cretos para la revalorización 
de la cabaña española y sus 
productos.

ra los colegas del Kremlin. Entre 
esas amenazas se Incluyeron las 
<ie ocupar sin dilación las islas 
dial grupo de Formosa. De las 
propuestas conversaciones con los 
representantes n o rteamerictoos 
ino se volvió a hablar por part* 
de Pekín. *

Sin embargo, todo esta presión 
propagandística de la China co. 
munista no se convirtió en nia 
guna medida práctica encamina 
da a realizar sus anunciadas 
agresiones contra las islas. Los 
servicios de información de fm. 
mosa se limitaron a registraresas 
vociferantes manifestaciones sin 
ninguna concentración anormal ' 
de efectivos comunistas en las 1 
costas próximas a Quemoy. En 1 
los primeros días de agosto, Pe. 
kín había ya puesto sordina a la 
campaña y no se hablaba más 
de desembarcos ni de operaciones 
militares. Quedó reducido todo s 
una ruidosa «iteración radioió. 
nica».

De pronto, el 23 de agosto, sin ‘ 
más preámbulos, Pekín daba la ¡ 
orden de romper el fuego artille- ; 
ro contra toda la isla de Quemoy. 1 
El planteamiento de la critis de ! 
Oriente Medio ante las Naciones 
Unidas y la ausencia de una acti- > 
tud general de condena contra I 
Norteamérica y Gran Bretaña por 
sus desembarcos, sin que estai ; 
potencias se vieran en la urgencia ; 
de retirar* esas unidades, daba a 
Pekín ánimos para tentar su suer- ¡ 
te en Quemoy. Nadie adoptaría 
una postura enérgica de condena 
y Wárihington, muy pcsiblemen- 
te, daría por buenos los hechos 
consumados.

TRIUNFO SIN QUEMAR 
POLVORA

Los comunistas cihincs buscaron 
el precedente de la evacuación de 
las islas de Tachen por parte de 
los nacdcnalistas, efectuada en 
1955 a instancia de los consejeros 
militares norteafrrerlcanos para 
confiar en una fácil retirada de 
Quemoy de las fuerzas de Chan 
Kai Chele. Se daba por seguro que 
con la caída de las primeras gra
nada?. comunistas en la isla « 
iba a arriar el pabellón del Go
bierno de Formosa y todo queda
ría, sin más contratiempos, en 
manos de Pekín.

Este triunfo mal calculado su
pondría un importante éxito pr^ 
paganaístico par a China, tanto 
ante los demás palies asiáticos y 
del grupo de Bandung como ante 
las masas de desgraciados que l^' 
decen todas las miserias humanas 
bajo el Gobierno comunista

Wásihington apreció pronto el 
peligro de ¡hacer concesiones o o® 
adoptar una actitud de entrega- 
Era Impreacinidiible hacer ® 
las imianiobras de Pekín con 
propósito y valiente resolución, si 
en estas circunstancias los nort^ 
americanos hubiesen mostrado i^ 
decisión o debilidad, los cona^ 
tas asiáticos hubieran adqui^o 
nuevos bríos para lanzarse a otrw 
empresas expansionistas, sto w^ 
no a sus planes y ambiciones, w 
Presidente Eisenhower ha P^^. 
estos hechos con meridiana dwi'

—'Un «Munich» en el 
no nos daría paz ni seguriM^ 
serviría tan sólo para dar au^ 
tos a los agresores y haría P®^ 
la 03nfianza de los países anu
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tos. El apaciguamiento aquí se* 
da un decidido paso hernia la gue*

Tan pronto como Washington 
dtó a conocer su firme actitud, loe 
«Urigentes de Pekín se sintieron 
6inbarcados en una peligrosa 
aventura cuyas perspectivas no 
faltaban nada claras. El hecho 
cierto íué que ei Kremlin aun re- 
pueodo sus prometas de estar 
)wto a sus colegas de la capital 
dilua, estas promesas se hacían 
» inedia vos y con cierta prudent 
da. La tomlbra de las potentes 
naves de guerra de la Flota norte- 
J®i«rtcai:xa parecía alcanzar a 
Moscú toiponlendo cautela. Tara- 
iwQ ahora, sin quemar pólvora, 
lina politica resuelta y claramente 
«puesta ganaba otro «round» de 
;’«,nwiiobras comunistas. Hasta 
» fecha presente, allé, donde las 
PoJ^noias occidentales han defen- 
^0 con gallardía el Derecho, la

atai|U(W rojos, là vida se desarrolla ii»>rniali>»ente eu hin ealh‘i5 de ii«enioy

expeinstón soviética ha sido conto-

Ha bastado no plegar» al ca- 
nrietoo de la política soviética pa
ra cus Norteamérica recupere la 
iniciativa en aguas del Pacífico. 
11 staipde toeciho de w el Gobier
no de Pékin haya pedido la cel* 
bración de oonvorsadons diplont 
ticas, y no al nivel de negoc^i^ 
ne® entre Jefes de listado, indica 
que los chinos buscan un compro
miso para sanjar la disputa y x^ . 
unas reuniones que sirven solo 
para mover los reculos de la 
Siganda. Han preferí^ la 1^ 
etflcax y callada a la tarea púíbll" 
ea y voceada. Ooroprendleron a 
tiempo los peligros a que se ex
ponían con su política agresiva.

EL RECUERDO DEL TALU

Sólo cinco kilómetros median 
entre las costas comunistas y los

islotes de las Quemoy más pe
rnos al continente. Cuando 
la marea puede vadearse fácil" 
mente el braa» de mar. Por am . 
podría llegar una posible invadan 
china Claro que cinco kilómetros 
con el agua al cuello y en el aire 
la metralla de les cánones nacio
nalistas no son fécUes d^ reco
rrer. Pero aun suponiendo que loe 
rojos alcanzaran éxito en la ope
ración tendrían que pasar luego, 
de islote en islote hasta la gran 
Quemoy y para eso hacen falta 
mucha* barcazas de desembarco 
de que posiblemente «arecen.

Interrumpldcs con breves inter
valos, prosigue el bombardeo del 
pequeito archipiélago nacionalis
ta. Miles y vrilles de proyectiles' 
remueven la tierra y deshacen la* 
casas, abandonadas en su mayor 
parte por al evacuada población 
civil mientra» lo* soldado* de 
Ohian Kai Chek aguardan, en »U8
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nbuiiKers» la posible llegada de la 
Hora «cH» comunista. Su situación 
entre tanto no dista de ser com
prometida. Log continuos bombar
deos han permitido bloquear la 
isla, que sólo muy irregularmente 
recibe refuerzos de Formosa. Las 
pistas del aeródromo están des
truida» y los aviones que se arries
gan a forzar el bloqueo han de 
aterrizar en la playa y despegar 
inmediatamente.

Por mar la «ihiación no es mu- 
dho menos peligrosa. Pese a la 
ayuda de la Vlil Flota, han sido 
iñuy pocos los barcos nacionalis
tas que han conseguido llegar al 
puerto de» Quemoy. Una vez más 
se plantea ante log americanos el 
«nitisano interrogante del río Yalu. 
Cuando, en la guerra de Corea, 
los aviones comunistas se apro
visionaban en las base situadas al 
otro lado del río. frontera entre 
China y Corea, se hizo evidente 
la necesidad de bombardear estas 
ba^. sin lo cual no podía em- 
pr^bfeTEe una eficaz acción mili
tar; las bases no fueron atacadas

Un centinela frente al litoral de la China roja

y el conflicto sólo pudo hallar una 
soltición mediatizadora.

Ahora la Asamblea Nacional de 
la China nacionalista ha solicita
do la intervención inmediata y 
efectiva de la nación americana 
para hacer callar las haterías que 
disparan contra Quemoy y Matsú. 
Indudablemente no es por falta 
de medio® bélicos, por lo que los 
Estados Unidos se detienen ante 
esta operación. En el Pacífico dis
ponen de bombarderos sin contar 
con los atómicos, capaces de dos- 
truir totalmente esas baterías; 
pero un «raid» americano sobre 
las costas del continente podría 
ser la chi£pa que lanzara a Mao 
a la guerra abierta, a una guerra 
que busca como justificación del 
'régimen comunista.

SEISCIENTOS MILLONES 
BE CHINOS

Difícil es prever ahora las deri
vaciones que pueda tener este 
nuevo episodio de la agresión co
munista. Sin embargo, de él pue-

den desprenderse ya claras ense. 
nanzas. Una de las consecuencias 
es sin duda que Krustchev, en su 
última visita a Pekín, respondió 
afirmativamente a las peticiones 
de los dirigentes chinos ¡para aue 
Se incrementara a erte país el su- 
^nistro dte armas y municiones, 
Sin esta promesa es Imposible 
concebír que la agresión a las fc 
las del grupo de Formosa se han 
producido. Y esto supone igual- 
menú que entra en los cálculos 
de Moscú, al dar má? medios o» 
ra apoyar la belicosidad de loe co
munistas chinos el que Ias rola- 
cionss entre los países sovietizados 
y el mundo libre se endurezcan v 
se hagan más hoscas.

®5^“ apoyo y aliento de 1» 
U. R. S, S., el régimen de Pekín 
se puede lanzar en cualquier fu 
turo próximo a las más agresivas 
maniobras. No se puede olvidar 
que los dirigentes de Pekín han 
manifestado repetidas veces que 
el país, con los 600 millones de 
habitantes con que ahora cuen. 
ta está llamado a ejercer su he. 
gemonía sobra todo el Continen. 
te. Este es el tema principal de 
la propaganda comunista en Chi- 
na y la amenaza se agrava te. 
hiendo en cuenta el sist^a «sta 
linista» qu2 allí Impera y la w. 
acción que cada ciudadano sufre 

Lo que hasta el presente pone 
freno a tales ambiciones es la 
propia debilidad económica del 
país, que 13 impide toda acción 
exterior que no vaya respaldada 
por el visto bueno de Moscú. Pa. 
ra la U. B. S, 8., China no es 
sólo una Inagotabb reserva de 
potencial humano, sino que es 
también el gallardete que puede 
servir de guía a los países asiáti
cos para implantar el comunismo, 

La sumisión actual del Gobler. 
no de Pekín a los dirigentes del 
Kremlin es prácticamente total, 
Saben bien Jos chinos que toda 
posibilidad de leyantar una In. 
dustria moderna y de desarrollai 
la economía del país depende de 
la ayuda rusa. Los 200 centros in
dustriales qu3 se Intentan cons, 
trulr en el país se harán con me. 
dios facilitados por la Unión So. 
viétioa. La mayoría del petróleo 
que se consume viene de los po. 
zos rusos y la misma proceden, 
cía tiene el material automóvil 
que rueda por las carreteras chl. 
nas. Esta ayuda no se da 
ciosamente. sino que es pagada 
con productos agrícolas, materias 
primas y otras manufacturas, pe
ro la necesidad imprescindible en 
Ias actuales circunstancias de ra 
ciblr la contribución rusa, desear- 
ta toda posibilidad de una rotu 
ra abierta de Pekín con Moscú. 
Hoy por hoy, los dirigentes del 
Kremlin poseen en sus manossu- 
fidentes resortes para asegurar 
la disciplina de los comunistas 
chinos.

DE GINEBRA A VARSOVIA

En el palacio de Mysliwski, en 
Varsovia han comenzado las nege 
elaciones entre los Estados Unidos 
y la China comunista, dos pw^ 
que no mantienen entre sí relacio
nes diplomáticas. Por parte ame
ricana encabeza la delegación ei 
embajador norteamericano en 
lonia, Jacob Beam; por el w» 
chino, el también emba.ladoT 
Wang-Ping-iNarn, que reciente
mente había acudido á Pekín pAt® 
recibir las últimas instrucciones,
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El Gobierno de Mao ha preten
dido dar la impresión de que en 
el último momento han abando
nado sus intentos de invasión y 
cedido a la sugestión de unas con
versaciones pacíficas, Eh realidad, 
no existió este último momento, 
sino que todo estaba precisamen
te encaminado para celebrar es
tas negociaciones en las que una 
vez mas los rojos realizarán su po
lítica del chantaje. A cambio del 
cese del ataque a Quemoy y Mat
al exigirán una' serie de concesío- 
oes entre las que figurarán su In
greso en la O. N, U, y el recono
cimiento diplomático por parte de 
los Estados Unidos.

Los comunitsas han mencionado 
repetidas veces que las reuniones 
de Varsovia significaban la rea
nudación de otras anteriores; los 
americanos insisten que se trata 
de nuevas conversaciones. En 
a^^^ de de 1966 y tras una ten
sión provocada de modo análogo 
por el Gobierno de Mao Tse Tung 
se acordó la celebración de unas 
^«rendas que se • prolongaron 
^sta diciembre de 1967. El éxito 
de aquellas 73 «conversaciones» 
puede deducirse teniendo en cuen 
ta Que al final de las miañas no 
se pudo facilitar tan siquiera el 

leve comunicado. No había 
existido acuerdo en ninguno de 
108 puntos.

Esta reunión, propugnada por 
Krustchev y a la que han. acudido 
S?“ij^ ™€jor espíritu los Estados 
unidos no significa un retomo a 
« política de. apaciguamiento, tan 
wej^amente condenada por Ei- 
®®bower. Mientras los embajado- 
^ discuten en Varsovia, la Vil 
™ta monta la guardia en los 
^guas del Estrecho de Formosa.

INGLATERRA NO MEDIA

Un artículo de Randolph Chur- 
hijo del ex «premier» britá- 

2,^ ^^ promovido violentas polé
micas en los medios políticos in- 
Íieses. Churchill en su artículo 
»íúj^^ ^ue tras de haber man
tudo una entrevista con el pri

mer ministro MacMillan se halla
ba en condiciones de asegurar e; 
apoyo incondicional de la Gran 
Bretaña a la política norteameri
cana en Formosa.

Tras la publicación de este ar
tículo, la oposición ha atacado 
duramente al Gobierno por adop
tar una decisión semejante sin 
realizar previas consultas. Inme
diatamente después se ha produ
cido el rotundo mentís oficial. El 
artículo de Churchill, ha dicho un 
portavoz del Foreign Officce. no 
estaba autorizado por el primer 
ministro y contiene sus puntos de 
vista exclusivamente personales. 
En resumen, el Gobierno británi
co no se ha pronunciado todavía 
abiertamente respecto de la polí
tica americana en esa zona dei 
Pacífico.

Ha sido indudablemente más 
explícito por lo que se refiere a 
los conversaciones de Varsovia. 
Inglaterra, que reconoció al Go- 
bimo de Pekín, no proyecta ac
tuar de mediadora entre los Es
tados Unidos y la China roja. En 
las propias palabras del portavoz 
del Foreign Officce se advierte la 
lógica duda que alienta en todos 
los medios occidentales sobre el 
resultado de los conversaciones en 
el palacio Mysliwskl. «Es prema
turo todavía—ha dicho—acordar 
otras vías de acción hasta que el 
progreso de las conversaciones 
aparezca claro.» *

EL NEGOCIO DE CHINA

No todos los países del mundo 
libre apoyan sin reservas la polí
tica norteamericana en esto cri
sis de las islas del Pacífico. Pora 
algunos grupos de opinión, prin
cipalmente británicos, la meta 
ambicionada es uno actitud oon- 
'temporizadora con Pekín. Muchos 
son los argumentos en que se apo
yan para mantener esta peligrosa 
actitud-

Sucede por un lado que los 
territorios de Hongkong y Singa
pur están dentro del campo de 
acción de la política de Pekín. Se

Uu Vn Chang, jefe de las 
fuerzxs naiúitnalistas e»i el 

archipiélago

busca a toda costa évitai' conflic
tos con Ghina a fin de conservar 
esos territorios sin sobresaltos. Sin 
embargo, para los abogados de es
tas tendencias podría servir de 
botón de muestra las recientes re
clamaciones del Gobierno de Pe
kín por unas supuestas restriccio
nes ordenadas por jos autoridades 
británicas de Hongkong en mate
ria de enseñanza en las escuelas 
para niños chinos. Esto ha servi
do de pretexto pora una intensa 
campaña de subversión en la co
lonia y parecidas circunstancias 
se dan en Singapur.

Además de esms razones de 
cautela, hay no pocos financieros 
ingleses que aspiran a desplazar a 
la U. R. 8. 8. de la posición ex
clusiva que mantiene en Chipa y 
abrir el país al mercado británico. 
Eix este supuesto, los perspectivas 
de colocar en el país asiático las 
manufapturas inglesas son inago
tables, De esta manera. 600 mi
llones de chinos ahora y exacta- 
mente la mitad de la población 
humana de aquí a veinticinco 
años, serían consumidores de tes 
factorías de Glasgow o de Bir
minghan. Pero estos solventes 
hombres de negocios parecen ol
vidar la poderosa evidencia de que 
el comunismo es mal cliente y 
peor pagador.

En aguas’ del Pacífico y para 
bien del mundo la política norte
americana ha hecho en estos días 
el mejor negocio para beneficiar a 
todos los países libres: mantener 
con gallardía y entereza el pabe
llón ocldental frente al nuevo ca
pítulo de la agresión comunista. 
El Presidente Eisenhower ha di
cho con palabra exacta lo que jus
tamente había que decir en tie
rras de Formosa.

Alfonso BARRA ((íesde Lorh- 
Ares) y W. Alonso'(de nues
tra redacción en MadridJ.
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Precio del ejemplar: 5,0» ptas. - Suscripciones: Trimestre, 38 ptas.; semestre, 75; año, 15,1
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